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Para vosotros abuelos, porque hay algunos tesoros que no están escondidos, y tan solo desenterrando sus recuerdos te sientes la persona más rica del mundo. 
Os quiero.
 



ARGUMENTO
 
En un mundo gobernado por la guardia imperialista de Su Majestad La Fuente de Porcelana, el General Orondo Don Plato Hondo impone el terror y mano de hierro a sus habitantes. La rebelión en contra de lo que se les ordena ser, no está permitida  en esta mesa llena y perfectamente estructurada que es el Reino del Mantel a Cuadros.
Incapaz de doblegarse a ello, la Capitana Tallarín Quemado junto a su inseparable loro mutante Alcaparra y un grupo de leales y peculiares guerreros, compondrán una banda cuyo nombre susurrado enfriará de terror cualquier mesa puesta en el reino. 
¿Te atreverás a cruzar con ellos el Círculo de Agua Hirviendo?, ¿surcar los siete mares de salsa?, ¿vivir mil y un aventuras y peligros siendo un Pirata de la Pasta?
Si es así, puedes empezar a leer grumete, pues el viento siempre sopla a favor de los valientes.
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Capítulo 1
 
Un viento salado golpeaba la cara de la Capitana Tallarín Quemado mientras el murmullo de la plaza iba subiendo hasta tapar el sonido de las olas. Normalmente le encantaba notar cómo el sol se adhería a su piel, volviéndola brillante y de un tono más amarillo y saludable. Ahora sin embargo, se sentía picajosa y malhumorada mientras la sal en el aire le provocaba picores por todo el cuerpo como si un enorme gato de estropajo se estirase sobre ella intencionadamente y le soplase tras las orejas sin poder volverse y sacudírselo de encima. Es lo que tenía encontrarse maniatada a un poste con los ojos cubiertos por un trapo que apestaba a ajo, y ella ODIABA el ajo.
Las sintió antes que oírlas, mientras la sombra de un par de gaviotas planeaba sobre ella entre graznidos divertidos. La inquietud la rodeó. Debían hacer esto deprisa o todo podía irse al garete en un momento. <<Malditos pollastres con sabor a alquitrán. No podían haber elegido otro momento para dar un paseo>>, maldijo Tallarín Quemado.
 
— ¡Por orden de su Majestad la Fuente de Porcelana! —bramó el Capitán Cuchara con el pecho henchido mientras desenrollaba ceremonialmente el pergamino. —Grandilocuente soberana del Reino del Mantel a cuadros. Exultante...
 
— ¿Ha dicho expectorante? —demandó una voz entre la multitud.
 
— No, Arnold, ha dicho exultante. Expectorante son los jarabes para el catarro, si leyeras más no tendría que aclarártelo —resopló Macchero mientras frotaba su pierna mala.
 
— Uy, disculpe usted, no todos sabemos hablar italiano. Al menos queda claro que leo los envases del jarabe. ¿Qué lees tú? —masculló la voz irritada.
 
— ¡No es italiano! —Se quejó Macchero a viva voz —Si dejases de pintar ojos a todo lo que te rodea y prestases más atención a lo que hablamos en cubierta no tendríamos estas ridículas conversaciones.
 
— ¡No coartes mi libertad!, ¡soy un artista y tú solo un patán sin habilidad para apreciar mi arte! —replicó herido Arnold.
 
<<Definitivamente esto no va bien>>, pensó Tallarín Quemado dando un tirón a sus ligaduras en el palo mientras la inquietud la inundaba como un tsunami. <<Nada bien>>.
 
— Disculpad muchachos —carraspeó una anciana. — ¿Ha dicho que nuestra soberana es espeluznante?
 
— No señora, ha dicho que es exultante —corrigió Macchero.
 
— O expectorante —cortó Arnold —Los expertos no han conseguido ponerse aún de acuerdo.
 
— Qué manía tenéis los jóvenes de inventaros palabras para que los viejos no os entiendan —replicó con irritación creciente la anciana —Una buena tunda os daba yo para quitaros tanta tontería y...
 
— ¡SILENCIO! —bramó el Capitán Cuchara con la voz acerada. 
 
Tras una sonora e irritada inspiración continuó. 
 
— Puedo anunciar y anuncio, que la Capitana Tallarín Quemado aquí presente, queda condenada por los cargos de piratería, pillaje, asalto y robo del navío real "Mendrugo de Pan" entre otros. ¿Cómo se declara la acusada?
 
— Me gustaría consultarlo antes con mi abogado —respondió pensativamente Tallarín Quemado.
 
— ¿Abogado? ¿Ya estamos otra vez inventándonos palabras? —alzó la voz airada de nuevo la anciana. —Esta juventud está perdida.
 
Sonidos de acuerdo llenaron la plaza.
 
— ¡He dicho que silencio! —La voz del Capitán Cuchara estaba teñida de indignación —Como vuelva a oír otra palabra más, llamaré a la guardia para que les apresen y escolten hasta las celdas del escurridor.
 
— Promesas, promesas... —replicó impenitente la anciana mientras el crujido de un sonoro mordisco de manzana llenaba la plaza.
 
— Continuemos —prosiguió con estoica resignación el Capitán Cuchara. —Por tanto, y de acuerdo a la sentencia real que sostengo en mis manos, queda usted condenada a muerte —El sonido metálico de los pasos del cuchillo verdugo hacia la tarima de madera silenciaron el enjambre de voces ahogadas mientras Tallarín comenzaba a ponerse realmente nerviosa —Su cuerpo quedará reducido a fideos y sus restos arrojados al mar para que los peces o las gaviotas den buen uso de él.
 
 
Como si de una invocación se tratase, un olor ligeramente avinagrado fue transportado hacia ella desde algún punto en su espalda. Una ola de alivio la recorrió mientras enderezaba la espalda y abría sus brazos atados todo lo que podía para tapar a su esperanza. 
Bajando la cabeza, dejó que su largo cabello pelirrojo ocultase su rostro hablando contra su propio cuello.
 
— Alcaparra, no sabes lo que me alegro de olerte —susurró quedamente mientras una sonrisa de lado tiraba de sus labios.
 
Una pequeña cabeza rugosa de tacto desagradable, empujó en respuesta contra sus manos atadas a la espalda con un silencioso batir de alas.
 
 
— Así pues, —continuó el Capitán Cuchara con la voz vibrante de orgullo y emoción —en este día doce de Junio del año mil ochocientos noventa y ocho del nacimiento de nuestro señor todo poderoso el Gluten, ejecutamos la sentencia en nombre de nuestra loada monarca. La imperante, flamante, avasallante, vibrante...
 
— Un momento, un momento —reclamó Arnold — ¿Ha dicho usted brillante?
 
— No —le respondió otra voz desde la plaza —Ha dicho vibrante.
 
— ¿No es acaso lo mismo? —Preguntó la voz de un anciano —Menuda mañana nos están dando. ¿Habéis venido los más listos de cada casa o los más tontos?
 
— Oiga señor que aquí nadie estaba insultando —reclamó una voz.
 
— ¿Sabes qué creo?, que aquí el verdugo siempre ejecuta a quien le mandan, pero oye, qué casualidad que nunca es a quien les mandamos el resto de nosotros —replicó el anciano.
 
— ¡Eso, eso!, ¡por fin alguien que dice la verdad! —coreaban en la plaza.
 
— Escuche señor, usted no puede decirle al verdugo a quién puede o no puede ejecutar. No tiene autoridad para ello —contestó el Capitán Cuchara filtrando en sus palabras cada gota de autoridad que poseía.
 
— ¿Ah sí?, ¿y quién lo tiene? —cuestionó el anciano cada vez más exaltado hinchando el pecho.
 
— Nuestra monarca por supuesto —replicó con suficiencia el Capitán.
 
— ¿La que es brillante? —soltó Arnold.
 
— ¡Qué no es brillante!
 
— Está diciendo que no es brillante. Yo ya no sé en qué creer. Me encuentro perdido —añadió compungido Macchero.
 
— ¿Y por qué íbamos a hacerle a caso a una reina que no es brillante? Todo el mundo sabe que la realeza brilla, es porque tienen sangre de porcelana. ¿Está diciendo que nuestra reina es una impostora? —cuestionó una voz femenina.
 
— ¿QUÉ? ¡NO, NO! —respondió alarmado el capitán mirando hacia los lados —Yo no he dicho eso. Jamás diría eso.
 
— ¿Entonces qué es lo que dice?, ¿es usted un paleto?, ¿tenemos a un paleto diciéndonos lo que tenemos que hacer y amenazándonos? —protestó otra mujer.
 
— Maldita sea… no, tranquilícense por favor —dijo con voz aguda el Capitán cada vez más desorientado —Tenemos órdenes que cumplir, el verdugo está listo y...
 
— Quieto ahí Julián —ordenó el anciano. 
El verdugo clavó los pies al suelo mientras giraba lentamente la cabeza en su dirección. —No te creas que no sé quién eres debajo de esa gorra de ladrón que llevas. ¿Se puede saber por qué los jóvenes os ponéis tantas porquerías en el cuerpo?, ¿no te da vergüenza?, ¿sabe tu madre a qué te dedicas?, ¿para eso han gastado tanto dinero en tu educación?, ¿para que no hagas caso a tus mayores y sigas a cualquier paleto con chaqueta brillante?
 
— ¡SUFICIENTE! —aulló colérico el capitán —Está usted alterando el orden público y desobedeciendo ordenes directas de la reina.
 
— ¿Ah sí? —respondió desvergonzadamente el anciano — ¿Esa reina que a veces brilla y otras no?, ¿y dónde está? Igual ahora brilla tanto que la tengo a mi lado y no la veo. ¿Está usted por ahí alteza? ¿Tal vez por aquí?—ridiculizó mientras gesticulaba y daba saltitos a su alrededor para regocijo y risión de los presentes que le rodeaban.
 
— ¡Julián!, ¡guardias! —la ira hacía vibrar la voz del Capitán —¡Apresadlos a todos!
 
— Quieto ahí Julián. Tu madre está a punto de llegar y cuando te vea con esas pintas y le contemos que has estado a punto de apresarnos, te va a dar semejante tunda que lo único que vas a volver a poder untar el resto de tu vida va a ser mantequilla. ¡Pero derretida al sol y con ayuda!, ¡y lo mismo va por el resto de vosotros! ¿A quién se le ocurre ir a detener a la gente de su pueblo, no os da vergüenza?
 
Un conjunto de piezas de cubertería perfectamente uniformados y armados agachaban la cabeza en diversos ángulos de vergüenza encogiéndose de hombros mientras arrastraban los pies entre sonidos y miradas de indignación colectiva y brazos cruzados a la altura del pecho.
 
— Está bien, tendré que hacerlo yo mismo —resopló con impaciencia el capitán enrollando de nuevo el pergamino en rígidos movimientos — ¡Traedme a la prisionera! —ordenó con suficiencia alisándose la chaqueta.
 
Un pesado silencio cayó sobre toda la plaza hasta que el Capitán se giró lentamente en dirección a la prisionera, encontrándose con el poste vacío y las cuerdas sueltas a sus pies.
 
— ¿Dónde... dónde está? Ha escapado —resolló sin aliento — ¡RÁPIDO, BUSCADLA! —gritaba sin parar hacia todas las direcciones con el rostro tan al rojo vivo que parecía que iba a fundirse de un momento a otro — ¡BUSCADLA Y DETENEDLA!, ¡ES UNA PIRATA Y UNA LADRONA!
 
— ¿Y a quién ha robado? —cuestionó una voz.
 
— A otros piratas y a la reina. —contestó compungido el Capitán Cuchara mientras andaba por la tarima de un lado a otro sin saber bien qué hacer — El General Plato Hondo va a usarme como ancla de algún bote mugriento de percebes.
 
— Pues a mí no me ha robado nunca —retó una voz.
 
— Ni a mí —atestiguó otro.
 
— Yo estoy bien —aseguró alguien más.
 
— Yo estaría mejor si fuéramos a comer algo —apuntó una nueva voz.
 
— ¿Qué pasa, que necesitabais ayuda para ajusticiarla? —preguntó belicoso el anciano renuente a dejarlo estar.
 
— Vaya manera de hacernos perder el tiempo —se quejó una joven.
 
— Paletos e inútiles, que se podía esperar —se desquitó la anciana.
 
— ¡Menudo engaña-viejos! —espetó alguien.
 
— ¡Eh!, que a mí nunca me engañaron, ese capitán no me gustó desde el principio —aseveró la anciana.
 
— Es verdad —se disculpó el anterior.
 
— Es verdad —concordó otra voz.
 
— Seguro que ni es capitán. No como la chica esa, la pelirroja. Esa sí que parecía chavala maja, lista y guapa. Aunque no ha hablado mucho —murmuró pensativo alguien.
 
— ¿Y qué iba a decir? Cuando estas rodeada de tontos es mejor callarse —sentenció el anciano.
 
— Es verdad —dijo una voz femenina.
 
— Es verdad —confirmó una masculina.
 
— Sus padres tienen que sentirse bien orgullosos de ella —dijo con orgullo alguien.
 
— ¿Has visto lo brillantes que tenía las botas? —le pareció importante destacar a alguien.
 
— Sí que lo he hecho, eso es de persona decente. Siempre hay que fijarse en esas cosas cuando se ve a alguien por primera vez —murmuró la anciana.
 
Murmullos de asentimiento rodearon la conversación.
 
— Vamos a beber algo fresco que me estoy quedando acartonado bajo este sol —dijo la voz de un joven esperanzado.
 
— Seguro que nos han traído aquí para eso, para que nos sequemos y nos muramos porque les sobramos los viejos —comentó el anciano estrechando los ojos de espaldas al sol.
 
— Yo no soy viejo —comentó sorprendido el joven.
 
— Ya lo serás. Lo tienen todo pensado. —susurró conspirativamente la anciana mientras ponían rumbo a la taberna del puerto — Maldito gobierno. Vaya país.
 
 
 
 
 



 

 



Capítulo 2
 
— ¿Galleta? —sugirió Alcaparra con la voz más dulce jamás oída por un hijo del Trigo.
 
Las olas gruñían y embestían contra la posesión más amada de la Capitana Tallarín en este mundo. Su barco, Mendrugo de Pan. Cosa normal cuando puso todo su corazón en robarlo. Las tres veces.
 
— No hay galletas para los loros malos. Ni si quiera hay galletas para los buenos, querido Alcaparra —contestó ausentemente el Teniente Farfalle.  
 
Con su forma de lazo verde y sus movimientos elegantes de noble de la corte, estaba sentado sobre una mesa improvisada en cubierta. Inclinado hacia delante, revisaba con atención la lista de los tesoros que habían robado de las bodegas de la ciudad mientras su Capitana se dejaba detener para distraer la atención de las tropas.       
Acariciándose la perilla entrecerró los ojos haciendo cálculos mentales. Era sin lugar a dudas el saqueo más grande que habían llevado a cabo. Dando un golpe a la mesa, rió con ganas mientras se inclinaba hacia atrás en la silla. Por esto había dejado toda la comodidad de una vida tan rica como aburrida. Por la aventura. Por la adrenalina al escabullirse entre un ejército para robarles delante de sus narices. Por poder unirse a un grupo donde cada uno respetaba y ayudaba al otro sin importar dónde había nacido o cuánto dinero tenía la final del día. Solo ellos con su Capitana hasta el fin del mundo. 
 
Mucho tiempo había pasado desde aquella noche en la que había escapado del asfixiante ambiente del baile de la corte para subir al primer barco que encontró atracado en el muelle privado real; que no era otro que Mendrugo de Pan, la joya de la corona de la flota de su majestad la Reina, a los mandos del General Don Plato Hondo.
 
Dado que la seguridad para entrar en el palacio había sido increíblemente estricta, todo el ejército que le rodeaba estaba mirando hacia fuera de las murallas, así que se vio libre de subir al navío real. En aquel entonces se consideraba un auténtico ignorante en cuanto a barcos y cuestiones marinas se trataba, así que motivado por la curiosidad, saltó al mismo a pasearse con total libertad. No mucho tiempo después, avistó un extraño grupo que asaltó el barco para emprender su fuga, sorprendiéndoles de muerte con un musical —Buenas y furtivas noches, queridos —. Sí, sin duda volvería a unírseles en la fuga a aquellos que acabaron convirtiéndose en su familia en lugar de dar la voz de alarma. 
No obstante, si se le diese la oportunidad de volver atrás, tal vez cambiaría un par de detalles que convirtieron su fuga en algo un pelín aparatoso. Como por ejemplo, la escasez de provisiones durante las semanas que pasaron huyendo como alma que persigue el diablo de las tropas reales. Sin embargo, de no haber sido así, jamás habría descubierto el elaborado arte de fabricarse botones nuevos con cachos de queso duro. Algunos habían demostrado ser realmente mortales en la caza de gaviotas, como más tarde se demostró para su estupor; pero el hambre apretaba sin misericordia, y a todo el mundo le gustaba el pollo. Era una ley no escrita de la naturaleza.
 
— Estuvo muy cerca, querido Alcaparra. Sobre todo porque cierto loro mutante se retrasó unos minutos para dar caza a unas gaviotas y después desplumarlas a picotazos—. Su sonrisa ante el recuerdo era tan grande que a punto estuvo de partir su cara en dos. Pico incluido.
 
— Da —afirmó Nicolai en ruso a pocos metros agarrado al timonel con sus enormes y tatuados brazos.
 
— ¿Galleta…? —repitió Alcaparra con lágrimas en la voz.
 
— No Da —negó Nicolai a su extraña forma girando la cabeza en su dirección mientras le clavaba una mirada de acero.
 
El rostro rugoso y verde de Alcaparra se ensombreció compungido. Las esquinas de su pico se deslizaron hacia abajo en una profunda tristeza mientras se dejaba caer sobre su propio trasero en el borde de la cubierta entre dramáticos y teatrales sonidos de melancolía.
Rodando sobre sí mismo con las alas pegadas al cuerpo como una croqueta, se deslizó hacia delante y hacia atrás en lentos y controlados giros parando finalmente con una bonita cabriola en la que su patitas quedaron mirando hacia el mar y su mitad superior inclinada boca abajo con los ojos cerrados.
 
— Por todo lo que es sagrado —soltó un sorprendido Farfalle — Sois el rey del drama Alcaparra. Tal vez hayamos subestimado todo vuestro potencial y debamos apuntarle a alguna compañía de actores en el próximo puerto en el que atraquemos. Se arrodillarán ante usted para que les enseñe. Un suspiro entrecortado salió del pequeño cuerpo verde. Inflándolo dramáticamente mientras con un ala temblorosa acariciaba un lugar cercano al corazón con una mueca de dolor tan auténtica que por un segundo el propio Farfalle se encontró afectado. 
 
Algo que sonaba como una carcajada, ronca y malvada, proveniente del enorme cuerpo de Nicolai le sacó de la ensoñación.
 
— Por otro lado, tenemos la suerte de que también sois un loro avaro.
 
Uno de los ojos de Alcaparra se abrió una rendija con un súbito interés
 
— Da… —añadió Nicolai con una nada común diversión en su tono.
 
— Tal vez… —continuó Farfalle — Tal vez haya algo con lo que poder contentarle. Algo que a falta de galletas podría hacerle muy, muy feliz —. Ahora ya tenía toda la atención de Alcaparra, quien había abierto ambos ojos con un brillo diamantino en ellos. — Hm... hay muchas cosas brillantes en los baúles de la bodega… —siguió con cara teatralmente pensativa mientras Alcaparra se deslizaba hasta el suelo e iba moviendo las plumas de su trasero de lado a lado al andar con sus patitas cada vez más rápido, como hacía cada vez que se ponía nervioso o ansioso por algo. — Sin embargo, conociéndole, creo que apreciaría mucho más otra cosa —De un salto, se subió a la mesa inclinando el cuello para acercarse más. La expectación era ya algo vivo saltando de un lado a otro detrás de sus ojos — Algo que ha perdido en su rápida huida con la Capitana al subir al barco.
 
Con un sonido ahogado, abrió ambas alas agitándolas y levantando las hojas de la mesa, ya totalmente fuera de control. Mientras, el teniente Farfalle no podía aguantar más la risa, intentando apartar la cabeza rugosa de Alcaparra que no paraba de frotarse contra él entre sonidos dulces y arrullos. Trepando por su brazo, pecho, espalda… apenas tenía tiempo para apartarlo antes de que subiera dando saltitos por cualquier espacio disponible.
 
— Ya está bien loro zalamero, aquí tienes.
 
 Sacando un par de plumas de gaviota del bolsillo interior de su chaqueta, se las entregó a un feliz Alcaparra. Agarrando cada una con una patita, saltó de nuevo al suelo haciéndose una pelota y rodando por todo el lugar como un bolo, parando solo a ratos para picar con saña las plumas como si fuesen gaviotas de verdad y volver a rodar. Era curiosamente hipnótico de ver.
 
 
Junto a las escaleras, un pequeño movimiento deliberado centró la atención sobre Tao. Con el cuerpo de una pasta totalmente diferente al del resto de sus compañeros, de un tono blanco casi transparente, era capaz de esconderse en cualquier lado mezclándose a la perfección con cualquier fondo. Alto y muy delgado, se movía en movimientos suaves que apenas agitaban el aire a su alrededor. Era su mejor espía, y podía quedarse quieto en un mismo sitio durante mucho, mucho tiempo. Tanto, que de hecho conseguía que la mayoría de la gente olvidase que estaba realmente ahí y se llevasen un buen susto cuando respondía o se unía a la conversación en el barco. Gracias a él habían sido capaces de colarse en las bodegas de la ciudad y poder pasar por ellas llave en mano como si fuera su propia casa. De hecho, lo más difícil había sido aguantar las risas al verle, como sin darse importancia, se paseaba de un lado a otro mientras los guardias no movían ni una pestaña. 
Nadie sabía de dónde había salido. Ni siquiera él mismo, pero no se imaginaban la vida sin él. Era un compañero leal y un guerrero del demonio. Un auténtico guerrero ninja.
 
— ¿Sabes Alcaparra? Cualquiera que supiera que haces nidos con las plumas que guardas como trofeos de tus enemigos pensaría que es espeluznante. Por el amor de Dios, ¿los loros acaso hacen nidos? —preguntó Tao acercándose a la mesa.
 
El peculiar loro rió mientras continuaba rodando por la cubierta entre sonidos de felicidad absoluta.
 
— Habrá que preguntarle a Fusilli, ella sabe de casi todo — respondió un intrigado Farfalle. —La verdad es que resulta siniestro. Dígame querido, ¿le viene por parte de madre o de padre?
 
Alcaparra se detuvo encogiendo los hombros en un gesto de abierto desconocimiento.
 
Detrás de ellos, unos pesados pasos anunciaron la llegada de su cocinero Paccheri subiendo las escaleras a cubierta. Su forma grande y gruesa contaba con unos brazos que podrían convertir un espagueti adulto en un nudo marinero en un suspiro, lo cual contrastaba con el delicado mantel a cuadros rojos y blancos que siempre portaba como una segunda piel.
Con una sonrisa enorme siempre pegada al rostro, sus abiertas carcajadas podían oírse siempre mucho antes de que apareciera y con su tamaño, siempre se le veía mucho antes de que se acercara a cualquier sitio.
A  pesar de su imagen bonachona, su pasado contaba una historia bien distinta.
Antes de que descubriese su amor por la cocina, formó parte durante muchos años de la guardia privada de la familia real, dado su tamaño y su ferocidad en combate. Esto podía sorprender en un primer momento, pero a pesar de su buen corazón y su sonrisa amable, había dos cosas que hacían que Paccheri se volviera una mala bestia en cuestión de segundos. La primera, que alguien se metiera con su gran tamaño y la segunda, que alguien no valorase positivamente su comida. Algo que había memorizado a fuego toda la tripulación pidiendo repetir cualquier plato que les pusiera. Paccheri era un cocinero estupendo, pero nunca venía mal asegurarse. Sobre todo teniendo en cuenta los antecedentes.
Ahí donde le veían, frotando sus manos contra el delantal para secarlas, la historia de Paccheri en la corte una vez que fue nombrado cocinero real era bien conocida. 
Cuentan que, en el cumpleaños de la reina, se  le dió el encargo de cocinar el mejor y más grande pastel jamás conocido en el reino. La emoción desbordaba el corazón de Paccheri, quien seleccionó a los mejores cocineros del reino para que le ayudaran en la tarea.
Con el tiempo, se volvió huraño, como un genio loco mezclando especias traídas de los rincones más alejados del mundo para poder crear el chocolate perfecto. Nada era lo suficientemente bueno para él y conocidas eran las historias de terror que corrían por la corte de risas malévolas removiendo el puchero y los gritos de sus ayudantes cuando les mordía por no acudir lo suficientemente rápido a ayudarle.
Un día antes del cumpleaños en el palacio cuyos ecos resonaban en todos los rincones del reino, se susurraba en sus calles que el encargo había sido finalmente realizado.
Las trompetas reales resonaban a cada hora llenando el palacio y sus alrededores de alegría y expectación, pues todos los nobles habían acudido en barco para la mayor celebración jamás celebrada en años ya que al cumpleaños de su majestad, se le unía en esta ocasión el aniversario por su reinado y la ciudad brillaba en mil colores diferentes con la salida del sol.
 
Se cuenta que cuando la reina dio comienzo al banquete, Paccheri entró en el gran salón portando un plato de finísima joyería incrustada, en el que relucía un pequeño pedazo de tarta tan oscura como dulce era su olor. Perfectamente cortado, la tradición mandaba que la reina lo probara primero antes de servirlo. Hinchado de orgullo, se paseó ante ella con su mayor logro entre susurros de expectación, pues todo tipo de historias sobre el cocinero loco habían atravesado el mar llegando a cada puerto del reino.
 
La reina alzó la mano en una orden silenciosa para acallar los murmullos del salón.
Levantando una ceja, inclinó la cabeza interesada, y cuando fue a probarla para darle el visto bueno, su bufón favorito saltó a escena interponiéndose.
 
 
— ¿Qué es esa cosa tan oscura que llevas ahí? ¿Es verdad lo que dicen? —preguntó el bufón con voz estridente meneando un palo brillante justo enfrente de su cara — ¿Que has tardado tanto porque ha salido de tu trasero?, ¿que todos tus ayudantes han salido corriendo porque no aguantaban el olor?—. Todo el gran salón comenzó a reír a carcajadas mientras la reina retiraba la mano para poder secarse las lágrimas del rostro. — ¡Con semejante trasero ha tenido que salir un pastel tan enorme que podremos comerlo durante años y años….! —Los golpes en la mesa sonaban ahora por encima de las risas y la propia reina tuvo que echarse hacia atrás en la silla del trono para agarrarse la tripa con ambas manos mientras reía a mandíbula batiente.
 
Paccheri comenzó a ponerse cada vez más rígido mientras el bufón no paraba de dar saltos a su alrededor tapándose la nariz y haciendo muecas de asco.
 
— ¡Puaj!, ¡chocolateado regicidio! ¿Qué pena puede haber para ello su amada Alteza?
 
El sonido ensordecedor de las risas del salón hacía contraste con el silencio antinatural de Paccheri, pero nadie pareció notarlo más preocupados en sostenerse entre risas.
 
— También podríamos hacer que se lo comiera él todo. Nunca sabríamos de qué está realmente lleno hasta acercarnos para olerlo. Puede que cada día de una cosa. ¡Sorpresa, sorpresa!, ¿quién será tan valiente para intentarlo? ¡A quién no acierte el día correcto para comer, bien le podríamos regalar un castillo!, ¡seguro que nadie quiere reclamar el premio!
 
La reina se carcajeaba hasta las lágrimas.
 
— Mejor aún, ¡cread un nuevo título su Majestad!, Conde Mojón, o tal vez Condesa Popó.
 
Varios comensales comenzaron a caer al suelo entre risas y aplausos.
 
Paccheri no dijo nada. Solo mantuvo la mirada fija hasta que comenzó a estirar los labios en una mueca que solo un tonto llamaría sonrisa, helando la sangre de algunos invitados.
Juntando ambas manos, se inclinó haciendo una profunda reverencia 
 
— Mis disculpas mi Reina. Haré que la espera haya valido la pena. No os haré esperar más por probarlo.
 
Cuando la reina aún entre risas le hizo un gesto vago con la mano para que se retirase, Paccheri se encaminó en silencio hacia las cocinas, desde donde pasados unos minutos, comenzaron a llegar porciones de un pastel tan engañosamente dulce que se derretía en la boca entre sonidos de placer.
 
Lo que ocurrió después, inspiró una canción infantil que aún se canta en sus calles y plazas.
 
Marrón, marrón era el pastel de la reina

Relleno, relleno de chocolate bombón

Un bufón, bufón del cocinero se burló

Y la reina, reina se carcajeó

Oscuro, oscuro era el corazón del cocinero

Y malvado, malvado él se vengó

Ríos, ríos de barro inundaron el palacio

Y nadie, nadie del retrete se levantó

Días y días el reino apestó

Hasta que el bufón, bufón se disculpó

Que malo, malo el cocinero

Que bueno, bueno el pastel

Que tonto, tonto el bufón

¿Quién quiere ahora otra porción?

¿Algún valiente le llamará fondón?

 

 
Gracias a aquella hermosa celebración, pudieron conocer a Paccheri en aquel calabozo mugriento en el que se formó una lealtad sin fisuras. Aunque jamás les confesó qué era lo que realmente había echado en el pastel y cuál fue el antídoto por mucho que le insistieron.
“Algunas historias, merece la pena guardarlas en secreto para ser uno mismo el único que se ría de ellas sabiendo la verdad”, les había contestado un día. 
Eso solo les había inquietado aún más.
 
 
— Bueno, bueno —rió Paccheri —Si sus nobles pastas han terminado la cansina y exigente tarea de quedarse tomando el sol en cubierta manteniéndonos a todos a salvo, tal vez puedan bajar con el resto a comer algo. La capitana se nos unirá en un momento y conoceremos cuál será nuestro siguiente paso.
 
La perspectiva fue recibida con ganas y después de esperar a que Nicolai asegurara el timón con una frondosa rama de romero para mantener el rumbo, uno a uno empezaron a bajar por las escaleras en un coro de voces altas y roncas en las que se apreciaban unas palpables ganas de comer.
Sólo por si acaso.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 



Capítulo 3
 
— Diez puertas del barco están enumeradas del uno al diez, pero todas están cerradas. Entonces llega alguien de la tripulación y abre cada una de ellas —dijo Fusilli.
 
— Espera, ¿qué? — preguntó Arnold alzando la vista alarmado desde su sitio en la pared.
 
La Capitana Tallarín Quemado comenzó a masajearse las sienes con un poco más de fuerza de la necesaria. Sentada al frente de la mesa de roble oscuro de su camarote, apoyaba las piernas sobre la mesa cruzando un tobillo sobre otro. Inspirando profundamente, se preparó para lo que venía tomando papel y la pluma que Alcaparra le había regalado como un tesoro la primera vez que se conocieron.
 
Había llamado a Bika y Biko, los gemelos Bikoni, para que le diesen un resumen rápido de cómo había sido llevado a  cabo su parte del plan con Farfalle y Tao mientras ella se dejaba apresar por la guardia contando con el respaldo del Alférez Macchero y de Arnold. 
Unidos por la cintura, los gemelos Bikoni no podían tener dos personalidades más diferentes. Mientras Bika era impulsiva y de muy mal carácter sobre todo con los extraños, Biko era paciente, de trato agradable y muy cuidadoso en cada uno de sus movimientos, teniendo que sopesar cada decisión que tomaba. Lo que sacaba fuera de sí a su hermana gemela. Habían sido varias las ocasiones en las que toda la tripulación había visto a Bika golpearse enérgicamente la cabeza contra el palo mayor con la esperanza de caer inconsciente o de que su hermano terminara de decidirse por algo. Por supuesto en varias ocasiones habían acudido para detenerla, sobre todo para poder intercambiar el lugar con ella y tener su turno de usar el palo mayor.
 
Ahora mismo, a pesar de la distancia con la cubierta, envidiaba estar golpeándose la cabeza también.
 
Apenas habían tomado sus sitios, con los gemelos sentados frente a ella y Arnold apoyado contra la pared, cuando el sonido característico de los saltitos que Fusilli daba para moverse les llegó desde el pasillo. Era una de las personas de su tripulación más queridas, pues aunque se pasaba la mayor parte del tiempo con la nariz entre sus libros y notas, siempre parecía saber que decirle a cada uno de ellos en el momento exacto. Era una auténtica erudita a pesar de su juventud. Uno de los mejores cerebros, si no el mejor de todo el reino. Razón por la que la retuvieron entre sus altos muros durante tanto tiempo que esas cadenas invisibles hicieron un daño irreparable  en ella, pasando a ser conocida en el reino como Fusilli la loca, por sus famosos saltos entre la brillantez y la locura.
Solo de recordarlo, a la Capitana Tallarín le daban ganas de dar media vuelta y volver a cruzar el horizonte para reducir toda la capital a cenizas. Había varias razones por las que odiaba con ferocidad al General Don Plato Hondo, y ésta era una de las primeras de la lista.  
Sin embargo, a pesar de su pequeño tamaño, y delicada forma que provocaba en toda la tripulación un instinto muy fuerte de protección hacia ella, Fusilli tenía una espiral de acero por columna que la hacía ir siempre con la cabeza muy alta y no rendirse nunca. Algo que había llenado de feroz orgullo y respeto a todo el barco.  
Con todo ello, la tripulación había tenido que acostumbrarse a tratar de adivinar en qué cara de la moneda caía cada vez con mayor o menor acierto. En esta ocasión había aparecido frente a la puerta abierta del camarote de la Capitana con un cofre mediano de madera de aspecto corriente entre las manos. En lugar de pasar, se había detenido y llamado en alto con un melódico <¡Ring, ring!> mientras aguardaba la respuesta canturreando y mirando a los lados en tranquila espera. Esa desde luego debería haber sido una pista enorme, pero nunca se sabía con Fusilli a pesar de la gran sonrisa que les dedicó al cruzar el umbral tras la sorprendida autorización de la capitana, como si no hubiese podido verlos con la puerta abierta de par en par unos segundos antes. Cerrando la puerta a su espalda con el talón, se sentó frente a la mesa usando la silla situada junto a los gemelos Bikoni dejando el pequeño baúl olvidado en su regazo.
 
— ¿Pero quién demonios anda abriendo todas las puertas? —reclamó Bika malhumorada.
 
— ¿Tenemos tantas puertas en este barco? —le susurró curioso Biko a su gemela.
 
— Bueno, ahora somos prácticamente ricos, así que bien podríamos comprarnos alguna puerta más, digo yo —respondió Arnold tirando de sus lustrosos tirantes con una mirada llena de intención.
 
— Luego pasa otro y cierra las puertas de los cuartos que tienen un número impar —continuó Fusilli levantando un segundo dedo.
 
— Está bien, me estoy empezando a poner BASTANTE NERVIOSA —alzó la voz Bika.
 
— Es una conducta extraña digna de observación desde luego —murmuró para sí Biko.
 
— Después llega otro más y cambia el estado de las puertas cuyo número es múltiplo de tres —añadió rascándose la cabeza.
 
— ¿Esa persona no sabe que en este barco hay unas normas? ¿Quieres que le digamos a Paccheri que “alguien” está tirando comida por debajo de la mesa cuando no mira? Ese cocinero es un ser dulce y curtido en venganzas taimadas. Esto no puede quedar así, exijo una venganza— exclamó Bika palmeando de nuevo la mesa.
 
— Siento que se nos acaba el tiempo —resolló Biko con ansiedad.
 
— Bueno, bueno —dijo Arnold cruzando los brazos a la altura del pecho —Por lo que veo aquí, hay gente que tiene número en sus habitaciones. Ya veo, para todo hay clases. ¡Pues a mí nadie me ha dado a elegir si quiero mi número pintado en la puerta con números o escrito con letras!
 
— Eso es —frunció el ceño Bika —Así pillaremos al gracioso que ha estado jugando con las puertas. Solo hay que ver quién tiene pintado el número en su puerta. Cuanto más seca esté la pintura, más tiempo hará que se lo ha pintado. Y quien haya sido tan arrogante para pintarse un bonito número con colores en su puerta, también habrá sido lo suficientemente arrogante para pintárselo a si mismo primero.
 
— Yo quiero el mío con gatetes. Gatetes felices —sonrió ilusionado Arnold juntando las manos en una palmada.
 
Macchero eligió ese momento para llamar a la puerta.
 
— ¡Adelante! —autorizó la Capitana Tallarín con la voz agotada.
 
— Mi Capitana, la cena estará lista enseguida mi señora.
 
— ¡NO CIERRES LA PUERTA!— le llegó el coro desgañitado de tres voces.
 
Macchero saltó hacia atrás alarmado ante la orden, girando sobre sí mismo, cimitarras fuera, buscando un posible enemigo a punto de caer sobre ellos.
 
— ¿Qué? ¿Qué ocurre? —demandó.
 
— No lo sabemos, ¡pero hasta que descubramos al culpable aquí no se cierra ni una puerta, ni una escotilla ni un bote de pepinillos más! Es muy probable que tengamos un maldito polizón dentro. ¡Cuando lo encuentre, pienso trincharlo y pelarlo al sol como a una naranja para hacerme unos pendientes con él! ¡Os haré pendientes a todos! —prometió Bika.
 
— Yo no voy a poder llevarlos, tengo alergia a los cítricos —respondió Biko con tristeza —y es una pena porque me encanta el color naranja. —Ante el resoplido airado de su hermana rápidamente añadió —No estoy diciendo que no. Solo… que tal vez podría probar a usarlos unas horas, y si todo va bien unos días e ir viendo qué tal estoy. Tampoco hay que arriesgar con cosas de la salud. Los pendientes me iban a salir gratis, y todo el mundo sabe que lo barato acaba saliendo caro.
 
La Capitana Tallarín golpeó la frente contra la mesa con un suspiro agotado. Realmente necesitaba echarse una buena siesta entre esas maravillosas sábanas fresquitas de la cama recién hecha que observaba ahora a su espalda con un puchero profundo en su rostro.
 
— Entonces pasa otra persona haciendo lo mismo pero con las puertas que llevan un número múltiplo de cuatro, y así sucesivamente, hasta que una décima persona pasa por delante de las puertas —continuó inalterable Fusilli. 
 
— Está bien— dijo Macchero lentamente volviendo poco a poco a una postura relajada —Voy a necesitar que alguien me explique todo esto muy despacio y con dibujos. Muuuchos dibujos. 
 
— A mí todo esto me huele a una trampa. Propongo que clavemos todas las puertas y hagamos turnos de guardia hasta que hallemos la solución. Biko y yo haremos el primero, si la cosa se pone fea daré la alarma.
 
 
— La pregunta es, ¿qué puertas continuarán abiertas cuando la décima persona pase por delante? — gimió Fusilli metiendo las manos en su pelo corto, tirando de mechones dorados con impotencia.  —No consigo recordar la solución por más y más que lo intento —dijo derrotada.
 
Un momento de silencio cayó en el camarote cuando todo el mundo se giró para ver cómo los hombros de Fusilli se hundían en su asiento.
 
— Tranquila Fusilli, creo que lo tengo —dijo la Capitana Tallarín mientras repasaba mentalmente las cuentas sobre el papel. —Diez puertas del barco están numeradas del uno al diez, pero todas están cerradas. Entonces llega alguien de la tripulación y abre cada una de ellas. Luego pasa otro y cierra las puertas de los cuartos que tienen un número impar. Después llega otro más y cambia el estado de las puertas cuyo número es múltiplo de tres. Entonces pasa otra persona haciendo lo mismo pero con las puertas que llevan un número múltiplo de cuatro, y así sucesivamente, hasta que una décima persona pasa por delante de las puertas. ¿Qué puertas continuarán abiertas cuando la décima persona pase por delante…? —susurró pensativa.
 
— Siento un dolor enorme de cabeza —gimió Arnold.
 
— Necesito un lugar oscuro y tranquilo dónde poder quedarme unos días para investigarlo. Solicito a cinco miembros de la tripulación para que me acompañen en la tarea. Necesitaremos víveres y mucho café —demandó Macchero.
 
— A veces me pasa. Descubro algo importante en lo que he estado investigando y se me escapa de la cabeza. Como si intentase mantener el agua de lluvia que he recogido entre las manos —confesó Fusilli con cierta vergüenza —Es como… como si esta especie de acertijos que una vez inventé para mis alumnos y ahora no recuerdo, fueran una llave para llegar al descubrimiento verdaderamente importante que he conseguido descifrar —gruñó ahora enfadada —Debería ser más inteligente que todo esto.
 
— Eres, más inteligente que todo esto, y que todos nosotros de hecho —sonidos de acuerdo llenaron el camarote. —Por eso vas a tener que usar un poco de paciencia mientras intento adivinar correctamente lo que tu harías en unos segundos —contestó la Capitana Tallarín.
 
Fusilli asintió con rigidez mientras volvía a cuadrar los hombros y apretaba la mandíbula en un gesto testarudo.
 
— ¡Lo tengo! —gritó la Capitana Tallarín sacudiendo los restos de tinta de la pluma en un movimiento de victoria.
 
Cinco pares de ojos se volvieron hacia ella con miradas esperanzadas y manos cruzadas en forma de ruego.
 
— Si la décima persona que pasa por las puertas solo las mira sin moverlas… Quedarían abiertas las puertas número dos, tres, cinco, siete... y ocho —respondió la Capitana con expectación.
 
— ¡ESO ES, ESO ES! —gritó exultante Fusilli —¡Por fin lo recuerdo!.
 
— No hay una Capitana mejor en el mundo entero.
 
— Por fin puedo volver a relajarme.
 
— Acabó con el problema de los polizones en un segundo, ¡y sin sacar siquiera sus armas!
 
— Sé que os he jurado antes mi absoluta lealtad, pero me gustaría volver a hacerlo hoy mi Capitana. Como en este preciso momento.
 
— ¿Sabes, Arnold?, una muestra de tu lealtad sería darme tu postre en la cena de hoy.
 
— Mi lealtad no tendrá límites, quedará escrita en piedra para la historia hasta mi último aliento.
 
— Eso no contesta a mi pregunta, y va por todos vosotros.
 
— Harán canciones con vuestro nombre y nuestras batallas por vos.
 
— No me lo puedo creer.
 
— Bautizaremos con vuestro nombre a nuestras primogénitas y primogénitos.
 
— Eso no será necesario.
 
— Atravesaremos el infierno por vos y cantaremos felices mientras nos consumimos en sus aguas hirvientes.
 
— Tal vez debería ordenar ser la única con derecho a postre en esta nave.
 
— Destriparemos a vuestros enemigos y los colgaremos del palo de la mesana para cantar vuestras alabanzas cada mañana.
 
— Creo que nos estamos viniendo un poco arriba.
 
— A mí me gustaría conservar mi postre mi Capitana —interrumpió con dulzura Fusilli. —He descubierto algo que le gustará más que mi insípido y anodino bollito relleno de deliciosa crema cubierto de majestuoso chocolate crujiente —justificó asintiendo con la cabeza.
 
— No me digas— cuestionó la Capitana Tallarín alzando una ceja. Golpeando la mesa se puso en pie de un salto —Suficiente, vayamos a cenar, todos necesitamos darnos un descanso y me muero de hambre. 
 
— Pero Capitana…
 
— AHORA. Es una orden.
 
— ¡SÍ, MI CAPITANA! —respondió a viva voz el coro de voces colocándose a los lados para escoltarla hasta el comedor.
 




 



Capítulo 4
 
La noche había llegado tapando con su manto estrellado el cielo que hasta hace unas horas brillaba como un reluciente melocotón en almíbar. Las estrellas titilaban, apareciendo y desapareciendo como si jugasen con ellos al escondite mientras el barco subía y bajaba con cada ola. Habían subido a cubierta unas velas y se habían dejado caer en el suelo en diferentes posturas para devorar hurañamente el postre de Paccheri amparados en las sombras.
También habían subido unas mantas, porque vale que eran unos temibles piratas, pero a la noche hacía fresquito y nadie quería que se le cayese el moco cuando estaba saqueando. Te quitaba profesionalidad. Y el buen nombre de un pirata lo era todo para el negocio.
Nadie huía despavorido o guardaba su oro bajo llave cuando desde el pueblo los guardias daban la voz de alarma gritando <¡Corred que viene el pirata Moco Verde!>, o <¡Rezad todo lo que sepáis, llega el bucanero Tos de Perro!>
o <¡Uy, uy, uy, el corsario escalofríos ha llegado, preparaos para morir!>. Nadie lucharía contra ti con ese nombre, a lo sumo si no les daba mucho asquete te empujarían con la punta de un palo hasta devolverte al mar otra vez. Y los peces no tenían oro ni joyas ni cosas brillantes, era algo que todo el mundo sabía.
 
Rebullida entre las mantas, Tallarín Quemado se preguntaba cuál sería ahora su siguiente paso. Tal vez deberían ir a alguna playa paradisiaca a tomarse unas vacaciones o bien podrían gastárselo todo en cosas bonitas, cartas o unos dados. O tal vez en todo a la vez. Qué demonios, su tripulación bien se merecía unas buenas vacaciones.
Contemplaba el cielo con las manos entrelazadas en su nuca como si éste tuviera la respuesta usando las estrellas como un cartel brillante. Por desgracia, o se le había acabado la batería o las estrellas estaban tan dispersas como sus propios pensamientos o las migas del bizcocho que Alcaparra picoteaba furtivamente aquí y allá.
 
— Capitana, he de enseñaros algo de suma importancia —anunció Fusilli
 
— Lo que sería de suma importancia ahora mismo sería un buen café —dejó caer Arnold.
 
— Con el café luego no podrás dormir y nos volverás a todos locos con tus paseos de aquí para allá y ya sabemos todos qué te entretienes haciendo... —respondió Macchero.
— Pues a ti te huele el aliento a ron y nadie te dice nada —espetó ofendido Arnold alzando la barbilla todo lo que pudo —Ya lo he dicho.
 
— ¡Eso es por el bizcocho de chocolate que está borracho! —se justificó Macchero alzando las manos.
 
— ¡Eh! Un respeto a mi postre. Es un bizcocho respetable y solo lo he mojado un poco para que no se pegue, ignorantes comensales.
 
— Soy un pirata y como bizcochos piratas. Exijo mis derechos. ¿Verdad Capitana? —buscó ayuda Macchero.
 
— No ha sido fácil, sobretodo porque al principio yo misma no podía creerlo —siguió Fusilli acercándose.
 
— Esta es nuestra vida ahora Fusilli, eres una pirata, somos piratas, ¡y comemos los postres que queremos!. ¡No tenemos más ley que la ley pirata! –alzó la voz Macchero pisando con fuerza al levantarse.
 
— Pero ahora que estoy segura de lo que realmente es, no puedo contener la emoción.
 
— Bueno mujer, el postre esta bueno, pero tampoco es para tanto. Recuerdo una vez en cierto puerto en el que atracamos…
 
— Tal vez deba bajar a la cocina y traer un postre más apropiado para tus gustos —cortó Paccheri de forma siniestramente calmada.
 
— NO, NO—se apresuró a decir —seré bueno, de verdad.
 
— No creo que eso sea suficiente.
 
— Fregaré, lo juro por el dios del Gluten. Te dejaré la cocina tan limpia que podrás peinarte mirándote en ella—suplicó. —Seré un buen hijo del Trigo.
 
— Es un buen principio.
 
— Lo tenemos Capitana.
 
— Un suspiro soñoliento salió de la Capitana Tallarín Quemado mientras bostezaba con un sonoro crujido de su mandíbula. — ¿Qué es lo que tenemos, Fusilli?
 
— La prueba de lo imposible.
 
Ante la solemnidad de sus palabras toda la tripulación enmudeció de repente. Solo parecía oírse el sonido del aire moviendo con nerviosismo las velas. Un nerviosismo creciente que ahora era palpable entre los presentes que se incorporaron rodeando a Fusilli.
 
— ¿Qué es lo que tratas de decirnos? —preguntó ansiosa la Capitana desde su posición ahora sentada.
 
La mirada de Fusilli era calmada y segura mientras hablaba arrodillada frente a ella. Totalmente enfocada.
 
— Una leyenda hecha realidad.
 
En movimientos lentos pero seguros acercó el anodino cofre de madera a la luz de la vela que tenía a su lado.
Jadeos y respiraciones ahogadas cortaron la noche como un cuchillo bien afilado.
 
— ¡No puede ser!
 
— ¿Eso es lo que creo que es?
 
— Nadie se atrevería a hacer ese grabado —murmuró Farfalle.
 
— Realmente… ¿realmente puede ser cierta la leyenda?
 
Poco a poco todos rodearon la revelación a la luz de la vela mientras Fusilli la iba girando para que apreciaran las imágenes grabadas en ella. Grabada sobre su tapa se encontraba el dibujo del mayor terror de cualquier habitante del Mundo de la Pasta y la mayor pesadilla de cualquier marinero. 
 
— Por el amor de todo lo que es sagrado…
 
La representación del mundo como un gran plato ovalado, a cuyos lados, dos bocas enormes con gigantescos dientes afilados esperaban para tragar y masticar todo que cayera al inclinar el plato hacia un lado o hacia el otro.
Había una razón por la que ni la más atrevida y salvaje pirata se atrevería a acercarse a los límites del mundo conocido, y aunque en público todos se reían con ligereza de la más famosa leyenda, en privado rezaban por no ser arrastrados hasta esos extremos en una noche especialmente tormentosa mientras caían rendidos al sueño.
 
— Este es sin duda el cofre. El Cofre del Hombre con Dientes.
 
Varias maldiciones se oyeron mientras que otros se santiguaban mirando a las estrellas.
 
— El mayor tesoro jamás conocido...
 
— Y la mayor maldición —completó Farfalle.
 
— ¿Pero cómo puede ser? Lo han tenido todo este tiempo y no han hecho… ¿nada?, ¿ni siquiera quemarlo o destruirlo? —preguntó Macchero.
 
— Lo más probable es que ni siquiera supieran lo que era. Estaba oculto con el resto de los tesoros en las catacumbas de la ciudad. Nadie que piense en la leyenda se le ocurriría que estuviera oculta en un simple y pobre cofre de madera.
 
— Desde luego es el camuflaje perfecto— susurró Tao saliendo de las sombras y arrodillándose a su lado.
 
— Lo es, y por suerte para todos, ha evitado que si no lo destruían, intentaran abrirlo. Cuentan que la maldición caerá sobre aquel que intente abrirlo sin éxito. Lo que no dicen es hasta dónde se extendería esa maldición y como ya sabéis, hemos pasado mucho tiempo escondidos en las tripas de la capital planeando nuestro último golpe a la corona.
 
Un nuevo silencio esta vez cargado de temor se extendió sobre ellos.
 
— ¿Puede abrirse? —preguntó Tallarín Quemado.
 
— Aquí —dijo mientras acercaba el cofre a la luz para que todos pudiesen verlo. Hay un acertijo grabado en la base del plato ovalado. 
 
Quien no sepa lo que busca, debe temerlo todo
Quien busque la mitad de nada, no debe temer nada
 
— Nada es exactamente lo que yo entiendo —aportó Arnold.
 
— Vaya día llevamos —musitó Biko.
 
— Teníamos que haber cerrado todas las puertas —respondió Bika.
 
— ¿Qué puertas? —preguntó perdido Paccheri.
 
— En un primer momento no me fijé y pensé que eran simples adornos y no letras grabadas en la tapa. Algo parecido a lo que me pasó con los bordes. Fijaos bien ahora —dijo Fusilli sosteniendo el cofre por la base y girándolo sobre su palma — ¿Qué veis?
 
— Símbolos antiguos.
 
— Letras.
 
— Eso es… No, creo que no —dijo Biko. —Tal vez…. podría equivocarme, pero…no, puede que no sea nada. Hm… aunque quizás…
 
— ¿El qué Biko? ¿EL QUÉ? ¡Escúpelo y acaba de una vez con esta tortura! —gritó Bika. 
 
— Sí Biko. Son números y no tiene ningún sentido que estén ahí, es una auténtica locura de hecho, eso fue lo que me intrigó —sonrió Fusilli ajena al abrazo de Arnold a Bika en comprensión.
 
— Muchos de los símbolos antiguos que aparecen están vinculados con la palabra nada e incluso las letras que componen la misma palabra están por todo el cofre. Sin embargo, la segunda parte del acertijo me inquietaba. “Quien no sepa lo que busca, debe temerlo todo. Quien busque la mitad de nada, no debe temer nada”. Nada de lo que había era divisible por dos. Nada excepto otro número.
 
— Pero eso sigue sin tener sentido, la mitad de ningún número es cero —dijo Farfalle.
 
— No, no tenía ningún sentido —acordó Fusilli —Hasta que los dibujé. Fijaos —sacó varias hojas garabateadas con números de un bolsillo interno hasta encontrar uno en blanco y garabatearlo para enseñárselo — ¿Lo veis?
 
— ¿Un nudo marinero? —dijo Macchero.
 
— ¿Unas gafas? —aportó Paccheri.
 
— Es el símbolo del infinito —declaró Farfalle.
 
— ¿Unas esposas entonces? —concluyó Arnold.
 
— ¿Qué? —murmuró extrañada Fusilli mirando el dibujo —Oh, mis disculpas — dijo girando la hoja.
 
— Es un ocho —dijo Biko.
 
— Pero la mitad de un ocho es cuatro Fusilli —agregó con cuidado Macchero 
 
— Si se lo preguntas a un matemático sí, pero si se lo preguntas a una hoja… —ante el anonadado público que se miraba de reojo entre sí, rasgó la hoja justo por la mitad separando las dos mitades ante sus ojos riendo — te dirá que está uniendo dos ceros, o lo que es lo mismo, las dos mitades de nada.
 
— ¡Maldita sea! —exclamó Bika.
 
— Tiene tan poco sentido, que tiene que ser lo correcto —se sorprendió Farfalle.
 
— ¡Fusilli eres brillante! —la palmeó Paccheri.
 
— Lo sé, gracias. Solo tengo que apretar con mis dedos todos los símbolos con forma de cero y el mecanismo se abrirá.
 
 
Todos aguantaron la respiración ante la posibilidad de desatar la maldición si se equivocaban.
No eran los primeros en intentar abrir el cofre y a lo largo de los siglos, las historias de aquellos que se habían creído lo suficientemente listos para abrirlo sin éxito llenaban su pesadillas. El cofre había ido saltando de manos de forma caprichosa a lo largo del tiempo. Desde un niño, hasta miembros de una familia noble, siendo el último conocido el temido pirata John “Ojo de Pez” y su horrible final.
 
— Adelante Fusilli —ordenó la Capitana Tallarín.
 
— Un momento, un momento. Solo para estar seguros. Si la combinación no es la correcta, ¿qué nos ocurrirá? —pregunto Macchero.
 
— Oh —musitó Fusilli —Seremos arrastrados sin remedio hacia una de las bocas o a la destrucción absoluta. Sin duda.
 
— Ah bueno, me dejas mucho más tranquilo entonces.
 
— Da —acordó Nicolai.
 
Fusilli sonrió con dulzura inquietante, dado el momento.
 
— La muerte va a pillarme con estos calcetines. Odio estos calcetines, quién me mandaría ponérmelos justamente hoy —se quejó Arnold mirando a sus pies.
 
— Ábrelo —ordenó la Capitana Tallarín con acero en la voz.
Con un rápido asentimiento, Fusilli colocó con cuidado cada uno de sus diez dedos sobre las formas redondas que estaban talladas sin orden por todo el cofre. Levantando la mirada, apretó. Al principio no pasó absolutamente nada, y eso solo hizo que empezaran a ponerse un poco locos, pero luego empezaron los sonidos y la cosa se puso peor. Los engranajes internos del cofre sonaban viejos y cansados, pero tan altos como si estuvieran empujando puerta tras puerta de piedra hasta llegar al exterior, haciendo que todos ellos se fueran alejando con cuidado de él. El terror era ya algo vivo que se deslizaba por sus espaldas como un ejército de hormigas rabiosas.
 
— Está muy cerca. Puedo notarlo —dijo Fusilli manteniendo los puntos de presión con sus dedos.                                                            
— Oh, sangrante infierno —maldijo alguien.                                          
Un sencillo <clic> anunció la apertura del cofre.
 
— ¡Ha tardado un poco menos esta vez! —exclamó entusiasmada Fusilli.                  
— ¿CÓMO? ¿YA LA HABÍAS ABIERTO? —gritó Arnold con los ojos desorbitados.            
— ¿Cómo si no iba a saber que la combinación era la correcta? —Le miró confundida.
 
Arnold corrió a vomitar por la borda mientras gestos de incredulidad, plegarias divinas y algún llanto se mezclaban en cubierta.
 
— ¿Cuándo fue eso Fusilli? —preguntó con calma la Capitana Tallarín haciendo un ejercicio titánico de autocontrol.                                                
— Al revisar el botín cuando el resto estaban en puerto aguardando vuestra llegada. —rascando su cabeza continuó pensativa —Iba directa a contároslo, pero de camino vi las caras de gato que Arnold había dibujado sobre las lámparas de aceite del pasillo y tuve que pararme a sentarme sobre el cofre porque no aguantaba la risa después del susto inicial. —Una sonora carcajada salió de ella haciéndola temblar. —Teníais que haberlo visto —continuó riendo —era como si un ejército gatuno hubiese tomado el control de Mendrugo de Pan proyectando sus formas fantasmales por todas partes.— De repente su mirada se volvió perdida —Y entonces ya no recordaba cómo había abierto el cofre o qué era lo tan importante que os tenía que contar.                        
Desde babor los llantos de Arnold se distinguían sobre los del resto.
 
Desentumeciendo los músculos que parecían cincelados en piedra, la Capitana Tallarín se acercó a ella con movimientos rígidos.
 
—¿Qué hay dentro?
 
Fusilli abrió el cofre mostrándoles el interior vacío.
El teniente Farfalle parecía haberse contagiado de la risa loca de Fusilli — Entonces, —se interrumpió con más risas — ¿ya estamos malditos? —Nuevas risas locas brotaron de su boca sin control alguno mientras la Capitana le observaba preocupada. — ¿Esto tarda un rato?, ¿iremos cayendo malditos uno a uno? o ¿hay algún tipo de orden para ello? ¿Tal vez por orden alfabético?
 
— Creo que yo soy el primero —interrumpió Macchero. —De hecho necesito un baño con urgencia por motivos que no vienen al caso.
 
Nicolai se acercó a él olisqueando en su dirección —Da. —acordó en comprensión descansando una enorme mano sobre su hombro.
 
Apretándose el puente de la nariz, la Capitana Tallarín exhaló muy despacio. —Esto no puede ser todo, tiene que haber algo más que no vemos. Estamos todos vivos.
 
— Unos más que otros —gimió lastimeramente Arnold asomando aún medio cuerpo por la borda mientras Alcaparra le acercaba un trozo de bizcocho robado entre el alboroto y al amparo de la oscuridad.
 
Recogiendo con cuidado el cofre de manos de Fusilli, la Capitana Tallarín lo acercó a la luz, con Alcaparra de vuelta sobre su hombro para observar con atención su interior mientras el resto de su tripulación la rodeaba. —Hay otro grabado en la parte interior de la tapa. Es una... especie de boca monstruosa y tiene hendiduras dónde deberían estar los dientes —musitó pasando la mano sobre las marcas.
 
— Pero no hay nada —declaró Macchero. —Ni una pista, ni algo que se parezca remotamente a un mapa o una carta de navegación para empezar a buscar.
 
— Eso no es del todo cierto. —Todas las cabezas giraron en dirección a Fusilli —Estoy casi segura de que encajando las piezas de esa boca monstruosa se nos mostrará el camino hacia el tesoro de una forma u otra.
 
— ¿Había algo en el cofre, verdad Fusilli? —sonrió con astucia Tallarín Quemado.
 
— Por supuesto, un momento, tengo que haberlo guardado por aquí —comenzó a vaciar sus bolsillos en el suelo llenándolo de hojas, lápices, piedras de diferentes tamaños, un cacho de cuerda, algo afilado, lupas de aumento, vidrios de colores y finalmente algo redondo y pequeño que descansaba sobre la palma abierta de su mano.
 
Una sonrisa lobuna se extendió sobre el rostro de la Capitana Tallarín mientras el entendimiento iba calando poco a poco en su tripulación.
 
— Ahí tenemos nuestra pista —anunció triunfante. —Alférez Macchero, ¡ponga rumbo a Cajón Roñoso! —ordenó a viva voz — ¡Tripulación, prepárense!
 
— ¡Sí, mi Capitana! —le respondió a coro su tripulación mientras volaban a sus puestos.
 
Tallarín Quemado se aferró al obenque que caía desde el palo de la mesana por todo el mástil hasta el suelo. El viento agitaba su salvaje cabello pelirrojo e inflaba las velas ganando velocidad, haciendo que su nave cortara la oscuridad como un cuchillo.
 
— Tenemos una bruja a la que visitar.
 




 



Capítulo 5
 
— No puedo verlo —susurró asqueado Paccheri.
 
— Mira Arnold, ese barco que se acerca a atracar en puerto es un galeón. Es grande como una montaña y tiene de tres a cuatro palos normalmente —explicó Macchero indiferente. —Por desgracia éste está vacío por la velocidad que lleva. Seguramente irá a  comprar provisiones y secar las tabernas del puerto antes de emprender el viaje —dijo ausentemente mientras se acariciaba la pierna mala que le hacía deslizarse entre bamboleos al andar.
 
— Esos son mis favoritos, son los que mejor combinan conmigo. Grandes y fastuosamente fantásticos. Cuando cojamos vacaciones pienso comprarme uno para meter mis cosas —dijo Arnold alzando la barbilla.
 
— También podías comprarte unos cofres o unas cajas, ¿sabes? Igual es un poco demasiado comprarse un galeón para usarlo de trastero.
 
— Igual es un poco demasiado pedirte que mastiques con la boca cerrada, ¿no? —replicó ofendido Arnold. —Continúa, aún no me he decidido por cual comprar, eres un vendedor pésimo de barcos ajenos. Ya lo he dicho.
 
 
Macchero volvió a mojar su bocadillo en el café para morderlo como un animal salvaje. 
 
— Los tres primero barcos que ya están atracados como trillizos en brazos de su madre son goletas. Se las distingue muy fácilmente por sus velas triangulares.
 
— Hm... Son bonitas, pero prefiero comprarme el galeón y meterlas dentro. ¿Y esas más pequeñas a la derecha?
 
— Esas son carabelas. Son barcos muy pequeños, de fácil manejo y necesitan poca tripulación.
 
— ¿Ah sí? Pues a mí eso me suena a explotación laboral. Siempre contratan a menos gente de la que realmente necesitan para tratarles como esclavos. ¡No pienso ser cómplice de ello! —exclamó airado Arnold.
 
— Ardiente infierno... —murmuró Macchero mientras volvía a mojar el bocadillo en su café y darle un mordisco que haría avergonzarse a una bestia marina.
 
— Un momento... ¿y ese barco que está casi oculto en el extremo más alejado del puerto?  —preguntó curioso Arnold.
 
— Sí, yo también me he fijado en él cuando hemos llegado al caer la noche —asintió Paccheri frotándose las manos en el delantal.
 
— Es un bergantín. Veloz como un murciélago salido del averno. Tiene dos mástiles y sus velas son cuadradas y triangulares lo que le hacen rápido como un cuchillo en un callejón oscuro. Es el preferido de los piratas, así que no os dejéis engañar por su bandera del Reino de Mantel a Cuadros. Cajón Roñoso es el puerto más alejado del reino y aquí tanto soldados como piratas nos vemos obligados a parar. Nosotros también llevamos la bandera del reino —varias migas saltaron de su boca por las risas. —Es una especie de juego en el que todos nos vemos obligados a participar. Todos necesitamos los servicios de este puerto así que todo el mundo finge ser lo que no es. La bruja lleva el negocio desde hace generaciones y no le gustan los líos en su puerto. Los últimos que se atrevieron a desafiarla o a detener a alguien fueron espolvoreados sobre el mar como azúcar sobre este café. Ni los peces sabían lo que se estaban comiendo hasta que estaban tan hinchados como un globo y algunos explotaron.
 
— Eso último te lo has inventado.
 
— Licencia poética.
 
— ¿Puedes parar de comer eso de una vez? —pidió Paccheri.
 
— Estoy desayunando.
 
— Son las once de la noche —dijo Biko.
 
— Cuando estoy nervioso me entra hambre.
 
— Estas mojando un bocadillo de anguila en escabeche con queso en un bote de café —recalcó Arnold.
 
— Es nutritivo y muy pirata. Lo leí una vez 
 
— Eso haría vomitar a una cabra —dijo Bika.
 
— ¿Cuántas cabras has visto?
 
— Ninguna. Están tirándose al mar para acabar con su sufrimiento.
 
— Tienes las papilas gustativas de una gárgola —proclamó con disgusto Paccheri.
 
 
La Capitana Tallarín Quemado hizo su aparición en cubierta seguida por el resto de la tripulación.
 
— Damas y caballeros —dijo haciendo un aspaviento teatral girando la mano en un amplio arco para risas de su tripulación. —Ya sabéis cuál es el plan. Farfalle, haga el reparto.
 
— Sí, mi Capitana — Uno a uno fue repartiendo los sacos de cuero con parte del tesoro que guardaban en las bodegas. —Cuatro doblones de oro, ocho escudos y dieciséis reales, queridos. Soy consciente de que harán un uso responsable y didáctico de ellos. 
 
El comentario fue recibido con más risas mientras se lo ataban en el cinturón, lo ocultaban en el calzado o en los bolsillos secretos de sus prendas y Paccheri les pasaba un listado de los víveres necesarios para el viaje.
 
 
— Bien, si todo sale según el plan, deberíamos tener tiempo de sobra para divertirnos hasta el amanecer. Nos dividiremos en tres grupos. Farfalle conmigo. Daremos un par de vueltas de exploración al puerto antes de ir a la taberna. Macchero, Arnold, Tao y Alcaparra irán por las provisiones para luego unírsenos. Nicolai, Fusilli, los gemelos Bikoni y Paccheri protegerán Mendrugo de Pan. ¿Qué somos? —preguntó la Capitana Tallarín.
 
— ¡Piratas!
 
— No os oigo, maldita sea. ¿Tenéis los pulmones llenos de agua? ¿Qué somos?
 
— ¡Piratas!, ¡PIRATAS!, ¡PIRATAS DE LA PASTA!
 
— ¡Mucho mejor, ya iba a llamar a vuestros padres! Ahora bajemos a tierra. Es hora de sentir nuestras botas secas.
 
Como un ejército silencioso, saltaron por la borda hasta el muelle sin hacer un solo ruido. Adentrándose y mezclándose con la oscuridad como los últimos zarcillos de una hoguera antes de que ésta se apagase.
 
 
No fue muy difícil encontrar la Taberna Cucharón de Palo. Aún en la oscuridad el olor a bodeguilla y fritanga se te pegaba a la ropa a unas buenas dos calles de distancia. La luz se filtraba desde los listones mal sellados de sus paredes y las risas y voces retumbaban en ella como el bombo de una galera.
Mirando de reojo a su segundo, la capitana Tallarín tiró de las solapas de su casaca mientras Farfalle ajustaba las armas de su fajín.
 
— Adelante.
 
En cuanto entraron, todos los gritos, risas y cánticos se estrellaron contra ellos como si la puerta de la taberna hubiera actuado como un par de manos intentando tapar una boca gritona. Con pasos firmes y seguros, a penas se habían acercado a la barra cuando dos columnas de pasta les hicieron frente bloqueándoles la vista.
 
— Si quieres que te de mi casaca para colgarla en la percha, primero agáchate a limpiarme las botas. Me hace más falta —respondió airosa la Capitana a la cintura de la mole que tenía en frente.
 
— Uhh... —se le escapó a un súper fan Farfalle.
 
— Grrr... —gruñó la mole uno.
 
— Acompañadnos. Ella quiere veros —dijo la mole dos.
 
— No puedo resistirme a un hijo del trigo amable. C'est mon erreur —respondió la Capitana Tallarín haciendo un sonido de ventosa al golpear la palma contra su boca abierta.
 
 
Girando sobre sus talones, siguieron al par de moles hacia el piso de arriba por unas escaleras tan gastadas que parecían toser maldiciones cada vez que subían un escalón.
Cuchara de Palo les esperaba. Vieja, enjuta y astillada por la parte que se veía bajo la mesa, les observaba rodeada de papeles y plumas manchadas en tintas de colores mientras hacía un gesto para que les dejasen solos. <<Contratos>>, pensó con un escalofrío La Capitana Tallarín  <<Cadenas hechas con tinta. Las más ridículas y fuertes con las que alguien podía atarse>>.
 
— Bueno, bueno... ¿a quién nos ha escupido hoy la marea? —preguntó con voz ronca y cavernosa Cuchara de Palo mirándoles con sorna.
 
— Somos un grupo de colegiales que hemos venido a recoger conchas y comprar una botella de ron para mi abuelita. Tiene una tos un poco fea a las noches y me han dicho que con el que envenenas aquí a tus clientes se duerme como con un angelito —contestó antes de poder detenerse la Capitana Tallarín.
 
— SILENCIO —vociferó Cuchara de Palo con impresionante fuerza. — ¿Crees que soy idiota?, ¿que no podría reconocerte al ver la quemadura que recorre tu cuerpo, Capitana Tallarín Quemado? ¿Es así como vienes a mí a pedir mis pócimas y pomadas para arreglarla?
 
— Mi quemadura y yo estamos fetén, gracias por la preocupación. Para lo único que te pediría una pomada sería para borrar la estupidez de la gente al creerse con derecho a opinar sobre el cuerpo de los demás. Pero para eso, ni siquiera tú tienes tanto poder como para fabricarla. ¿Me equivoco? —retó la Capitana Tallarín con el cuerpo a punto de saltar. <<Esto va a acabar antes de que empiece. Seguramente volveremos al barco mitad arenque mitad pasta si tenemos suerte>>.
 
Un olor a quemado empezó a ascender a medida que Cuchara de palo bullía literalmente de ira.
 
— Disculpe, señora bruja —interrumpió Farfalle.
 
Ambas abrieron los ojos en shock mientras giraban la cabeza lentamente en su dirección.
 
— ¿Señora... bruja? —vocalizó con dificultad Cuchara de Palo.
 
La Capitana Tallarín cerró con fuerza los ojos. <<Jamás. ¡Jamás de los jamases se le llamaba bruja a una bruja! Oh demonios, estaban tan perdidos... Arrojarían sus cuerpos al muelle y estaba lleno de algas. ¡Con el asco que le daban las algas! Aunque como les iban a echar en pedacitos, no debería de preocuparle eso tanto como lo hacía>>, pensó.
 
— Disculpe, pero me hallo en un contexto que me es desconocido. No sé cómo debería referirme a usted —continuó Farfalle ajeno a la sentencia de muerte que se iba clavando en sus frentes más profundo con cada palabra que pronunciaba.
 
— Pues... —farfulló Cuchara de Palo.
 
— ¿Señorita tal vez? Aunque si me lo pregunta, le diría que me parece una auténtica grosería clasificar a nadie en función de si está casada o no. O con quién lo está —le pareció oportuno puntualizar a Farfalle.
 
<<Fíjate>>,
pensó la Capitana Tallarín aún con los ojos cerrados. <<Acababan de poner un hermoso y brillante lazo rojo a su sentencia de muerte. Que no se dijera que habían muerto sin ningún estilo>>.
 
— No —respondió confundida Cuchara de Palo. —No estoy casada con nadie.
 
— ¿Querida dama le parecería más correcto entonces? —preguntó Farfalle totalmente en serio inclinando la cabeza a un lado. —Nah, demasiadas confianzas.
 
— Los ojos de la anciana Cuchara de Palo parecían estar a punto de salirse de sus órbitas mientras el resto de su cuerpo se mantenía totalmente rígido. 
 
— Un "querida" a secas me parece abusar teniendo en cuenta que es nuestro primer encuentro.
 
Tallarín Quemado solo quería levantarse para patearse a sí misma el culo por haber provocado esta situación y pateárselo a continuación a Farfalle hasta desgastarse la bota para parar toda esta diarrea verbal.
 
— Ni siquiera hemos tenido una comida apropiada juntos. Aprovechando la situación, me gustaría saber si habría algún problema para que pudiéramos cenar aquí esta noche. Nos ha sido imposible hacer una reserva con antelación y siendo usted la propietaria de la taberna, no puedo imaginarme a nadie mejor para preguntarle. Si fuera usted tan amable por supuesto —sonrió Farfalle ajeno al techo de afilados cuchillos sobre sus cabezas.
 
La Capitana se giró con rigidez hacia Farfalle con una mueca nerviosa tirando de un lado de su boca que solo un idiota llamaría sonrisa. <<Estamos tan muertos Farfalle... y tú pensando en hacer una reserva para cenar para intercambiar palabras con una sanguinaria bruja de la que el pueblo escapa incluso a pleno sol de la tarde >>, pensó Tallarín Quemado observando a su segundo.
La comprensión fue filtrándose poco a poco en Farfalle llevándose parte de su color mientras observaba la rígida mueca de su Capitana.
Un par de rápidos pestañeos devolvieron la compostura a Cuchara de Palo recuperando su voz siniestramente cavernosa, ahora un poco más grave.
 
— No soy una dama, ¿querido...? —preguntó haciendo un gesto en su dirección con la mano.
 
— Far... falle... Teniente Farfalle —respondió un pálido Farfalle.
 
— Bien —prosiguió juntando sus manos sobre la mesa. —Como decía, no soy una dama. Soy una bruja. Una terriblemente poderosa, como parecen olvidar algunas —puntualizó dirigiendo una mirada afilada en dirección a la Capitana Tallarín. —Le conozco Farfalle. Sé de dónde procede y quién es su familia —añadió con una risita siniestra que levantó el pelo de sus nucas.
 
— ¿De... verdad?, me alegra oírlo.
 
La risa que salió de ella en ese momento fue mucho más rica y profunda, casi como la de una niña recordando saltar sobre los charcos de la lluvia.
 
— Oh, querido. Créame, no debería alegrarse de tal cosa. 
 
— ¿Ah, no? —preguntó con voz estrangulada Farfalle que no sabía dónde meterse.
 
— No —ladeando la cabeza continuó sin apartarle la mirada. —Hace muchos años, un tío-abuelo suyo decidió acudir a mí. Su familia de Pasta de Ensalada era por aquel entonces tan noble como lo es ahora. Acomodada y aburrida de su propia existencia, acostumbrados a que todo el mundo obedeciera sus órdenes con o sin dinero de por medio. Sin embargo, cierta hija de la pasta se negaba a corresponder su amor viendo que era tan oscuro por dentro como brillante y colorido en su exterior. Lleno de ira por sus negativas a corresponderle, acudió a mí como única salida.
 
— ¿Qué pasó? —preguntó la Capitana Tallarín Quemado superada por la curiosidad.
 
Inclinándose sobre el respaldo de su silla la anciana continuó mirando hacia el techo 
 
— Quería firmar uno de mis contratos. Una pócima para rociar sobre la comida de su pueblo, así esa hija del trigo correría a sus brazos y sus familiares y vecinos le entregarían todo lo que quisiera. Me ofreció oro. Montañas de él, y cuándo me negué a darle lo que quería me insultó. Nadie debe tener el poder para controlar el corazón de nadie.
 
— ¿Qué ocurrió entonces? —preguntó Farfalle inclinándose hacia delante.
 
— Digamos que su tripulación cenó durante días la mejor sopa que jamás habían probado.
 
— ¿Una sopa de pollo y verduras?
 
— Una sopa de su tío.
 
— Entiendo.
 
Una mueca divertida apareció en su marcado rostro lleno de nudos.
 
— Eso explica que no hayamos tenido nunca problemas por la herencia con esa parte de la familia.
 
— Usted Farfalle por el contrario me agrada. Es totalmente diferente al resto de su familia.
 
— ¿Eso en que parte de la mesa me sitúa? ¿En el plato o en la silla?
 
Una carcajada ronca escapó de los labios secos de la bruja.
 
— ¿Sabe? Dada mi edad se hace cada vez más difícil encontrar diversión en algo. Una está todo el día revisando contratos de conjuros y ocupada en bañarse en la sangre de sus enemigos —exhaló pesadamente. —Con el tiempo deja de ser tan divertido como suena.
 
— Me hago cargo.
 
Un momento se extendió en la mesa, mientras la bruja paseaba la mirada entre uno y otro.
 
— Sé qué es lo que habéis encontrado en esas catacumbas y cuál es el motivo de esta visita —dijo para sorpresa de los dos. —A una la llaman bruja por algo más que estar en posesión de un gran caldero y unas cuantas especias, ¿sabéis? Tengo mis propios métodos para enterarme de las cosas que han ocurrido, ocurren y podrían ocurrir —Recogiendo nuevamente papel y una de sus plumas, siguió hablando sin mirarles. —Ahora marchaos, porque  aunque me entretiene enormemente saber cómo se desencadenará de nuevo la maldición si no tenéis éxito, ese de ahí, —dijo señalando a Farfalle —me cae bien y a ti y a toda tu tripulación os persiguen los problemas. Tantos y tan extraños y cambiantes, que me marea solo echar una ojeada.
 
— No —respondió la Capitana Tallarín cuadrando los hombros.
 
— ¿No? —contestó la bruja con una advertencia en la voz alzando la mirada.
 
— Parece que hay cosas que permanecen ocultas incluso a tus ojos —la mirada de Cuchara de Palo se volvió malvada. —Encontramos el Cofre del Hombre con Dientes. Es cierto, pero no estaba vacío —la bruja dejó la pluma súbitamente interesada. — La última persona que se sabe que estuvo en posesión del cofre fue el pirata John “Ojo de Pez”. Lo que no es tan sabido, es que a pesar de que su embarcación estaba maldita, vagando por el mar a la deriva como un fantasma que se desintegra, alguien fue tan estúpido como para tomar una barca y subir a él. Alguien cuyo nombre te será bien conocido.
 
— No puede ser —se irguió la bruja ahora con toda su atención. —Tenedor Doblado, —gruñó enseñando los dientes —esa rata inmunda.
 
— Según me contaron sus hombres, les debía muchísimo dinero y desesperado por evitar un motín, vio en asaltar el barco de “Ojo de Pez” su única oportunidad para pagarles. Por supuesto jamás volvió a salir de ese barco y su tripulación huyó de allí tan rápido como pudo. Es curioso cómo funciona ese cofre —añadió la Capitana Tallarín sacando las manos de sus bolsillos para cruzarlas sobre la mesa. —Al parecer no se contenta con eliminarte con la peor de las pesadillas. Siempre se queda con algo de ti, algo importante que le servirá a las siguientes manos en las que caiga. Como si él mismo lo hubiera decidido.
 
Abriendo su mano izquierda le mostró su contenido ante el jadeo incrédulo de la bruja.
 
— Es bien conocida la historia de un tal Tenedor Doblado. Quien siendo un niño, se escabulló delante de tus ojos para robarte tu más preciado bien. Esta reliquia familiar en forma de anillo, que según dicen, guarda un gran poder. ¿No te parece extraño que en todos estos años te haya sido imposible encontrarla hasta hoy?
 
Los ojos de la bruja se volvieron calculadores mientras la observaba midiéndola.
 
— El destino tiene muchas formas de hablarnos. ¿Qué es lo que quieres a cambio Capitana?
 
— Lo que es justo. Información. Eres la última de una larga y antigua estirpe que vino a través del Mar de Agua Hirviendo de más allá del Reino portando esta reliquia. Quiero conocer las historias de aquellas tierras, las leyendas y el cómo llegar. Necesito saber para poder triunfar en las tierras donde Ojo de pez se aventuró para fallar.
 
Pasaron varios minutos antes de que contestara.
 
— Está bien, os las contaré. Pero debéis creer todo cuanto os digo por imposible que parezca y seguir mis instrucciones. Cuando, termine, apenas tendréis unos minutos para escapar por la puerta oculta a mi espalda antes de que el caos se desate en el piso de abajo con vuestros hombres. No os preocupéis les ayudaremos a escapar.
 
— ¿Caos?, ¿qué ocurrirá? —se alarmó Farfalle.
 
— Algo relacionado con unas... garrapatas — dijo la bruja frunciendo el ceño.
 
— ¿Garrapatas? —se revolvió Farfalle rascando todo su cuerpo.
 
— ¿Garrapata? Oh no... Alcaparra —dijo Tallarín Quemado golpeándose la frente.
 
— ¡Oye! Yo no tengo la culpa. Haberle puesto un nombre más sencillo a vuestro loro mutante.
 
— ¿Entonces ahora yo también te caigo bien? —preguntó la Capitana Tallarín.
 
— A ti te tolero —dijo la bruja entrecerrando los ojos en su dirección.
 
— Lo tomaré como una invitación a tomar café. 
 
— Extraña elección para sellar un trato.
 
— ¿Entonces lo tenemos?
 
— Ya lo creo —afirmó la bruja con una voz llena de poder. —Pero en este caso no necesitaremos papel. Acabáis de sellar vuestro destino.
 



 

 



Capítulo 6
 
El eco de las toses iba marcando su marcha. Secas y graves, rebotaban entre las paredes de cal dándole un ritmo militar a sus pasos. De hecho deberían ser suaves y livianos, pero poco podías hacer cuando una canción se te metía en la cabeza y el cuerpo se unía a ella como un tambor marcando el ritmo.
 
— Aguanta un poco Alcaparra ya casi llegamos a la taberna —consoló Arnold poniendo una mano sobre su plumoso hombro.
 
— Déjale, a ver si así aprende —dijo Tao.
 
— Qué vergüenza nos ha hecho pasar en la tienda —le increpó Macchero.
 
Alcaparra seguía tosiendo rítmicamente subiendo y bajando el cuello para facilitar el trabajo a la ausencia de saliva.
 
— Deberías comer las galletas en cachitos más pequeños que tu cabeza —recomendó Arnold.
 
— Debería dejar de engullir cosas como una boa —sugirió Tao.
 
— Parecía que no le habíamos dado nunca de comer, que vergüenza. ¡Loro malo! —alzó la voz Macchero señalándole.
 
— Y huraño, que en la última tanda de galletas casi le arranca la mano de un picotazo al tendero cuando se las iba a envolver —dijo Tao entrecerrando los ojos en su dirección con disgusto.
 
— Normal que ahora se ahogue. Si metiera la cabeza en el puerto lo iba a dejar seco —murmuró Arnold.
 
— En todos mis años de vida he tenido que huir de muchos sitios con gente armada y muy peligrosa. La guardia real, el ejército, piratas, bucaneros… pero jamás, JAMÁS,  de un tendero furibundo usando una escoba —gritó Macchero alzando las manos al cielo.
 
— Y cómo picaba, encima. Parecía un látigo de siete colas. Ahora ya sé porqué el suelo estaba tan limpio —dijo Arnold pasándose la mano por la espalda.
 
— No, no intentes ocultar tu rostro ahora — dijo Macchero mientras apartaba el ala de la cara de Alcaparra —Un momento, ¿qué es eso que suena?
 
— ¿Y todas esas migas? —inquirió Tao.
 
— ¡Ardiente infierno! ¡Te estás ahogando, pero ibas a comerte otra galleta! ¡Habías escondido una! ¡Agarradle! —Mientras Arnold y Tao inmovilizaban a Alcaparra en el suelo esquivando sus picotazos desesperados, Macchero le arrancaba con esfuerzo la tostada galleta de entre las garras para guardarla en el bolsillo de su chaleco. —Se acabó. Como alférez, hago uso de mi cargo para arrestar tu galleta hasta que seas un loro decente, y no me vale solo con que no seas muy malvado esta vez, ¿entiendes? —Alcaparra comenzó a gimotear. —Tus lloros no me ablandarán esta vez. Levanta tu plumoso culo del suelo y afronta tu castigo como un loro.
 
Con un bufido muy poco elegante, abrió sus alas para quitarse a sus compañeros de encima mientras comenzaba a andar pateando con furia todo cuanto se le cruzaba.
 
— Y cuidado con ese genio, si no quieres limpiar toda la cubierta con un cepillo de dientes para quisquillas —amenazó Macchero.
 
— Alcaparra se puso firme dando una última y vigorosa patada a una caja vacía de frutas.
 
— ¿Estará pasando algún tipo de adolescencia difícil? —murmuró Arnold.
 
Alcaparra aceleró el paso furibundo hasta preceder la marcha llegando el primero a la puerta de la taberna. Irguiéndose en toda su escasa estatura, se tensó por completo dándoles la espalda mirando a la puerta.
 
— ¿Pero qué demonios hace? —preguntó Macchero estupefacto.
 
 Apenas un segundo después, Alcaparra impulsó todo su cuerpo hacia delante dando un sonoro cabezazo contra la puerta de madera. No contento con eso, dio un segundo y un tercero como si la puerta fuera algún tipo de enemigo a batir.
Cuando alguien abrió la puerta de la taberna con extrañeza ante la llamada, Alcaparra le dio un malvado picotazo en el pie haciéndole cojear a un lado para que él pudiera entrar a sus anchas.
 
— Nah, es solo una mala bestia salvaje —sentenció Tao.
 
— Será mejor que entremos —dijo Arnold antes de cruzar a su vez la puerta dirigiéndole un mirada de condolencia a la pobre víctima que gimoteaba agarrándose el pie con ambas manos.
 
Las risas demasiado altas y los olores demasiado fuertes y diferentes les aplaudieron la cara con la misma delicadeza que un león marino contento de verlos.
Acercándose a la barra, vieron por el rabillo del ojo a su Capitana y Farfalle subir escoltados hacia el piso de arriba con gesto relajado. Buscando un sitio mejor para tener a la vista tanto la puerta como el acceso a las escaleras si la cosa se torcía, el grupo de cuatro se decidió por una mesa libre en la esquina izquierda de la taberna.
Apilando varias sillas una sobre otra y acercándolas a la mesa, Arnold le hizo un gesto a Alcaparra para que tomara asiento y pudiera quedar a la misma altura que los demás. Dando un salto, planeó hasta sentarse sobre la cuarta silla apoyando su cabeza rugosa sobre sus alas entrelazadas en la mesa mientras movía sus patitas colgantes aún con enfado.
 
— Bien, los dados ya están echados, —dijo Macchero tomando asiento con un suspiro — y ambos mantenían sus armas, lo que me deja mucho más tranquilo.
 
— Sí —asintió Tao atrayendo varias miradas al sentarse por su traslucido color. —Confiemos en la Capitana y sigamos el plan.
 
— Es nuestro deber. ¡Yo pediré asado familiar, con patatas, judías verdes y zanahorias, y de beber cuatro jarras de su mejor ron! —gritó alzando la mano en dirección al mesonero que asintió sobresaltado.
 
— No recuerdo que pedir el especial de la casa y beber como esponjas marinas estuviese en el plan —dijo Tao alzando una ceja.
 
— ¿Quieres mezclarte con la gente sí o no? Estamos en una taberna, ¿qué quieres hacer?, ¿pedir una canción lenta para echarte unos bailes?, ¿que la gente arregle sus trampas de cartas y dados cantando en un karaoke a dúo para terminar abrazados llorando a moco tendido?
 
— ¿Tienes que llevar todo siempre al extremo? —suspiró Tao masajeándose las sienes.
 
— Bueno —añadió nervioso Macchero —yo pediré mi bebida en la barra, no me fío de que me sirvan algo sin verlo antes. —Ante la extrañada mirada de sus tres compañeros añadió —Alguien debería ver lo que le sirven por si intentan envenenar al resto. Además hoy estamos rodeados de soldados, mirad sus botas. No había visto tanto calzado reluciente desde que nos escondimos en las catacumbas de palacio debajo del patio de entrenamiento. Bueno, me voy —añadió rápidamente escabulléndose hacia la barra y volviendo casi al momento relamiéndose con su bebida.
 
— Que raros estáis hoy todos. Debe haber luna llena —dijo Arnold mientras les servían el asado y las bebidas.
 
— Mañana, y además especial —dijo Tao cuando el mesero se fue. —Será la luna del cazador. Brillará sin pausa durante toda la noche y será el momento perfecto para dar caza a cualquier presa pues no podrá ocultarse en la oscuridad. 
 
— La Luna del Cazador —repitió Macchero pensativo un poco más alto de lo debido.
 
— ¡Ey, compañeros! —dijo un desconocido tenedor acompañado de una cuchara haciéndoles dar un salto. En cuanto se giraron en su dirección, rápidamente se acercaron a su mesa. Uno sonriendo con timidez mientras otro se retorcía nervioso las manos.
 
— ¿Os importa que nos sentemos con vosotros? —dijo desconocido dos. —El resto de “nosotros” nos ignora cruelmente.
 
— Eh… por supuesto — dijo Macchero intercambiando una desconcertada mirada con sus compañeros de verdad. <<Veamos dónde nos lleva esto. Tengo un mal presentimiento>>, se leía en sus ojos.
 
— Muchas gracias, caballeros —dijo desconocido uno. —Mi nombre es Jose, y este de aquí es Antonio —dijo señalando a la cuchara a su lado. —Somos los únicos que han sido apartados de la misión Luna del Cazador hasta que lleguen mañana el General Plato Hondo y el resto de las tropas de su majestad la Reina para dar por fin caza a la Capitana Tallarín Quemado y su tripulación. —Bajó la voz hasta susurrar con un guiño de confianza mientras un sudor frío recorría a los cuatros amigos. —Por muy veloz que sea Mendrugo de Pan, no podrá ocultarse en la noche con la luna del cazador alumbrando como un sol y toda la armada del General Plato Hondo detrás. Mañana al caer la noche será atrapada de una forma u otra. No tendrá escapatoria estando rodeada por tierra y mar. —añadió conspirativamente.
 
 
 
El corazón y la mente de Macchero iban a mil por hora mientras pensaba un plan de escape y una forma de alertar a su Capitana y a Farfalle. 
 
— Dígame, ¿cómo perdió la pierna caballero? —preguntó la cuchara Antonio
 
— Un tiburón —dijo para sobresalto de sus nuevos conocidos. —Después de una misión estaba tan cansado que me llevé la bandeja de la cena a la bañera. Algo de la salsa cayó dentro y me bañé en ella. Cuando salí a sentarme a cubierta con las piernas fuera, un tiburón me olió y me arrancó una pierna. Conseguí salvar el resto.
 
— ¡Oh Dios del Gluten! Eso es terrible —gritaron horrorizados echándose hacia atrás del susto.
 
— ¿Por qué?—respondió Macchero alzando una ceja. —Yo olía como un jabalí asado y el tiburón pensó que lo era. No tiene la culpa de nada, se lo enseñan en la escuela. No como a nosotros, que no nos enseñan a no bañarnos en salsa. Normal cuando no paran de hacer recortes en educación —comenzó a desvariar Macchero intentando sin éxito planear la fuga y seguir la conversación.
 
— Sí, bueno… supongo —respondió perdido Antonio. —Un momento, ¿qué diablos es eso?— dijo señalando al fondo de la mesa haciendo que los cuatros se girasen en su dirección. —¿Es un animal? — El entendimiento caló en los cuatro compañeros que se echaron las manos a la cabeza a excepción de uno.
 
Alcaparra se giró lentamente en dirección a sus dos visitantes entrecerrando los ojos con un gruñido que les hizo saltar hacia atrás.
 
— ¿Qué clase de bestia es? ¡Es horrible! —dijo el tenedor Jose. 
 
Arnold agarraba la patita de Alcaparra con disimulo por debajo de la mesa dándole fuertes tirones para que se mantuviera en la silla y no saltase a picarles los ojos.
 
— ¿Saben amigos? —dijo la cuchara Antonio acariciándose la barbilla. —Dicen que la Capitana Tallarín está en posesión de un loro mutante extremadamente agresivo y extraño.  —Eso les hizo clavarse a sus sillas totalmente quietos, mientras Jose y Antonio, miraban con nuevos ojos a Alcaparra. — ¿Qué es exactamente esa criatura que les acompaña en la mesa?
 
— ¿Habéis visto alguna vez un pato? —dijo con rapidez Tao, sorprendiendo a todos.
 
— Me temo que no —respondió Jose mirando a Antonio negar a su vez.
 
— Pues tenéis uno delante —señaló Tao mientras a Alcaparra se le salían los ojos de las órbitas.
 
— ¿Pero los patos tienen esa forma rugosa y verde con plumas? —preguntó Antonio.
 
— De pequeño estaba jugando al escondite con sus hermanos y se ocultó en un bote de pepinillos en vinagre. Lo que iban a ser un par de minutos acabaron siendo días porque sus hermanos se olvidaron de buscarle. Ganó, pero perdió todas sus plumas menos las de las alas, cogiendo ese color verduzco y ese olor ligero a vinagre. Hermanos mayores, qué os voy a contar —dijo Arnold dejando pasmados al resto mientras cerraba el pico de Alcaparra con una mano intentando silenciar el gruñido salvaje que retumbaba en su hinchado pecho.
 
— Ya veo… que increíble historia, ¿pero están seguros de que es un pato? Me ha parecido verle gruñir como una bestia —dijo Antonio acercándose con cuidado.
— Claro que sí, hace un montón de cosas de pato. Muchas. Vamos, haz alguna —dijo Macchero entre dientes mirando en su dirección mientras Alcaparra miraba uno a uno a sus compañeros negando furiosamente con la cabeza. —Vamos. —Volvió a pedir dándole una patada bajo la mesa que le hizo saltar  — ¡Haz cosas de patos!
 
Con el cuerpo vibrando de rabia y las plumas echadas hacia atrás por la vergüenza, Alcaparra apoyó un ala en la mesa girando despacio hacia sus dos visitantes. Abriendo varias veces el pico sin decir nada, una segunda patada le hizo acelerar las cosas. Vaciando casi toda la jarra de ron de un largo trago para estupefacción de los presentes, se limpió el pico con el ala.
 
— Cua—vocalizó muy bajito. —¡CUA, CUA! —graznó con fuerza con la tercera patada, con la muerte asomando a sus ojos mientras miraba un segundo a Jose y Antonio antes de girarse en su silla y darles la espalda mientras maldecía.
 
— ¿Por qué les han apartado de la misión? —preguntó Arnold desviando la atención de sus desconcertados y asustados visitantes.
 
— Intentamos hacernos pasar por piratas pero fallamos estrepitosamente. No sabíamos dibujar bien una calavera y los piratas se burlaron de nosotros sin piedad —dijo la cuchara Antonio recuperando la compostura.
 
— Fue horrible. Nos tiraban lápices y tizas —dijo el tenedor Jose con lágrimas en la voz.
 
— Tienes que sobreponerte, Jose. No puedes dejar que esto te supere.
 
— Es más fácil decirlo que hacerlo.
 
— El general nos ha cesado de trabajo y sueldo hasta que deje de avergonzarse de nosotros o le llevemos arrestado un famoso pirata. Lo que ocurra primero —dijo la cuchara Antonio dando un trago largo a su vino caliente especiado.
 
— Ea, ea —les consoló Arnold dándoles unas palmaditas en la espalda. — ¿A quién no le ha pasado intentando camuflarse entre el enemigo?
 
— Malditos piratas —dijo Jose.
 
— Cierto es, ellos se llevaron mi pierna  —se sumó un Macchero cada vez más nervioso con la situación.
 
— ¿Pero no fue un tiburón quién os la arrancó? —dijo un confundido Antonio.
 
— El ron me nubla la mente.
 
— Pues eso huele a zumo de frutas —dijo Antonio olfateando en su dirección arrancando profundas carcajadas de sorpresa del resto. Hasta Alcaparra se unió señalándole con el ala mientras reía a pico suelto sin disimulo.
 
— ¡Se está sorteando un guantazo escupe dientes y tienes todas las papeletas! —amenazó Macchero poniéndose de pie furibundo mientras se quitaba el chaleco de un tirón preparado para la pelea.
 
— Ah... muy bien, así vas a ahorrar tú. ¡Comprando lotería!, luego tendrás la caradura de pedirme dinero o solicitar un aumento. —le gritó a su vez enfadado su compañero Jose. —Se acabó la bebida para ti—dijo arrebatándole el vaso —Puedes comer todo lo que quieras, pero nada de beber cuando tienes dinero. ¡Te acabas comprando cualquier cosa que ves en cuanto me descuido!
 
— Lo siento Jose —dijo una cuchara Antonio cabizbajo. —Tienes razón, la próxima vez… — La luz inundó sus ojos mientras recogía algo de la mesa. — ¡Una galleta!, ¡es mi día de suerte! — gritó ufano un segundo antes de engullir la galleta en un único movimiento.
 
Todo el aire de la habitación fue absorbido de golpe mientras Alcaparra levitaba infernalmente sobre la mesa.
 
— Oh, no —musitó alguien.
 
Gritos de terror inundaron la taberna mientras la risa demoniaca de Alcaparra rebotaba sobre las paredes convirtiendo su sangre en leche.
 
— Ga-lle-ta —rió siniestramente el loro mutante mientras la gente comenzaba a pisotearse y golpear la puerta para huir.
 
— ¡MIII! ¡GALLETAAA!!!! —gritó como monstruo de las profundidades mientras saltaba sobre Antonio para engullirlo junto con la galleta que acababa de comerse.
 
Se desató el caos. Arnold saltaba sobre Alcaparra mientras intentaba evitar sin éxito que el malvado loro se llevará uno de los dedos de Antonio que aún conservaba unas pegajosas migas. 
 
— ¡Sabía que no era un pato! ¡Es demasiado maligno, tiene que ser el loro de la Capitana Tallarín! —gritó Jose antes de que Macchero le hiciera un placaje dejándolo inconsciente en el suelo.
 
Varios miembros del ejército que habían permanecido ocultos en sus mesas se volvieron al oír el nombre de la pirata más buscada, pero fueron detenidos cuando Tao volcó la mesa en sus narices para cortarles el paso mientras comenzaba a lanzar jarras sin parar como un auténtico guerrero ninja tumbándoles uno a uno a la velocidad de la luz.
 
— ¡Avisad a la Capitana y salgamos de aquí! —gritó Tao por encima del estruendo de las jarras estrellándose sobre las cabezas de sus enemigos.
 
 
Un par de moles de trigo gigantes les cortaron la vista empujándoles hacia la puerta.
 
— Huid, les entretendremos un rato —dijo mole uno.
 
— Vuestra capitana ha dicho que solo tenéis que seguir a ese de ahí —dijo mole dos señalando a Arnold.
 
Sin tiempo para más preguntas, los cuatro comenzaron a correr hacia la puerta, mientras Arnold le pasaba un incontrolable Alcaparra a Tao para que lo inmovilizase con una llave secreta. 
 
— ¿Cómo se supone que Arnold va a guiarnos hacia La Capitana y Farfalle? —preguntó Macchero al llegar a las sombras.
 
— Miau… — Todos se giraron ante el sonido exigente de un gato sarnoso con media oreja mordida y el rabo pelado que había aparecido.
 
— ¿Pero de dónde has salido tú, cosita preciosa? ¿Quién es la bolita de pelo más bonita de todo Cajón Roñoso? ¿Tú?, Sí, tú… —arrulló Arnold al gato desmontable que se frotaba contra su palma. — ¡Espera, no corras! —gritó cuando sin previo aviso saltó de su camino corriendo calle abajo mientras le perseguía olvidando al resto.
 
— Entiendo —dijo Macchero uniéndose a la persecución. —Sigamos a esa rata peluda, ¡no hay cosa en el mundo que haga a Arnold perder su pista.
 
 
Corriendo como el viento, se mezclaron en la noche volando sobre el suelo empedrado mientras el humo de las chimeneas iba menguando anunciando los bostezos de sus habitantes echándose a dormir.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 



Capítulo 7
 
— ¿Estás seguro de que es por aquí Nicolai? —preguntó Arnold.
 
— Da.
 
— ¿Y cómo puedes estar tan seguro?—insistió. —A mi todo esto me parece igual, lo mismo estamos dando vueltas sin parar. Llevo viendo este agua desde que salimos huyendo de Cajón Roñoso.
 
— Sigues viendo este agua porque estamos en altamar y está lleno de ella, cabeza de melón —resopló Bika.
 
La Capitana Tallarín se mantenía quieta como una estatua con la mirada concentrada en la cortina brumosa que aparecía en el horizonte. No había dicho una sola palabra desde que había tomado asiento en las últimas horas de la noche. El viento agitaba con fuerza su cobrizo cabello como un látigo silbante. Habían pasado tres días navegando a toda velocidad en rumbo fijo y a medida que iban alejándose más y más del puerto de Cajón Roñoso y del intento de encerrona de Plato Hondo, la tensión en todos ellos iba creciendo a la misma velocidad. Cualquiera saltaría de felicidad por haber vuelto a engañar al General Plato Hondo, pero lo cierto era que se dirigían directos a la boca de un peligro mucho mayor.
 
— Farfalle, reúna a todo el mundo en cubierta.
 
— Sí, mi Capitana —respondió Farfalle intercambiando una mirada de conocimiento.
 
— ¿Hago subir también a Pelusa, mi capitana? —preguntó Arnold en voz baja acercándose.
 
— Ese maldito gato se ha hecho con un camarote para él solo. No quiero ni verlo a no ser que quieras que vuelva a mis cabales sobre tener mascotas en el barco y lo tire por la borda.
 
— Mejor lo dejo tranquilo abajo.
 
— Mejor.
 
 
Tallarín Quemado echó la cabeza hacia atrás intentando que la brisa marina le cubriera el máximo posible del rostro mientras tragaba otra bocanada de aire caliente. El calor había aumentado con el paso de los días y les acompañaba a todas partes como un tripulante más. Aunque se escondieran en las sombras.
Exhalando con fatiga, se retiró el sudor de la frente con el dorso de la mano consciente de que se pondría cada vez peor. En apenas cinco minutos toda su tripulación formaba una fila ordenada frente a ella.
 
— Como ya sabéis nos acercamos al límite del mundo conocido —un murmullo de asentimientos la rodeó. Poniéndose en pie de un salto vestida únicamente con un chaleco, sus pantalones bombachos remangados y sus inseparables botas, comenzó a pasearse ante ellos. —Estamos muy cerca. Según las indicaciones de la bruja, llegaremos al límite al atardecer del tercer día con lo que ello supone. Es decir, en apenas unas horas —dijo deteniéndose para señalar con la barbilla hacia el horizonte. —Si os fijáis bien, ya puede verse el muro de vapor que nos separa de nuestro destino.
 
— ¿Qué tratáis de decirnos Capitana? —preguntó Biko.
 
— Que puede que esta sea la última parada que podamos decidir hacer antes de que nos veamos arrastrados a las corrientes del borde dónde ya no importarán nuestras intenciones —dijo cruzando las manos a su espalda mientras continuaba paseando de lado a lado- —El timón será inútil pasado ese punto, pues serán las propias corrientes las que nos arrastren a cada uno de nuestros destinos.
 
— Oh.
 
— Da.
 
— Pero hay más. 
 
— Yo con esto tengo suficiente —dijo Macchero.
 
— Yo para regalar —gimió Arnold.
 
— La bruja nos advirtió de que una vez pasado el punto límite, debíamos escondernos fuera de cubierta durante un día entero, pues el aire se convertirá en vapor y como ya sabéis un hijo de la pasta solo puede sobrevivir a un bautismo de fuego. El que todos pasamos por el caldero de agua hirviendo para llegar a la madurez y poder movernos libremente dejando atrás nuestra forma rígida. Aunque, —añadió frunciendo el ceño —no siempre sale bien, y a algunos pensaban dejarnos en la mendicidad o la esclavitud apartándonos de la sociedad porque nos quemamos en el proceso —musitó Tallarín Quemado tocándose el lado izquierdo del rostro recordando el pasado.
 
— O porque nos hicimos demasiado poco —añadió Macchero palmeándose la pierna rígida.
 
— Se pueden ir a chupar babosas marinas —replicó Bika chocando la mano con Biko.
 
— ¡Da! —dijo Arnold cruzando sus enormes brazos tatuados a la altura del pecho.
 
— ¡Somos piratas! De lo bueno lo mejor, de lo mejor lo excelente —bramó Macchero.
 
— Eso me suena haberlo oído antes —dijo Fusilli.
 
— Un vendedor de cazuelas de latón lo pregonaba en Cajón Roñoso, lo he hecho mío. Le daré una vida pirata, no se me ocurre una vida mejor.
 
Un coro de maldiciones y risas inundó la cubierta mientras se palmeaban la espalda y gruñían como bestias divertidas.
 
— Volviendo al tema —añadió Tallarín Quemado haciendo esfuerzos por recuperar la seriedad —el aire será asfixiante y peligrosamente mortal.
 
— Ah bueno, podía haber sido peor —dijo Bika.
 
— Lo es. Según nos contó, muchos alcanzaban la locura en ese punto tirándose al mar para intentar refrescarse.
 
— Bueno, estamos a salvo, aquí todos sabemos nadar y el agua fría no nos asusta —rió Paccheri.
 
— Somos piratas de pura cepa —señaló Macchero hinchando el pecho.
— Nadie puede nadar cuando el mar que le rodea esta hirviendo —añadió Tallarín Quemado.
 
Varios jadeos ahogados escaparon de mandíbulas que caían hasta el suelo.
 
— Un anillo de agua hirviendo separa el círculo externo del círculo interno que conocemos. —Clavando la mirada en su tripulación continuó. —Tenemos un día para cruzar el anillo pase lo que pase. Si no, éste girará sobre su eje de este a oeste y nos empujará a las profundidades de lo desconocido.
 
— ¿Y flotaremos? —preguntó esperanzado Arnold.
 
— Nos aplastará.
 
— Maravilloso.
 
— Lo mismo ocurrirá cuando lleguemos al círculo exterior de otras tierras. Tendremos esta vez tres días para cumplir nuestra misión alrededor del borde antes de que éste gire sobre su eje de norte a sur para volcarnos a una de las Bocas con dientes. —Ante su boquiabierta tripulación continuó. —El calor está comenzando a apretar sin misericordia y se pondrá peor. 
 
Gestos cabizbajos y profundos pucheros pintaban las caras de sus salvajes y valientes guerreros, haciendo que algunos se dejaran caer sobre su trasero con gesto derrotado.
 
— Así que si hay un buen momento para darnos un baño en altamar, el momento es éste.
 
Un carraspeo vino de su derecha dónde se encontraba Farfalle. Un carraspeo que Tallarín Quemado ignoró.
 
— ¿De verdad podemos?
 
— Oh, sagrado Gluten.
 
— La señora bruja nos advirtió de que no abandonásemos el barco bajo ninguna circunstancia hasta pasar más allá del anillo de agua hirviendo —susurró Farfalle acercándose a su capitana sin apenas mover los labios —y eso vendría después de pasar el día bajo cubierta.
 
— Si nos pasamos las últimas horas antes del encierro obligatorio en cubierta dejándonos secar al sol estando rodeados de agua helada, yo misma empujaré a mi tripulación para saltar por cubierta a esas aguas hirvientes la primera. Y te aseguró que saltaré cantando —respondió a su vez la Capitana Tallarín entre dientes a media voz inclinándose hacia Farfalle.
 
— ¡Ah estoy tan nervioso que no sé qué bañador ponerme!
 
— No importa son todos horribles y huelen raro.
 
— ¡Baño, baño!
 
— ¡Hay que sacar la tabla!
 
Todo el mundo corría de un lado a otro cambiándose derrapando y dando saltos entusiasmados mientras se empujaban a la carrera.
Un gemido provino desde las sombras a la espalda de Tallarín Quemado. Un sonido de patitas se detuvo mientras un rostro verde y rugoso se asomaba escondido tras uno de los mástiles. 
 
— Alcaparra, sé que estas ahí. Ven, acércate y enséñanos tu diadema de la vergüenza. —Sin girarse para mirarle, podía ver como la sombra que proyectaba su loro mutante negaba enérgicamente con la cabeza. —Si te acercas puede que reconsidere dar por terminado tu castigo después de estos tres días. —La sombra se quedó quieta unos segundos y después comenzó a acercarse haciendo que su sombra encogiese a su vez acompañada del sonido de sus patitas arañando la cubierta. En un zalamero movimiento, frotó amorosamente su cabecita rugosa contra la pantorrilla de la capitana. —Delante Alcaparra. Toda la tripulación tiene que verte. —Con un suspiro muy poco elegante, dio un paso al frente y después otro, alzando la cabeza con vergüenza para mostrar dos enormes orejitas de gato sujetas a la cabeza por una diadema.
 
— ¡Tripulación! —llamó Tallarín Quemado haciendo que todo el mundo le prestase atención —Alcaparra aquí presente, tiene algo que decirnos después de tres días llevando la diadema de la vergüenza. —Adelante —ordenó dándole a Alcaparra un ligero puntapié en el trasero para que se adelantase más aún.
 
 
Juntando las alitas al frente, inclinó la cabeza hacia un lado dejando caer los párpados en un lento y pausado movimiento parpadeando con increíble ternura mientras abría el pico para estupefacción de los presentes 
 
— Miau, miau… —maulló con engañosa dulzura.
 
— De todas las criaturas malvadas que he conocido… —dijo Paccheri.
 
— En verdad sois una de las más peligrosas querido —completó Farfalle.
 
— Miau… —continuó Alcaparra lamiendo su ala izquierda para frotársela por la cara.
 
— Poned fin a esto mi Capitana, os lo ruego. Me dan ganas de abrazarle y arrullarle —pidió Arnold tapándose los ojos con horror apenas contenido.
 
— Suficiente Alcaparra —cortó Tallarín Quemado —Pon tus malvadas plumas a remojo. —De un salto volvió a frotarse contra su pantorrilla antes de arrancarse la diadema de la vergüenza y lanzarse girando sobre la borda para atravesar el agua como una flecha.
 
— Impresionante —murmuró alguien mientras el malvado loro chapoteaba salpicándoles a todos entre gorjeos de absoluta felicidad.
 
— ¡Al abordaje! —gritó Macchero lanzándose al mar agarrado a la escalerilla de cuerda.
 
— ¡Esto es bailar sobre la tabla y no lo que nos obligan a ver cuando les lanzamos a los tiburones! —gritó Paccheri cogiendo impulso sobre la tabla para lanzarse al mar como una bomba que sacudió el barco con una enorme ola.
 
— ¡Arrr! —gruñó salvaje una contagiada Fusilli antes de saltar como un muelle hacia el mar llevándose por delante a un sorprendido Farfalle.
 
— ¡Así se aborda Fusilli! —gritó Biko antes de tirarse al mar con su hermana para unírseles.
 
— Un placaje digno de una guerrera —añadió orgulloso Tao antes de zambullirse en el mar tras ellos sin levantar una sola gota de agua.
 
— Arnold, echa el cazo-ancla —ordenó Tallarín Quemado con las manos en la espalda —Vamos a bañarnos también antes de que vacíen el mar con sus chapoteos.
 
— ¡Da, mi capitana! —respondió Arnold antes de soltar el cazo-ancla y lanzarse al agua con sus enormes brazos extendidos en cruz.
 
 
Quitándose las botas de un puntapié, Tallarín Quemado cogió carrerilla antes de lanzarse por la borda en una hermosa pirueta gritando — ¡PIRATASSSS! —El eco de los gritos y aplausos podía oírse bajo el agua mientras Tallarín Quemado se impulsaba nuevamente hacia la superficie.
Comenzaron a echarse agua unos a otros como cuando eran unos críos. Aunque con un poco de demasiada de fuerza, ya que pasado un rato los chapoteos venían de todas la direcciones y apenas podían verse ni oírse entre el sonido del agua y las carcajadas.
 
— Eh Alcaparra, ¿sabes cuál es el ave que sigue girando aún después de muerta? —preguntó Fusilli mientras el loro mutante le subía al hombro negando con la cabeza. — ¡La gaviota asada!
 
 
El sonido de las roncas y fuertes risas rebotaba en todas direcciones mientras se secaban los ojos.
 
— ¿Pero qué es una gaviota? —preguntó una voz riendo.
 
— ¿Es alguna clase de comida? A mí de tanto nadar me ha entrado hambre —dijo una segunda voz desconocida.
 
Las risas se cortaron de golpe mientras Alcaparra saltaba del susto al hombro de Tallarín Quemado. Lentamente, la tripulación comenzó a girar sus cabezas en dirección a las voces mientras se les helaba la sangre al verse rodeados de caracolas de pasta, bestias marinas hechas cuerpo de trigo. Engañosamente bellas con su forma de concha, se las dibuja en las esquinas de las cartas náuticas junto a otros monstruos marinos de leyenda que se decía rodeaban los límites del mundo conocido. No había por qué asustarse, solo eran cuentos de vieja para asustar a los niños llorones. Solo que ahí estaban, delante de sus narices. Las caníbales del mar. Curiosas y al parecer hambrientas.
 
— Alcaparra, arriba. Plan caracolas marinas activado. Código: Señor del Gluten sálvanos por favor —ordenó Tallarín Quemado manteniendo la voz tranquila y suave. —Rápido —añadió haciendo que Alcaparra elevara el vuelo al momento.
 
— ¿Eso era una gaviota? Parecía sabrosa. ¿Podemos comérnosla cuando nos cansemos de jugar? —preguntó una de las caracolas que les rodeaban.
 
— No —añadió rápidamente Fusilli alejando la atención de Alcaparra —eso era un loro, sabe a alquitrán y arena —dijo mientras las caracolas ponían caras de asco. Las gaviotas son rechonchas y tienen más carne, gritan mucho cuando se acercan volando. Además saben a pollo.
 
— No sabemos qué es el pollo, pero suena sabroso —dijo una sonriendo.
 
— Aquí no se acerca nada volando —dijo otra caracola con tristeza —No sé por qué, solo querríamos comérnosla después de jugar.
 
 
La tripulación sonreía con tensión mientras disimuladamente iban acercándose al barco quedando ahora entre las caracolas y Mendrugo de Pan.
 
 
— ¡Ey! Podríamos jugar al escondite, ¿qué decís? Cogeremos a uno de vosotros y lo esconderemos en las profundidades —propuso alegremente una de las caracolas. —El resto tendrá que encontrarlo y no necesitáis que os tapemos los ojos porque allí abajo esta todo oscuro. ¿Qué decís? —preguntó eufórica —Porfa, porfa…
 
El color iba abandonando las caras de la tripulación mientras forzaban sus sonrisas más arriba intentando mantener la calma.
 
— Me gusta eso que tienes en la boca —dijo otra caracola acercándose con curiosidad a Farfalle —Tus dientes son rectos y blancos. Los míos son afilados —dijo con un puchero —y no puedo hacerme un collar con ellos porque pinchan. ¿Me das los tuyos para que pueda hacerme uno? —preguntó amablemente dejando ver sus afiladas fauces como justificación a su petición.
 
— Lo… lo lamento atroz dama —balbuceó Farfalle —Pero me temo que no me sobra ninguno para poder obsequiárselo.
 
— ¿Eres una criatura egoísta lo sabías? —replicó enfadada — ¿No te han enseñado a compartir? ¡Nosotras también queremos cosas brillantes y bonitas!
 
— Error mío —concedió Farfalle.
 
El sonido de un batir de alas hizo que Tallarín Quemado volviera a meter aire en sus pulmones.
 
— ¡Propongo un juego! —gritó alejando la amenazadora atención sobre un Farfalle que se deshinchó de alivio. 
 
— ¡Nos encantan los juegos! —celebraron a coro las caracolas moviéndose entusiasmadas.
 
— Este se llama la búsqueda de la perla negra. Alcaparra muéstrales —ordenó mientras el loro mutante arrojaba con una de sus patitas una perfecta perla blanca a la caracola que estaba más alejada haciendo que el resto que les rodeaban se alejaran también acercándose a su compañera para verla.
 
— ¡Oh! —apreció la caracola tocando la nacarada superficie —¡Es preciosa!—dijo entre murmullos de acuerdo entre sus compañeras —¿Y también hay una negra? Nunca hemos visto una —dijo asombrada.
 
— Así es —dijo Tallarín Quemado. —Tenéis que taparos los ojos para que sea más difícil —ordenó mientras las caracolas entusiasmadas se cubrían los ojos con las manos. <Plof, plof, plof…> — Ese sonido que oís es mi loro soltando una a una las veinticuatro hermosas y brillantes perlas por todo el mar, incluyendo la perla negra. Tenéis que mantener los ojos cerrados para que no sepáis dónde caen las perlas y les dé tiempo a hundirse. —Gritos impacientes y exultantes salían de las nerviosas caracolas. —Ganará el juego aquella que sea capaz de encontrar la única perla negra entre todas las blancas y me la traiga desde las profundidades. — ¿Habéis entendido las reglas del juego?
 
 
 
— ¡SÍ! —le respondió un siniestro coro de voces felices y ansiosas.
 
— Bien, entonces… a la de tres. ¿Preparadas señoritas?
 
— ¡SÍ! —gritaron aún más alto.
 
— Uno… dos… ¡tres! —gritó Tallarín mientras todas las caracolas desaparecían en el mar a la vez sin hacer un solo sonido ni levantar una sola gota de agua.
 
— Por todo lo que es sagrado… —sollozó un pálido Farfalle.
 
 
Pasaron unos buenos cinco minutos en los que nadie pudo moverse. Manteniéndose a flote con el aire que no recordaban haber guardado en sus pulmones.
 
— ¿No hay ninguna perla negra verdad? —susurró Fusilli en medio del silencio.
 
— Corred como si no hubiese un mañana —ordenó suavemente Tallarín Quemado girándose hacia su tripulación.
 
— El caos se desató en el mar mientras subían al barco atropelladamente y bajaban las escaleras de cubierta.
 
— Arnold, eleva el ancla y afianza el rumbo fijo con la rama de romero. Nadie va a salir a la superficie en veinticuatro horas. 
 
Cuando todos estuvieron abajo, atrancaron con todo lo que tenían la escotilla a cubierta y se reunieron en la cocina. 
 
— He estado pensando —anunció Tallarín Quemado ante su temblorosa tripulación —que puede que sea buena idea eso de hacer caso a las instrucciones de la bruja en general y a esa pequeña parte de no salir a cubierta durante un día entero en particular. Solo por si acaso.
 
— Por si acaso, por si acaso—acordó la tripulación.
 
— Toma Alcaparra —dijo Paccheri trayendo un bote lleno de galletas y poniéndolo junto a él —Loro bueno. 
 
 
— Pongámonos cómodos —dijo Tallarín Quemado resbalando por la pared hasta sentarse en el suelo con Alcaparra en su regazo. —Nos espera un largo día y creo que todo el mundo prefiere quedarse aquí viendo como Alcaparra devora su premio antes de irse a sus camarotes. A sus solitarios y separados del resto camarotes —añadió. —Solo por si acaso.
 
— Solo por si acaso, solo por si acaso —volvieron a acordar todos mientras se dejaban caer también hasta el suelo.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
Capítulo 8
 
— ¿A
nadie más le huele fatal? —preguntó Biko arrugando la nariz.
 
— Tengo hambre… —dijo Arnold pesadumbroso.
 
— Pues no hay nada, te lo has comido todo —le espetó Paccheri entrecerrando los ojos en su dirección.
 
— No te dará vergüenza, no —dijo Macchero mirándole con ojos acusadores.
 
— Yo le he visto tragarse una vela después de echarle un poco de sal por encima —añadió Bika.
 
— Eso es asqueroso —negó Paccheri llevándose una esquina del delantal a la boca para evitar vomitar —Menos mal que le hemos prohibido bajar a la bodega, si no, la habría dejado tan limpia como la cocina. Parece que la ha saqueado una manada de lobos rabiosos. No ha quedado nada en los armarios.
 
— Pelusa tenía hambre —se defendió Arnold.
 
— Ese gato sarnoso lleva planchando la oreja en la cama desde que salimos de puerto. Puede que te lo hayas comido también —acusó Macchero.
 
— Da —acordó Nicolai pensativo.
 
— ¿En serio que nadie más nota esta peste? —insistió Biko.
 
— Eso es porque tienes hambre, te estás volviendo loco. Pasa en las mejores familias, tranquilo —consoló Arnold.
 
— ¡Que no! Es como si un arenque se hubiese comido su peso en chocolate y luego alguien lo hubiera metido en un barril de vinagre durante siglos.
 
— Voy a vomitar —gimió Farfalle abrazándose el estómago.
 
— No veo el problema, la comida casera es la mejor —afirmó extrañado Macchero.
 
— Tienes el sentido del gusto muerto y enterrado en un lugar de oscuras pesadillas —señaló Paccheri asqueado.
 
— Es como si alguien hubiera cogido los calcetines de un gigante después de correr una maratón y hubiese preparado una humeante sopa con ellos —continuó Biko en una de sus verborreas eternas mientras Bika se golpeaba la frente con la palma de la mano.
 
— Técnicamente podrían ser los pies de cualquiera —interrumpió Fusilli ladeando la cabeza concentrada. —A alguien de tamaño normal también le olerían fatal. Incluso peor, porque un gigante tiene los pies mucho más grandes así que tendría que dar menos pasos para terminar la maratón que alguien de tamaño normal—Se detuvo frunciendo el ceño. —A no ser que fuera una maratón de gigantes, entonces alguien de tamaño normal moriría del esfuerzo y ganaría esta competición de olores nauseabundos. Los muertos sudados tienen que oler fatal —dijo arrugando la nariz con disgusto.
 
— Hm… pies asados al horno. Crujientes y doraditos sobre una cama de deliciosas patatas —se relamió Arnold babeando.
 
— ¿Pero tú te estás oyendo? ¿Nos estamos volviendo todos locos? —exclamó Macchero apartándose de su lado con precaución.
 
— Pero qué asco supremo —gimió Farfalle cada vez más verde.
 
— Es como… —siguió Biko ajeno a todo.
 
— ¡Suficiente!—gritó Tallarín Quemado masajeándose las sienes en movimientos circulares. — Sí, huele fatal y ¡sí nos estamos volviendo todos locos!. Voy a subir a cubierta, no aguanto encerrada aquí ni un segundo más. El tiempo que nos dijo la bruja ya ha pasado. 
 
— ¡Pero capitana! Podría ser peligroso, lo echaremos a suertes —dijo su segundo Farfalle recuperando algo la compostura.
 
— No —dijo tirando del chaleco hacia abajo mientras se ponía en pie de un salto. —Soy la capitana. Es mi deber ir la primera y luchar contra el peligro si es lo que nos está esperando allí arriba para darnos la bienvenida —terminó mientras subía la escalera y apartaba la barricada improvisada con una espada en la otra mano  —Dios, como echo de menos sentir la salada brisa marina sobre la piel.
El sol debía de estar muy alto en el cielo porque rociaba con sus dorados rayos las aguas que les rodeaban. El olor era más fuerte en cubierta y aunque Tallarín Quemado luchaba contra ello, el mal olor le producía una intensa hambre que le pinchaba sus insubordinadas tripas haciéndolas gruñir muy a su pesar.
 
— Oh, dios del Gluten… estamos rodeados de oro. Oro líquido —dijo alguien a su espalda.
 
Saliendo de su ensoñación giró la cabeza hacia su tripulación quien había subido a cubierta tras sus pasos y ahora observaba boquiabierta la imagen que se dibujaba ante ellos con los ojos titilando de emoción y codicia. El barco se mecía con calma, como un bebé siendo acunado en brazos al son de una nana.
<<Hay algo extraño en todo esto>>, pensó Tallarín Quemado mientras se frotaba inconscientemente las manos intentando retener los reflejos dorados que las recorrían.
 
— Es tan bonito... —dijo Macchero.
 
— Es como si la masa de galletas y un gatito de angora hubieran tenido un montón de hijos. Relucientes, hermosos y flotantes hijos dorados —susurró Arnold asomándose por el borde.
 
— Da...—exhaló Nicolai moviendo sus pies hacia delante con ojos nublados de emoción.
 
— Casi puedo ver mis pensamientos reflejados sobre las doradas aguas. Así debe de ser el cielo —dijo una conmocionada Fusilli situándose junto a sus compañeros.
 
— Capitana, tengo un mal presentimiento con todo esto —dijo un inalterable Tao manteniéndose cautelosamente atrás.
 
 
Alcaparra alzó el vuelo embelesado. Sobrevolando a poca altura y en círculos el barco, dejó que el sol le cubriera proyectando sombras de colores sobre sus cabezas, para terminar volviendo hasta su Capitana y arrastrarla por el chaleco hasta donde sus compañeros estaban asomados.
 
— Es más hermoso que el salón de baile de la Reina. Sus techos abovedados y sus columnas de mármol con detalles dorados palidecerían en comparación —exhaló Farfalle —Parece que nos canta mientras baila perezosamente sobre las aguas.
 
— Tenemos que llenar el barco de oro —dijo un apremiante Biko.
 
— Lo llenaremos con nuestras propias manos —respondió Bika —Llenaremos cada cazo, sartén y cofre del que dispongamos.
 
— Necesitamos cada gota —dijo extasiado Paccheri.
 
— Necesito bañarme en él —soltó Arnold.
 
— Te arrojaremos por la borda y podrás bañarte en él. Todos lo haremos, nos cubriremos de él y escurriremos nuestras ropas cuando terminemos para cargarlo en el barco —apoyó Macchero.
 
 
Un sonido silbante cortó el aire atravesando el escaso espacio entre ellos hasta caer en el mar atrayendo su atención.
 
— ¡Quietos! —gritó Tao señalando el lugar dónde había arrojado la piedra —¡Mirad! Algo extraño ocurre con el agua, ¡fijaos!
 
 
A pesar de su peso, la piedra del tamaño de un puño se mantenía sobre el agua haciendo fruncir el ceño a Tallarín Quemado.  <<Qué extraño...>>, 
pensó aún asomada por el borde. Tras unos segundos la piedra se inclinó y fue absorbida poco a poco por las doradas aguas hasta que desapareció dejando tras de sí una única burbuja de aire.
 
— El agua no hace eso —dijo Tallarín Quemado saliendo cada vez más de su ensoñación.
 
— Es como si hubiera caído en arenas movedizas —añadió Fusilli sorprendida torciendo el gesto intrigada. 
 
— Debe ser normal cuando el oro está en estado líquido. Hermoso y apestoso oro líquido —argumentó Arnold.
 
— Da —babeó Nicolai pasando media pierna hacia el borde.
 
<< ¿Apestoso oro?>>,
pensó Tallarín Quemado.
 
— No puede haber peligro capitana. El agua no está hirviendo, no hay pompas, ni cortinas de vapor. La bruja os dibujo un mapa y os dio las indicaciones para llegar hasta aquí. No hay de que temer. No os advirtió de más peligros —dijo Macchero acariciando la cubierta con la mirada perdida en el agua.
 
— Eso no es cierto —dijo Farfalle deteniéndose en seco entrecerrando los ojos cuando iba a pasar media pierna por la borda. —Nos advirtió que tuviéramos mucho cuidado con lo que deseábamos... —continuó sacudiendo la cabeza para despejarse mientras volvía a poner ambos pies en cubierta.
 
— Porque sería lo que nos destruiría a todos —terminó Tallarín Quemado totalmente alerta mirando a un Farfalle con los ojos dilatados. —Que nadie salga del barco. ¡Es una orden! ¡Todo el mundo dentro! ¡YA!
 
— No puedo Capitana —gimió Arnold con ruego en los ojos.
 
— No Da —negó a su vez Nicolai agarrándose con fuerza al borde como si se resistiera a sí mismo.
 
 
Agarrando a Alcaparra por una pata, lo sacudió ligeramente hasta que sus ojos volvieron a enfocarse en ella con sorpresa como si despertase de golpe de un sueño.
 
 
— Alcaparra, coge la red y prepárate, no me gusta nada esto.
 
— ¿Qué está pasando? —gimió un asustado Biko —las piernas no me responden.
 
— ¡Nuestro propio cuerpo nos arrastra hacia la borda! —gritó Bika saliendo de golpe del trance agarrándose a lo que podía.
 
— ¡Ardiente infierno! ¡No puedo parar! —pidió auxilio Macchero agitando las manos en shock al tiempo que el miedo le hacía despertar— ¡Es como si el mar nos cantase y solo lo oyeran nuestras piernas!
 
 
— Nos canta que bajo sus aguas todo irá bien —susurró Arnold aún en trance —Estaremos calentitos y saciados. Seremos doradas estatuas rellenas del más delicioso de los manjares. Solo tenemos que saltar. Un solo paso cada vez.
 
— ¡Arnold! —gritó Tallarín Quemado mientras el caos se desataba en cubierta.
 
 
En algún momento Tao había conseguido deslizarse hacia delante formando una sólida pared entre ellos y el mar. En un potente movimiento se lanzó hacia los pies de Nicolai haciéndole caer hacia atrás como un bolo mientras se enroscaba alrededor de Fusilli para no aplastarla mientras los impulsaba a los tres lo más lejos posible de la borda.
 
Alcaparra lanzó la red sobre los gemelos Bikoni, lanzándose en picado para recogerla a la altura de sus tobillos y arrastrarlos como un fardo en dirección a Tao y los demás.
 
Cogiendo impulso Tallarín Quemado saltó sobre ellos para aterrizar con los pies sobre la espalda de Macchero mientras Farfalle hacia lo mismo sobre Paccheri que había comenzado a moverse involuntariamente hacia el borde entre gritos de auxilio. Incorporándose sobre Macchero alargó la mano hacia Arnold mientras la tela que había podido agarrar de su camisa se le deslizaba entre los dedos.
 
— Lo siento Capitana —gimió Arnold girando la cabeza con los ojos desorbitados de pánico —No puedo detenerme.
 
— ¡Arnold! —gritó Tallarín Quemado tropezando hacia delante solo para abrazar aire dónde antes estaba su amigo que corría como el viento impulsado hacia delante.
 
Un grito de dolor se escuchó a la vez que Tallarín Quemado encontraba el suelo de madera con la cara. Alzando la cabeza de nuevo, observó borrosa por el golpetazo, la enorme forma de Arnold tambaleándose.
 
— ¿Arnold? —preguntó saltando entre la confusión y la emoción.
 
— ¡Ay, ay, ay! —gritó Arnold llevándose las manos al rostro mientras le resbalaban las lágrimas.
 
La Capitana apenas tuvo unos segundos para girarse sobre sí misma a un lado evitando que Arnold se le sentase en la cara. Quedando totalmente tumbada boca arriba sobre el suelo de madera, con un Arnold lloroso sentado a su lado, Tallarín Quemado se permitió un par de respiraciones profundas para intentar regular los latidos de su corazón.
 
— ¿Está todo el mundo bien y de una pieza? —preguntó aún tumbada sobre su espalda.
 
Las voces de toda su tripulación la rodeó con palabras de asentimiento y suspiros asustados varios.
 
— Como pica, maldita sea... —seguía llorando Arnold mientras se daba golpecitos en la cara entre resoplidos quejumbrosos mientras se giraba hacia su capitana para que viera las cuatro finas líneas que le cruzaban la cara de lado a lado.
 
— ¿Pero qué demonios...? —dijo Tallarín Quemado sentándose de golpe.
 
— BFFFFFFFF — resonó frente a sus narices haciéndoles saltar sobre sus traseros. Era como el sonido de un tigre al que habían prendido fuego a la cola.
 
Con el lomo encrespado  y el labio superior estirado hacia atrás mostrando los colmillos, el maldito gato de la bruja les bufaba desde el borde de la cubierta proyectando una enorme sombra que multiplicaba su tamaño por diez.
 
— Maldito gato del infierno. Ha salvado a Arnold.
 
— O le esta fileteando para la cena. Muy contento no parece.
 
— Nunca ha sido un animal de espíritu gentil que digamos —subrayó Farfalle.
 
 
 
Con un elegante brinco, Pelusa tomó asiento junto a Arnold que aún toqueteaba las marcas de su garra. Observándole como quien ve a un perro tonto chocando contra su reflejo en un espejo una y otra vez, dio un sonoro suspiro y estiro el lomo para tumbarse a tomar el sol mientras la tripulación le miraba sin dar crédito a lo que veía.
Soltándose de la presa de Tao que aún les retenía a Nicolai y a ella, Fusilli avanzó hasta la borda a saltitos buscando algo en sus bolsillos.
 
— Debería tener por aquí... ¡sí, aquí esta! —dijo sacando una cuerda fina y larga — Y creo que guardé en este otro lado un cacho de... ¡sí! —añadió rumiando más palabras mientras el resto se miraba entre sí y ella ataba un cacho de pan a un extremo de la cuerda antes de hacerla girar con fuerza y tirarla al mar — ¡Alehop! —dijo con una brillante sonrisa.
 
— Eh... Fusilli —dijo Bika —No sé yo si es un buen momento para ponerse a pescar ahora mismo, ya sabes.
 
— Sí, lo sé. Nuestros gritos habrán espantado a cualquier pez si es que lo hay. Por suerte en este mar los peces somos nosotros —rió girándose con una enorme sonrisa que cubría toda su cara y les hizo helar la sangre.
 
— Vaale —dijo Tao alargando la palabra mientras se le acercaba —Creo que es un momento estupendo para que todos nos pongamos un rato a la sombra.
 
— Como quieras —dijo Fusilli extrañada mientras se encogía de hombros. — ¡Oh! Ya es suficiente, vamos allá —exclamó dando un paso hacia atrás mientras tiraba con fuerza de la cuerda devolviendo el pan a sus manos. Arrodillándose junto a Pelusa le ofreció el ahora dorado cebo que brillaba entre sus palmas. —Para ti, héroe peludo.
 
Pelusa levantó la cabeza curioso olisqueando para observar la ofrenda como si de un cuenco de gusanos vivos se tratase. Con un gesto de disgusto y un sonido a arcada se levantó presto de su posición dando un zarpazo a la bota de Arnold.  <No, no. No me des tantas veces las gracias por haberte salvado la vida, bola de trigo sin modales>.  Alzando la cabeza como si de Su Majestad la Reina se tratara, abandonó la cubierta entre bufidos de condescendencia, desapareciendo al bajar las escaleras sin volver la vista atrás.
 
— Vaya —dijo una estupefacta Fusilli —Tengo mis recursos de diplomacia gatuna mucho más oxidados de lo que pensaba. Bueno, pues más para mí. ¡Adentro!
 
— ¡NO! —gritaron todos intentando detenerla.
 
— Hm... —gimió entusiasmada entre sonidos crujientes —Delicioso mar mortal de aguas gratinadoras de hijos del trigo.
 
 
Un sonoro crujido les hizo caer violentamente hacia delante mientras el barco se anclaba con fuerza en el agua haciendo sacudir los mástiles y las velas hasta que todo se mantuvo quieto. 
 
— ¿Qué demonios ha sido eso? —gritó Paccheri.
 
— ¡Hemos encallado! —respondió Farfalle.
 
— ¿Pero cómo puede ser? ¡No estamos en tierra, y no hay rocas a la vista! —dijo Macchero mirando hacia todos lados.
 
— Maldita sea  —exclamó Tallarín Quemado poniéndose en pie con Alcaparra posado sobre su hombro.
 
— ¡Damas y caballeros, bienvenidos al primero de los mares del Sur más allá del Círculo de Agua Hirviendo! —anunció Fusilli teatralmente sentada con las piernas cruzadas —El Mar de los Cuatro Quesos —dijo mientras rechupeteaba la punta de sus dedos.
 
— Oh, dios del Gluten...
 
— El delicioso, apestoso, brillante y reluciente hacedor de viudos y viudas. El que todo lo cubre y todo lo impregna, el que es tan delicioso que haría devorarse a uno mismo con gusto. El...
 
— ¡FUSILLI! —gritaron a coro.
 
— El que engulle todo lo que lo surca sobre él —dijo menos emocionada.
 
— Si uno entra en un mar de leyenda espera al menos no lanzarse a la muerte los primeros cinco minutos que lo surca. Somos lo peor. La vergüenza de la profesión —dijo Macchero mientras se llevaba las manos a la cara.
 
— Bika y Biko subid a la cesta del vigía y avisad si avistáis tierra —ordenó Tallarín Quemado.
 
— ¡A la orden mi capitana!
 
— ¿Cómo escapamos de aquí? —preguntó Paccheri nervioso mientras apoyaba la mano en el hombro de Macchero.
 
— No se puede escapar. Os lo dije, a partir de este punto no tenemos control sobre el barco. Dependeremos de las mareas y de su voluntad —respondió Tallarín Quemado.
 
— ¡Tierra a estribor Capitana! ¡El reflejo del agua la ocultaba de la vista! —gritó Biko desde el puesto de vigía.
 
 
 
Dándose la vuelta para mirar a su espalda, Tallarín Quemado recogió el telescopio de su cinturón para mirar en la dirección indicada.
 
— Maldita sea —susurró. —Demasiado cerca, demasiado malditamente cerca. Con la inclinación del sol jugando en nuestra contra han tenido que vernos como un mosquito pegado a una lámpara.
 
— ¿Los habitantes de este mar son gentes pacíficas y de trato amable? —preguntó interrumpiendo sus pensamientos un esperanzado Farfalle —Tal vez podamos pedirles ayuda y compartir una agradable cena.
 
— Según las leyendas son salvajes guerreros formados desde la infancia en la batalla. Más bárbaros que otra cosa —respondió Tallarín Quemado alzando una ceja.
 
— Bueno, no hay que dejarse llevar por los prejuicios, seguro que unos pocos les dieron la fama de bárbaros al resto. ¿Quién no os dice que es un pueblo de gente culta y refinada que no ha tenido que matar nada en su vida?
 
— Los que no saben defenderse por sí mismos de las bestias monstruosas que habitan sus tierras no llegan a la edad adulta.
 
— Entiendo —tragó Farfalle con nerviosismo —Voy a ir a sentarme a esa esquina oscura de allí. Si me necesitáis estaré llorando como un pirata. Sentiros libre de llamarme en cualquier momento —se despidió mientras se alejaba a trompicones.
 
— Bueno, al menos por el momento estamos a salvo —ante la oscura mirada de su Capitana, Macchero añadió alzando las manos —Quiero decir, estamos rodeados por esta especie de tierras movedizas de queso. Nosotros estamos atrapados sí, pero ellos no podrán acercarse hasta nosotros sin hundirse hasta el fondo.
 
— No lo sé Macchero —dijo negando con la cabeza mientras cruzaba las manos a su espalda —Las historias sobre este pueblo, si es que quieres darle alguna credibilidad, siempre hablan de como abordaban los barcos que se acercaban demasiado. Nunca al revés —dijo entrecerrando los ojos en su dirección. —La marea está bajando. Puedo notarlo, y no anuncia nada bueno cuando no tenemos posibilidad alguna de huída. Debemos estar preparados para un ataque.
 
— ¡Sí, mi Capitana! —respondió su tripulación.
 
— Macchero y Arnold recoged las velas. Nicolai, revisa si el timón o la estructura de Mendrugo de Pan ha sufrido algún daño. Fusilli y Tao bajad a las bodegas y revisad que no tengamos fugas abajo, después dejad los cañones cargados y volved a subir con todas las armas que encontréis y podáis cargar. Paccheri os ayudará. 
 
— ¡A sus órdenes!
 
Reclinándose sobre la baranda de estribor, Tallarín Quemado apoyó su peso en los codos mientras entrecerraba los ojos hacia tierra intentando divisar algún peligro. Alcaparra saltó desde su hombro, sentándose sobre su trasero con las patitas colgando del borde mientras gruñía al agua.
 
— No me gusta nada esto viejo amigo. Casi puedo notar el peligro danzando sobre la piel —dijo mientras cerraba los ojos un momento dejando que el viento le acariciara la piel en consuelo.
 
 
Alcaparra gruñó en acuerdo mientras abría las alas como si quisiera sacudirse el mismo tipo de sensación de encima.
 
— ¡A CUBIERTO! ¡NOS ATACAN DESDE TIERRA! —bramó Bika desde la cesta del vigía haciéndola abrir los ojos de golpe.
 
— ¡Todo el mundo a cubierto! ¡Preparaos para el impacto! —gritó Tallarín Quemado antes de lanzarse al suelo con Alcaparra bajo el brazo para rodar hasta resguardarse tras el palo del trinquete. Apenas unos segundos después, una enorme ola les cubrió, salpicando cada centímetro visible de la cubierta.
 
 
Levantándose del pegajoso charco, se asomó a la borda para ver qué les habían arrojado a menos de un metro.
 
— Se nos acabó el tiempo —susurró.
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 



Capítulo 9
 
Era enorme. Cuando enorme quería decir una maldita montaña cortada en cuadrados del tamaño de su barco. Pasado el susto inicial del primer lanzamiento, el segundo les había producido una furia salvaje a la que no sabían cómo dar salida armados hasta los dientes y con el enemigo tan lejos. Al tercero habían respondido con maldiciones que harían sonrojarse a cualquier marinero curtido. Con el cuarto, simplemente habían respondido con inquietud. Habían perdido la cuenta de cuántos iban ya arrojándoles desde tierra con algún tipo de catapulta gigantesca, así que en cuanto las salpicaduras dejaron de caerles encima por la proximidad; decidieron que podían seguir enfadados y hambrientos de sangre de venganza, pero sentados. Que tampoco se iba a adelantar el abordaje porque les diera una insolación esperando al enemigo.
Sentados en la sombra, se habían mirado entre ellos esperando que alguien diera el siguiente paso. No había pasado mucho tiempo hasta que alguien deslizó disimuladamente una baraja de cartas sobre el suelo.
 
< ¡PLOF!>, resonó en la lejanía
 
— ¿Seguro que no matan a sus enemigos de aburrimiento? —dijo impasible Paccheri mientras otro enorme tostón de pan aterrizaba sobre el mar para unirse a sus compañeros cimentando un por otro lado, bonito camino hasta tierra. 
 
— O de viejos. Que gente más cansina. ¿Quién va? —preguntó Macchero ordenando sus cartas.
 
— Veo tu escalera de coral y subo a póker de tortugas marinas —dijo Arnold.
 
— Por última vez. No se dicen las cartas que llevas hasta que no las enseñas —respondió Macchero.
 
— ¿Las tortugas han puesto huevos? —preguntó Fusilli.
 
— Oh, ya lo creo que sí, voy cargadito esta mano.
 
— Entonces yo me retiro —respondió Fusilli tirando las cartas sobre el suelo.
 
— ¡Pero no le sigáis el rollo! —se quejó Macchero.
 
— Que mal perder tienes compañero —le miró Arnold negando con la cabeza.
 
— No es mal perder, es que me vuelves loco con tus comentarios —refunfuñó herido en su orgullo.
 
— Oye, que en mi casa jugamos así. 
 
— ¡Pero si vivimos juntos!
 
— Pues yo no recuerdo que me lo hayas pedido alguna vez. ¿A quién le toca hablar?
 
— Nosotros…  —comenzó Biko —No lo sé. No se me da bien mentir cuando llevamos malas cartas —terminó mientras el resto suspiraba con resignación.
 
— Nosotros no vamos —confirmó Bika mirando con disimulo sobre el hombro de Fusilli el abanico de cartas con el que se daba aire Arnold mientras negaba con la cabeza hacia su gemelo.
 
— Yo tampoco —negó Paccheri.
 
— No es mi día de suerte —se encogió de hombros Farfalle.
 
— No tienes cara de farol —entrecerró los ojos Tao tirando sus cartas.
 
— No Da —rugió Arnold con disgusto antes de hacer un montoncito con las suyas.
 
— Yo... —comenzó Tallarín Quemado hasta que Alcaparra le cubrió la mano con el ala negando con la cabeza —Yo tampoco voy.
 
— ¿Entonces qué dices tú Macchero? ¿Vas o no vas? —retó Arnold alzando las cejas.
 
— —Lo que voy a hacer es no volver a jugar contigo nunca más.
 
— Tsk, Tsk —dijo Arnold chasqueando la lengua — ¿Qué vamos a hacer con un bebé grande y peludo como tú? Nadie va a querer arrullarte en sus brazos hasta que se te pase el berrinche. Pin. Chas —vocalizó exageradamente —Como un erizo de mar con dos kilos de gomina encima. Y tu humor no es mucho mejor.

 
< ¡Cronch!
¡Cronch!
¡Cronch!
¡Cronch!
¡Cronch!>
 
— ¡Te voy a matar! —gritó Macchero poniéndose en pie con el rostro púrpura y un tic nervioso en el ojo que le hacía abrirlo y cerrarlo como un colibrí relleno de cafeína.
 
— Eso, eso. Tú usa la violencia como válvula de escape. Muy maduro de tu parte —repuso Arnold poniéndose en pie también mientras el tic de Macchero empeoraba.
 
< ¡Cronch!
¡Cronch!
¡Cronch!
¡Cronch!
¡Cronch!>
 
— Menos mal que aquí somos muy de hablar las cosas —suspiró Paccheri.
 
— Suficiente los dos —ordenó Tallarín Quemado — ¿Es que siempre tenemos que volver a lo mismo?
 
— Pero Capitana… —rogó Arnold.
 
— ¡Un solo grito más y fregareis el suelo con la lengua! ¡Incluido el de las letrinas!
 
— ¡Puaj! —dijo alguien mientras todos apartaban la cara con asco.
 
— Infecta justicia —dijo Biko asintiendo hacia su hermana  —Cruel pero justa.
 
— Pero Capitana… —susurró Macchero.
 
— ¿QUÉ? —rugió Tallarín Quemado.
 
— Exijo mi “Combate por honor”. Por favor —añadió aún en susurros dejando boquiabiertos a todos.
 
— Y yo el mío, a ver si solo lo va a tener quien él quiera —susurró también Arnold.
 
— Por todo lo que es sagrado... —juró Farfalle mirando al cielo.
 
— Tienes que estar tomándome el pelo —dijo con siniestra lentitud Tallarín Quemado mientras atravesaba con la mirada a sus dos hombres que dieron un paso atrás.
 
— En mala hora les enseñasteis el término pirata mi Capitana —dijo Fusilli también bajito por si acaso.
 
— Chesto se pone interesante —dijo una voz grave con interés.
 
— Es un derecho que tenemos como piratas mi Capitana, por lo de la hermandad, el honor, la justicia y la sed de venganza. Vos nos lo contasteis.
 
— Pareche un acuerdo chusto —convino alguien más.
 
— ¡He dicho que silencio! —ordenó Tallarín Quemado con la paciencia derramándose en sus últimas gotas.
 
— Dischulpe —respondió al de unos segundos la avergonzada voz.
 
— No recuerdo haber dicho nada de sed de venganza cuando os explicaba las normas de todo “Combate por honor”—dijo Tallarín Quemado mientras se acercaba acechando a sus hombres.
 
— Puede que sea porque estoy muy sediento mi Capitana y se me ha nublado la cabeza un momento —justificó Macchero agachando la cabeza.
 
— Pues para beber tanto zumo de fruta no acabas de dar el estirón.
 
— No necesito crecer más para llegar de un salto a morderte la cabeza.
 
— No te atreverías —respondió conmocionado Arnold.
 
— Me están dando ganas de morderte hasta a mi —dijo Tao.
 
— Cómo no… siempre tienes que ponerte de su parte —acusó Arnold cruzándose de brazos.
 
— Eso es verdad —dijo Farfalle.
 
— ¿Sabes?, si no fueras tan estirado dejarías claro a favor de quien estas en lugar de usar tanta palabra bonita que nos hace el lío y olvidamos de lo que realmente estamos hablando —acusó Macchero.
 
— Eso también es verdad —dijo Bika.
 
— Pues yo no estoy tan seguro —cuestionó Biko.
 
— Sois una panda de tarugos que pasa totalmente del plan en las misiones sólo porque no sois capaces de guardaros el enfado para otra situación en la que no estemos en peligro—soltó enfadada Fusilli.
 
— ¡Oye! —gritó Macchero llevándose la mano al pecho — ¿Y ese golpe tan bajo?
 
— ¡Ese golpe tan bajo te lo comes con patatas! —replicó Fusilli hinchando el pecho.
 
— ¿Nos estas llamando gordos? —alucinó Arnold.
 
— Gordos no sé, ¡pero os voy a dar tal tunda que os voy ablandar la carne hasta que estéis listos para guisaros a todos en mi olla! Y a ti el primero Nicolai, ¡que aunque hables poco, puedo oír las maldiciones que salen ahora mismo de tus ojos desde aquí!—se unió Paccheri sacando un mazo para filetes del bolsillo de su delantal.
 
— ¡Da! —gritó Nicolai sin achicarse.
 
— Creo que no va de farol —dijo Arnold con un poco más de saludable reserva.
 
— ¿Otra vez con eso? —le gritó Macchero con su tic loco en el ojo fuera de control.
 
— ¡Grrr! —gruñó Alcaparra abriendo las alas y sacudiéndolas con furia.
 
— ¡ARG! ¡No lo aguanto más! —gruñó Tallarín Quemado enseñando los dientes mientras saltaba como un muelle sobre su tripulación.
 
Un coro de gritos y maldiciones retumbaba sobre cubierta como el tambor de una galera mientras la tripulación se mezclaba en un infierno de golpes, mordiscos y mazos volando.
Patadas volaban desde cualquier parte mientras algunos se subían sobre la espalda de otros como monos rabiosos para morderles la cabeza en el mejor de los casos, o cualquier extremidad próxima a sus dientes y que a priori no pareciera propia en el peor.
Jadeaban agotados por el esfuerzo o por las llaves improvisadas que habían visto hacer a Tao y que reproducían con menos acierto del deseado quedando atrapados por las posturas retorcidas del resto. 
En algún momento de la descontrolada lucha, se quedaron totalmente quietos. Incrustados como las piedras colocadas una sobre otra para formar un muro. Tan apretados, que el cemento era algo totalmente prescindible dados los resultados. Con un montón de maldiciones y varias sacudidas para intentar liberarse sin éxito, el improvisado muro de pasta de varios pisos que habían formado cayó hacia delante fregando el suelo con sus caras.
 
— No
lo enchiendo —se alzó una voz entre los gemidos y resoplidos de la tripulación. —Si eschán inchentando macharse entre ellos, ¿que han venido a hacher aquí?
 
— No han venido a achacarnos. Se atacan enche ellos. No enchiendo nada Su Machestad. 
 
— Igual chon de echa clase de chente que les gustan que les miren —sonidos de airado disgusto provenían de todas direcciones —Sí, cheridos chudbitos. Hay echa clase de chente allí fuera en el mundo.
 
 
Toda la tripulación de Mendrugo de Pan se volvió lentamente hacia donde procedían las voces. Un ejército bien formado y armado hasta los dientes con hachas enormes, les miraba con una mezcla de curiosidad y aprensión sobre los tostones de pan que habían usado para llegar hasta ellos. De cuerpos musculados más bien ovalados y blancos como la harina, estaban vestidos con cascos coronados de dientes enormes y afilados. Pieles de colores, que iban del marrón al negro, les cruzaban el pecho y las piernas. Tanto ellas como ellos, llevaban el pelo trenzado y recubierto en su extremo por una especie de barro que al secar le daba un color anaranjado a las puntas. Ver tantos de ellos y tan quietos era una visión aterradora. 
Bajando las manos en movimientos tranquilos y bien visibles se giraron poco a poco hacia el grupo incorporándose mientras decenas de ojos no les quitaban la vista de encima. 
 
— Moveros muy lentamente y no les perdáis de vista ni un segundo —susurró Tallarín Quemado mientras seguía moviéndose hasta quedar en una postura casual de defensa con las armas ocultas pero a mano bajo la ropa como el resto de su tripulación.
 
— Su Machestad, ¿cómo les apresamos?
 
— No piencho tocarlos, seguro que chienen alguna enfermedad, ¿Habéis vischo cómo han chaltado unos sobre otros como animales chalvajes?
 
— ¿Y chi nos muerden? —preguntó alguien desatando el terror en el resto que murmuraba negando rígidamente la cabeza en su dirección mientras les apuntaban con las enormes hachas que portaban.
 
— Por todo lo que es sagrado… Nunca me he sentido más avergonzado en mi vida —susurró Farfalle que no sabía dónde esconderse mientras se miraba los pies.
 
— Unos bárbaros tienen miedo de que les mordamos como alimañas rabiosas. Por el dios del Gluten, que nos corten la cabeza a todos y acaben con esto ya —maldijo Macchero.
 
— Que te la corten primero a ti que eres quién ha empezado todo —replicó Arnold.
 
— Como salgamos de esta, os pienso dar tal patada en el culo que os vais a convertir en la perla negra que aún estarán buscando esas caracolas marinas. Tienen que estar contentas —dijo entre dientes Tallarín Quemado.
 
— ¡Escha bien! Lo charé yo mismo —dijo quien parecía el jefe. Desde luego, era el más grande de todos —Anches creo que hemos chegado a comunicarnos, o al menos a enchender algo.
Vamos a inchentarlo —continuó, dirigiéndose a su ejército. —Por las risas, luego cha los macharemos si chon peligrosos.
 
 
Dando una larga zancada, apoyó el enorme antebrazo en la baranda de Mendrugo de Pan mientras cruzaba las piernas en una postura de descanso e intentaba ocultar el enorme hacha a su espalda pareciendo inofensivo. Todo lo inofensivo que podía intentar ser alguien de dos metros con el tronco como el ancho del palo mayor de su barco.
 
— Chola criaturas. Choy el Rey Gnocchi. ¿Che buscáis en mis tierras?
 
 
Varios segundos pasaron en los que la tripulación miraba a su Capitana sin saber muy bien qué hacer. Cualquier plan que les pasaba por la cabeza parecía acabar en muerte y destrucción.
Tragando pesadamente, Tallarín Quemado cuadró los hombros alzando la barbilla todo lo que pudo para encontrar la mirada de la enorme criatura que la observaba como si pensase seriamente en golpear su cabeza con un dedo para cerciorarse de que no estaba hueca del todo. 
 
— Hola —contestó Tallarín Quemado bastante orgullosa de que no le temblara la voz ni de que le arrancasen la cabeza de un mordisco. Mitad y mitad.
 
— ¿Hola? —boqueó como un pez fuera del agua el Rey Gnocchi —Jajajajajaja —retumbó su risa como una noche de tormenta en altamar — ¿Habéis choído? —alzó la voz mientras se giraba hacia su ejército —Ha dicho “Hola”. Son paletos, no podemos macharlos —rugió entre risas — ¡Chi no chaben ni hablar! —completó secándose las lágrimas mientras abría los brazos a modo de disculpa a su ejército se doblaba por la mitad de la risa.
 
— ¿Ha elegido para insultarnos la única palabra que sabe pronunciar bien? —susurró Biko.
 
— Somos como un circo de pulgas para ellos. Esto es humillante —se quejó Bika.
 
— No. Esto tiene que ser el infierno —sollozó Farfalle. 
 
— No tendremos esa suerte —respondió Tallarín Quemado a media voz.
 
— Seguro que en realidad las caracolas marinas nos atraparon y arrastraron hasta el fondo del mar donde morimos ahogados atados en sus profundidades. Probablemente ahora mismo estemos flotando hinchados como pellejos de vino meciéndonos con las corrientes marinas. ¿Nos llevarán los niños de paseo al parque como algún tipo de globo siniestro? —preguntó Arnold.
 
— En serio que empiezas a preocuparme —dijo Tao mirándole con atención.
 
— Da —concordó Nicolai escudriñándole.
 
— Y a ti que más te da si según tú estamos todos muertos. Tampoco te ibas a dar cuenta —soltó Paccheri.
 
— Hombre, siempre sienta bien salir de casa a que te dé el aire, si no te vuelves huraño como alguien que conocemos…
 
— ¿Tú no aprendes nunca verdad? —dijo Macchero lanzando fuego por los ojos. 
 
— La verdad es que son enchechenidos de ver Su Machestad. Parecen gastar toda su enerchía hablando y peleando. Por escho deben de estar tan delgados.

 
— Sobre todo eche tan eschirado y blanco que casi no che ve —dijo otro señalando a Tao con el dedo — Cheguro que hache cosas chulas.
 
Suspirando pesadamente el Rey Gnocchi puso los brazos en jarra mirando al dorado cielo.
 
— Os he dicho mil veches que no os encariñéis con los prichioneros. Luego les pochéis nombres y vienen los lloros cuando nos los chomemos o los uchamos de cebo para la caza.
 
— ¡Oiga, que nosotros ya tenemos nombres! —exclamó Tallarín Quemado.
 
— ¿Veis lo che digo? Ahora che creen perchonas como nosochos. Me vais a machar a disgustos.
 
El ejército bajó la cabeza mientras se limpiaba sus pulcras uñas o ponía pucheros que cubrían con sus trenzas mientras los minutos pasaban lentamente
 
— ARG —exclamó el Rey Gnocchi — ¡Escha bien, nos los chevamos!, pero al primero che muerda a alguien nos lo chomemos. ¿Enchendido? —rugió.
 
Varios vítores y algún que otro aplauso espeluznante siguió a las palabras de su monarca mientras intentaban recuperar la compostura y volver a formar en sus posiciones.
 
— ¡Sacudirlos bocha abajo por chi van armados y aprechadlos! —dijo ya empezando a arrepentirse.
 
— ¡Chí, Chu Machestad! —le respondió un eco de feroces voces. 
 
— ¡Rápido! Anches de que chambie de idea o los tostones se dechagan —ordenó el rey Gnocchi girando majestuosamente para emprender la vuelta a sus tierras.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 



Capítulo 10
 
Cargados como fardos sobre el hombro y maniatados, fueron llevados a tierra mientras veían el mundo oscilar hacia delante y hacia atrás. De vez en cuando se unía a la diversión algún salto que les volvía el estómago del revés, haciéndoles sentir agradecidos de no haber podido desayunar esa mañana.
Al llegar a tierra y dejarlos sobre sus pies, el ambiente no era tan asfixiantemente cálido. Los rayos del sol parecían quedar atrapados en los límites de la isla soltando volutas de humo que salían de las piedras de su orilla como fantasmagóricos trapos viejos. Varios suspiros escaparon de la tripulación al sentir el húmedo beso del aire extenderse por su piel como un bálsamo refrescante.
Con un empellón en la espalda, fueron empujados a  que continuaran caminando. El crujido de sus pisadas sobre la playa anunciaba que caminaban sobre piedras más pequeñas que quedaban ocultas por el blanco manto de niebla que se extendía y arremolinaba alrededor de sus tobillos.
 
Cuando habían subido a Mendrugo de Pan para desarmarles y atarles, se habían vuelto un poco locos intentando maniatar a Alcaparra haciendo turnos por parejas como si de algún tipo de competición se tratara. El principal problema había sido la falta de manos o mejor dicho muñecas que atar. Tras haber probado varias técnicas de envoltura como si su loro mutante fuera algún tipo de plumoso regalo de gelatina malhumorada, habían terminado atando a Alcaparra de la patita a una cuerda que rodeaba la cintura de Tallarín Quemado. Como si fuera un globo de feria o alguna clase de complemento parlante. Aún podía volar, pero sin mayor libertad de movimientos que un pequeño círculo sobre su cabeza, y por mucho que se empeñara, sin poder alzar también en vuelo a su Capitana. Al final, entre gruñidos de frustración, había acabado reposando en el hombro de su capitana con el cuerpo girado para poder vigilar su espalda todo el camino mientras gruñía a sus captores y lanzaba picotazos al aire.
 
Atravesando la pedregosa playa, cruzaron varios metros más adelante el estrecho espacio que dejaban los troncos de un poblado y alto pinar que servía de barrera natural a un claro que se adivinaba más adelante.
El viento silbaba con fuerza entre las copas de los árboles escociendo sus ojos mientras llenaba sus pulmones de aire puro y fresco. Casi podían saborear el olor de la hierba que iban aplastando a su paso y que se pegaba a su paladar como los posos de un café reposado. 
 
Era muy diferente a todo lo que estaban acostumbrados, pero aún así, agradable. Incluso en cierta forma relajante. A pesar de que dónde fuera que mirasen, el suelo seguía estando formado por vastas piedras, que a pesar de ciertos parches de brillante hierba aquí y allá, seguía dándole al paisaje una imagen escarpada y abrupta. 
Rodeando el claro por la derecha en lugar de atravesarlo, continuaron su camino durante horas hasta una pendiente ascendente en la que alzando la vista podían ver un puesto de vigilancia y una enorme muralla coronada por algún tipo de abalorio cada pocos metros.
A ambos lados del camino, varias casas estaban esparcidas sin demasiado orden. De sus chimeneas salía un denso humo a carne especiada que les informó de la hora con más exactitud que cualquier reloj que pudiesen portar, haciéndoles gruñir las tripas.
 
El pueblo era ruidoso y los sonidos de los animales atados o dentro de las cercas de las casas, se mezclaban con las altas voces y risas de los adultos o los niños que peleaban y rodaban por el suelo desgarbados y salvajes.
El anuncio de su llegada al cruzar las puertas detuvo el ritmo natural en las actividades de sus habitantes, que se acercaron con curiosidad para ver que escoltaba su ejército hacia el castillo.
Una gallina agradecida torció el cuello en su dirección mientras el niño que la había estado persiguiendo palo en mano escasos segundos antes, cambiaba su objeto de deseo hacia los recién llegados sin soltar el palo.
Los adultos se habían quedado atrás murmurando y examinando a los recién llegados con desconfianza, pero los pequeños necesitaban ver todo más de cerca y no dudaron en aproximarse en un pequeño grupo que iba saltando a su lado igualando su marcha hasta el castillo.
 
— ¿Chois malos? —preguntó el niño del palo.
 
— Sí —respondió Macchero.
 
— ¿Todos?
 
— Sí.
 
— ¿De verchad?
 
— ¡Que sí!
 
— ¿Eschas mintiendo?
 
— ¿Por qué iba a mentirte, cara de hueva de hormiga?
 
— Porque los malos mienchen —respondió el niño mirándole como si fuera tonto.
 
— El chaval tiene razón —dijo Paccheri.
 
— Y encima el otro le insulta como si fuera también un crío. Tenemos lo que nos merecemos.
 
— Uno de estos días Arnold… —prometió mientras estrangulaba ansioso un cuello invisible en el aire.
 
— ¿Le vas a machar? —pregunto interesado abriendo mucho los ojos.
 
— Guau… —le codeó otro a su lado sin una de las paletas con un hilillo de sangre colgante mientras les miraba boquiabierto.
 
— Oh, ya lo creo que sí
 
— Tú sigue. Sigue mintiéndoles a los niños.
 
— ¿Cuánchos has machado?
 
— Déjame en paz niño —espetó Macchero.
 
— ¿Muchos?
 
— ¿Por qué no vas a marear a otro?
 
— ¿Ché te ha pasado en la pierna?
 
— ¿La puedo chocar con el palo?
 
— ¡No!
 
— ¿Che duele?
 
— Por el dios del Gluten…
 
— ¿Lloras por las noches porche te duele y no pueches dormir?
 
— ¡Soy un pirata, los piratas no sienten el dolor! ¡Y si necesito dormir, salgo en la oscuridad a cazar niños que arrastro desde sus camas hasta el bosque donde los devoro!
 
Los niños se miraron poco sorprendidos y no muy convencidos.
 
— ¿Cuándo fue la úlchima vez que hichiste eso? 
 
— Eschas muy delgado, y no eches muy grande ¿Eches un pirata malo o un mal pirata?
 
— Tiene che ser un mal pirata. No ha cachado muchos niños —dijo el niño mientras le tocaba el costillar con el extremo del palo.
 
— ¡NO SOY UN MAL PIRATA! —tronó Macchero parándose mientras los niños se desternillaban de la risa
 
— ¡Y no chave hablar bien! ¿Chómo te han dejado ser un pirata?
 
— Con esfuerzo —masculló Arnold varios pasos delante entretenido con la conversación.
 
— ¡Chigue caminando! —le ordenó su armada escolta a sus espaldas dándole un empujón.
 
— ¡Soy un pirata de chacha! ¡El pirata de la chacha! —gritó el niño mientras perseguía con el palo a sus compañeros que se tapaban la nariz y caían al suelo entre risas.
 
— Odio a ese crío.
 
— Maravilloso. Has traído el honor a la profesión Macchero—dijo Bika.
 
— Da —suspiró Nicolai.
 
Las enormes puertas dobles de madera del castillo se abrieron de par en par mientras les hacían pasar dentro. El interior era tan feo como el exterior. Había fría piedra gris por todos lados, con un olor persistente a humedad a pesar de las antorchas colgadas a ambos lados del pasillo que iluminaban diferentes caminos y que iban hacia abajo, hacia arriba o hacia los lados según iban avanzando. Del techo al suelo colgaban vistosas pieles y telares con imágenes de montañas, escudos, lucha y caza. 
 
Después del tour turístico, con la clara intención de despistarlos, acabaron frente a dos enormes puertas con guardias armados a cada lado. Intercambiando algún tipo de saludo, uno de los guardias apoyó la mano sobre una de las dos enormes garras que había en la puerta a modo de manilla y empujó para abrirla.
 
 
— Me gusta el uso que le han dado a los complementos en el castillo —comentó Tallarín Quemado contemplando apreciativamente la garra.
 
— Desde luego es pintoresco —concordó Farfalle.
 
— He visto bastante poco oro por todos lados —dijo Bika.
 
— Oh… Da…
 
— Lo que he visto oculto bajo algunos telares y manteles ha sido plata —dijo Tao.
 
— Es cierto, hasta han apagado alguna antorchas donde había alguna sección con algo de plata. Es insultante —añadió Macchero.
 
— Ya te digo. ¿Qué van a esconder también? ¿La fruta y los animales? ¿Qué se creen que somos?, ¿bucaneros que les van a robar sus animales para ahumarlos o asarlos y vendérselos a otros barcos? —replicó Paccheri.
 
— Pues yo ya me comía a uno ahora mismo. Que hambre… ¿Qué? —Se quejó cuando todo el mundo se giró para mirarle —Bueno, o se lo vendía asado a otros barcos de la zona. ¿Mejor así?
 
— En cuanto escapemos y volvamos al barco voy a cambiarme de camarote. No pienso compartirlo de noche con alguien que puede empezar a comerme por los pies en cuanto le ruja la tripa al amparo de la oscuridad.
 
— Totalmente comprensible, querido —dijo Farfalle acompañado del asentimiento nervioso del resto.
 
— ¡Avanchad! —ordenó uno de sus guardias mirando por encima de su hombro mientras presidía la marcha.
 
 
El salón del trono era básicamente eso, un salón enorme rodeado de más piedra gris por todos lados con un trono en medio. Cualquiera pensaría que tratándose de un rey bárbaro de leyenda conocido por su ferocidad, su salón del trono sería algo monstruoso salido de otro mundo. Lleno de armas de hojas afiladas y pesados yunques de batalla. Tal vez con ciertas pinceladas aquí y allá de la sangre de sus enemigos o los restos de la vajilla hechos añicos después de un banquete especialmente salvaje. 
 La realidad era, que a diferencia del resto del castillo que sí tenía más lujo y detalles de cierta vasta elegancia, el salón del trono apenas tenía muebles a excepción de una larga mesa de madera marcada en la esquina derecha y un risco al que habían tallado un asiento para distinguirlo como trono. Austero y práctico. Por no llamarlo primitivo. Pero, ¿para qué querías adornos u armas de exhibición cuando tenías el tamaño de su rey y su simple sombra ya te acongojaba?
 
<< ¿Dónde demonios estará el oro?>>, se preguntó Tallarín Quemado mientras tiraba de la atadura de sus muñecas esperando de pie frente al trono. <<Tienen que guardarlo en alguna parte>>, pensó mientras escudriñaba todo. <<Los antepasados de la bruja vivían del pillaje en estos mares y les gustaba el oro como al que más. Vivían mejor que cualquier rey, hasta que su codicia les perdió o se les hundieron los barcos por llenarlos demasiado, ¿a quién le importa?>>, se reprendió a sí misma.
El sonido de unos pesados pasos hizo eco en el corredor contrario al que habían tomado para entrar proyectando una enorme sombra que se alargó por el suelo junto al trono hasta que el enorme cuerpo de su Majestad el rey Gnocchi lo sustituyó.
 
— ¡Su Machestad el Rey! —anunció uno de los soldados que guardaba la otra entrada cuadrando los hombros mientras el sonido revotaba por las paredes de la gran sala.
 
El anuncio fue recibido con vítores y el sonido metálico de hachas chocando contra  la protección de las carcasas de guerra que les cubría el pecho. El estruendo era enorme y solo había seis soldados en total con ellos. Era difícil aseverar con seguridad si estaban contentos o retándose a un combate a muerte. Lo único claro era que al Rey le gustaba lo que veía a juzgar por la media sonrisa que estiraba su boca. Sonrisa cruel. Pero sonrisa al fin y al cabo.
 
— Pochéis dejar de arrodillaros criaturas —ordenó magnánimo el Rey Gnocchi.
 
— ¡Estamos de pie! —dijo Tallarín Quemado molesta.
 
— Triste existenchia la vuestra.
 
— ¿Nos acaba de insultar?
 
— Sí. 
 
— Sí.
 
— Sí. 
 
— Da.
 
— Sí. 
 
— Sin duda. 
 
— Sip.
 
— ¡Chilensio! —les empujó alguien desde atrás.
 
— Empechemos de nuevo —suspiró el Rey con paciencia —¿ Ché hacíais en mi mar con un barco cheno de joyas? ¿Chois ladrones? No parecéis cucharas de madera, ¿por ché hacéis negochios con ellas?—dijo escudriñándoles de cerca. — Si lo fuerais tendría que haceros astillas o reduchiros a cenizas. Las cucharas de madera no se hunden en el mar, ¿chabéis? No importa las veces que las maches, siguen flochando en el mar. Algunos dichen que son brujas. Yo creo que eso chon palabrerías y cochas de paletos —dijo escupiendo al suelo con disgusto. —Chin ofender —le pareció conveniente añadir.
 
— Ardiente infierno...
 
— Esa maldita bruja ha osado ponerche en contacto conmigo después de todos eschos años —exclamó golpeando el trono con su enorme puño —La última deschendiente de una estirpe de ladrones y embaucadores... Y me envía a sus chirvientes como ofrenda —añadió mirándolos con disgusto — ¡Es inchultante!
 
— No somos sirvientes de nadie —replicó Tallarín Quemado dando un paso hacia delante —Somos piratas. ¡Piratas de la Pasta! y hemos venido aquí siguiendo las pistas del cofre del Hombre con Dientes
 
— Ese cofre no echiste, no es más que una leyenda de cuando el mar era una simple de charca de rana en el mundo.
 
— Existe y está en nuestro poder
 
— ¡¿Habéis traído ese chofre maldito a través del mar a mis tierras?!
 
— Bueno, igual un poco.
 
— Entiéndanos caballero, no es como si pudiéramos habérselo dejado a un amigo.
 
— ¿De qué se supone que somos una ofrenda? —preguntó Tallarín Quemado
 
— De "paz" —articuló con sorna —Aprovechándose de los viejos tratados, puede quedar libre de chodos los cargos de su estirpe si cumple la promecha de eliminar la plaga con la que nos maldijeron sus antepachados antes de que termine el solsticio. Si no, las vidas de nueve de vosotros serán sacrifichadas como pago a la ofencha.

 
 
Extrayendo una bolsa con el escudo de la bruja, la forma de una cuchara tejida en hilo de oro, vació el contenido en su palma — Nos ha manchado una lágrima de ámbar en pago por la vida de un chal Farfalle.
 
— Oh, mi despiadada señora... —gimió Farfalle con lágrimas en la voz —Que el dios del Gluten haga que su vida sea siempre un jardín en flor —Ante la afilada mirada de sus compañeros añadió — ¿Cómo ha podido atreverse a salvar mi vida sin siquiera preguntarme? Bruja mala. Mala.
 
— Esa plaga... ¿Son algún tipo de insecto veraniego o bicho molesto que se entretiene revolcándose en la basura? —preguntó un esperanzado Macchero.
 
— Rattus... —susurró el Rey Gnocchi silenciando la sala como si de una invocación se tratara —Criachuras peludas enormes de afiladas garras y mellados chientes que uchan para desgarrar la carne de sus víctimas. Normalmente viven en las cumbre heladas, pero desde hache unos días han cruchado la frontera y se acercan cada vez más. Eschán hambrientas. No imporcha cuantas cachemos, siempre chalen más y más.
 
— Yo me voy a casa —balbuceo Arnold.
 
— ¡A mover el culo y a machar monstruos! El solsticio terminará mañana. El tiempo corre y no a vuestro favor —Con una sonrisa inesperada continuó —Si fracasáis al menos les dejaréis con el estómago lleno y no nos molescharán en un tiempo.
 
— Así me gusta. Sin presiones —señaló Tao.
 
— Nos han hecho el lío. Siempre nos hacen el lío —sollozó Bika.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Capítulo 11
 
<<Era el día de sentarse sobre sus traseros por lo que parecía. Tal vez deberían honrarlo poniéndole nombre y celebrándolo con algún tipo de postre o comida especial. Eso si sobrevivían a mañana sin convertirse ellos en la comida especial de las Rattus. Tal vez les recordasen con cariño una vez que los hubiesen devorado. Como quien suspira con anhelo al venirle a la mente el recuerdo de un asado o un helado especialmente bueno y refrescante>>, divagó Tallarín Quemado mientras se frotaba las muñecas desatadas desde su posición sentada con la espalda apoyada en la pared de las celdas.
 
— Bueno, creo que el plan a seguir esta claro —anunció Macchero llamando la atención del resto —Somos gente de mundo. Quien haya matado antes a algún Rattus que nos diga cuáles son los pasos a tomar y el resto le seguimos. 
 
— Ay dios mío… —susurró alguien.
 
— Sin excusas ni propuestas extrañas Fusilli, de verdad. Seguiremos la buena vieja escuela por una vez —le prometió con la mano sobre el pecho.
 
Mirando varias veces a sus compañeros pestañeó incrédulo
 
— De verdad, ¿nadie ha luchado jamás contra uno?
 
— Son monstruos de leyenda, Macchero. Fruto de la maldición que los antepasados de la bruja les echaron como venganza cuando les expulsaron de estos mares para siempre. Literalmente los crearon de la nada con su magia por mucho que el rey Gnocchi se niegue a reconocerlo en voz alta —respondió Fusilli —Supongo que es algún tipo de autodefensa, ya sabes, en plan “si no lo veo, no existe”.
 
— Pues tiene que ser difícil de narices no ver a esos bichos enormes.
 
— ¿Sabéis? Por una vez me gustaría luchar contra algún tipo de monstruo vegetariano. Esos sí que deben de estar escondidos de narices. Qué manía con salir a la calle a devorar gente. ¡Se sale comido de casa de toda la vida, leches!
 
— Eso, eso —corearon el resto.
 
— Un momento, no nos demos por vencidos aún. Somos gente fuerte y dura. Paccheri nos alimenta bien. ¿Quién dice que no podamos con ellos?
 
— Cada uno podríamos encargarnos de uno. Si los planetas y las estrellas se alinean en alguna extraña y cómicamente benévola concesión divina. ¿Pero siendo una manada de ellos a los que enfrentarse en lugar de una lucha de uno a uno? Estamos perdidos. —exhaló Tallarín Quemado.
 
— No he entendido una palabra de lo que habéis dicho Capitana, pero ha sonado muy triste —respondió Macchero.
 
— Ya que me lo preguntas, yo también estoy triste —suspiró Arnold —Yo solo quería unas vacaciones. Estar tumbado a la sombra y meter los pies en la arena o quedarme flotando en la orilla con algún cóctel apoyado en la barriga. Pero claro, tenemos que trabajar para vivir. Es lo que tiene ser un hijo del Trigo honrado.
 
— Somos piratas.
 
— Y hoy vamos a morir todos. ¿Qué quieres decirme con tus obviedades? Tienes una seria necesidad de atención no tratada y ¿sabes? No es el momento. A ver si tienes un poco más de tacto.
 
 
Sonidos de cansada resignación revotaron en las paredes de piedra gris ascendiendo hasta el techo protegido con barrotes gruesos como sus brazos desde los que se filtraban los rayos del sol.
El sonido de unas pesadas pisadas fue haciéndose más fuerte a medida que se acercaban.
 
— Vaya —dijo Tallarín Quemado frunciendo el ceño —Tenía la esperanza de que les llevase más tiempo reunir todas las cosas de la lista que les dimos. Ya no sabía que más inventarme y necesitamos más tiempo para diseñar un plan de huída. Todo lo que tenemos hasta ahora hace aguas.
 
— Sí que deben de tener prisa en matar a esos bichos
 
— ¿Nos habrán traído todo?
 
— A mí también me duele el estómago. ¡Qué nervios!
 
— Si no fuera por nuestro previsible final violento y sangriento, hoy podría ser un día mejor que mi cumpleaños.
 
— Tranquilos, es imposible que hayan podido conseguir todo. Algunas cosas ni siquiera existen aquí. Podemos agarrarnos a eso y negarnos a ir a cazar a los Rattus sin ellas. Es nuestra condición para ello —sentenció Tallarín Quemado.
 
Con un agudo rechinar al abrir la puerta de barrotes que les hizo apretar la mandíbula, la tripulación se encogió con dentera mientras uno de los guardas armados entraba muy orgulloso de sí mismo confundiendo su encogimiento por miedo.
 
— Vamos, la lista escha lista. El pueblo os espera. ¡En pie! —ordenó su amable guardia.
 
 
Escoltados en marcha militar, fueron llevados de nuevo a través de las serpenteadas galerías del castillo que ascendían en espiral hasta la superficie. El pueblo al completo había sido llevado a la protección de sus murallas y les observaba con expectación y curiosidad.
 
Extendiendo el brazo, el Rey Gnocchi le entregó a Tallarin Quemado su lista de exigencias.
 
— Chodo ha sido reunido. La catapulta y los barriles de pólvora han chido dejados junto a la barrera de piedra nachural que separa el mar de la frontera con nuestras tierras y el territorio de los Rattus. El resto lo cheneís aquí, dentro de esos zurrones.
 
 

 
 
— ¿Pero de dónde habéis sacado las papayas? —preguntó en shock Tallarín Quemado observando la lista.
 
— Cheníais una caja escondida en el barco.
 
— ¿Y los chicles?
 
— Yo... escondía un pequeño alijo bajo el colchón —dijo Biko.
 
— ¿Y las piedras con formas?
 
— Las colecciono desde hace unos meses —Se encogió Fusilli.
 
— ¿Y el ron?
 
— Se lo estaba guardando a un amigo que... tenía sed. Mucha. —dijo Macchero
 
— ¿HABÉIS PUESTO COSAS QUE ECHÁBAIS DE MENOS DEL BARCO?
 
— Lo sentimos Capitana. ¿Quién podía imaginarse que se les ocurriría buscar ahí? —justificó Arnold.
 
— La muerte es el dulce beso de unos padres amorosos para lo que tengo en mente como castigo para vosotros —gruñó Tallarín Quemado haciendo sonar sus dientes.
 
— ¡Nada de machad aquí! —gritó uno de sus escoltas.
 
— Eschas criaturas son imprevisibles y violenchas —dijo otra de los soldados apuntándoles con el hacha.
 
— ¡ABRID LAS PUERCHAS!  —ordenó el rey Gnocchi —Y que sus dioches les acompañen.
 
 
Pasaron varias horas caminando en las que nadie se atrevió a decir nada por miedo. El clima fresco de la montaña sobre la que descansaba el castillo había empezado a templar a medida que bajaban al valle cuya izquierda bañaba el dorado mar apestoso. 
Habían sido escoltados hasta allí por un pequeño ejército que según sospechaba Tallarín Quemado había tenido por misión evitar que los matase a todos antes de llegar a su destino.
No había dónde huir de todas formas, ya que en su inmensa sabiduría habían olvidado añadir a la lista los tostones de pan, por lo que tenían una monstruosa catapulta inútil como ella sola ya que no podían usarla para fabricar de nuevo el camino a su barco.
 
— Capitana, ¿sigue aún enfadada con nosotros? —le llegó en una débil pregunta a su espalda.
 
 
A diferencia del resto del cielo despejado de un intenso azul brillante, una oscura nube de tormenta la seguía sobre su cabeza cargando el aire. Como una masa de energía demoniaca y radiactiva que se alimentaba de odio poniéndose cada vez más y más gorda. Era realmente siniestra y el resto de la tripulación guardaba una buena distancia de seguridad, como si su Capitana pudiera convocar a voluntad un rayo que los redujese a cenizas.
Incluso Alcaparra había decidido sabiamente caminar como el resto de sus compañeros tras su Capitana.
 
— Nos merecemos la muerte. Lo sabemos.
 
— No se preocupe Capitana, en pocas horas los Rattus acabaran con nosotros y no tendrá que cansarse en matarnos.
 
— Eso es, debe pensar en positivo. 
 
— Puede quedarse mirando si lo prefiere, no diré una palabra. O gritaré muy fuerte, lo que usted prefiera.
 
— La dejaremos la última. Puede que se llenen con nosotros y no quieran comérsela también.
 
— No es que estemos insinuando que sepa mal…
 
— No, no. Nunca sería nuestra intención. Seguro que es suculenta. El mejor plato a este lado del mar.
— Sin duda.
 
— Sin ninguna duda.
 
— Da, da.
 
— ¡SILENCIO! No puedo pensar con claridad. ¡Todo lo que se me ocurren son muertes lentas y horribles para todos vosotros! —bramó Tallarín Quemado girando de repente haciendo saltar al resto —Eso sí que lo veo con cristalina claridad —musitó volviéndose.
 
Su tripulación tragó duro mientras volvían a caminar en silencio cabizbajos. 
 
 
Había empezado a anochecer cuando llegaron al límite del territorio del rey Gnocchi dejando a su izquierda la catapulta, los explosivos, y el mar oculto por la enorme barrera natural de piedra. No podía verse, pero apestaba. Igual que apestaba el puerto de la capital cuando bajaba la marea, solo que un millón de veces peor. La cuesta que tenían ahora delante era bastante empinada y escarpada, teniendo que subirla casi a cuatro patas enterrando las uñas en la escasa tierra.
 
— Oro, montañas de oro decían que había… —masculló Tallarín Quemado —Lo imposible es llegar, después lo imposible es querer irse… Ojalá les crezcan cangrejos hambrientos en las tripas —maldijo pateando el suelo.
 
 
A media cuesta estaban con la lengua fuera, llenos de barro y las uñas llenas de mugre como unos percebeiros  terrestres. Con las manos apoyadas en las rodillas se doblaron para meter algo de aire en los pulmones mientras observaban con disgusto la otra mitad que les faltaba por subir.
 
— No puedo ya con mi alma —exhaló Bika.
 
— Pues imagínate yo, que llevo la de los dos —respondió Biko.
 
— La mía debe pesar una tonelada —gimió Farfalle.
 
— A mí no me engañan, muy salvajes y todo eso, pero a la hora de la verdad seguro que no han subido esta dichosa cuesta para cazar a los Rattus. Claro, que se lo hagan los de fuera, no es la primera vez que lo veo. No se vayan a hacer daño y rajarse las delicadas pieles que llevan —dijo Paccheri hinchando el pecho. —No habrían durado ni medio día en mis tiempos en la Guardia Real —añadió tosiendo ahogadamente perdiendo toda credibilidad.
 
— Con la cantidad de armas que portan tienen que sonar como un montón de cascabeles gigantes. Normal que se lancen a por ellos. Igual solo quieren jugar —propuso Macchero abriendo los brazos.
 
— Seguro que al final solo son pequeños monstruitos peludos a los que nadie acaricia —dijo Biko ganándose una mirada sarcástica de su gemela.
 
— Las descripciones que he oído de ellos, por muy exageradas que suenen, no invitan precisamente a tocarles ni con un palo —aportó Fusilli con un estremecimiento.
 
— Puede que sean tiernos pero feos como demonios. Macchero también es horrible y nadie se lo dice —añadió Arnold haciendo reír a Nicolai.
 
— Algo de un tamaño gigantesco no podría subir y bajar por esta cuesta a placer. Solo bajando, seguro que se convertirían en una bola de pelo con un lío de patas que se despeñaría arrasando con todo cuanto se encontrara —consideró Farfalle volviéndose para ver el lío de rastro que habían ido dejando en su subida.
 
— Como un bolo. Echo de menos las partidas de bolos los viernes. Nos estamos olvidando de disfrutar de la vida. —dijo Arnold con un puchero.
 
— Ahora que lo pienso nos debes las apuestas de la última vez. Hay que tener el bolsillo del mismo tamaño que la boca. ¿Entiendes por dónde voy bocazas? —respondió Macchero clavándole el dedo en el pecho.
 
— ¿Viejo y huraño hasta la sepultura, eh amigo? ¿Para qué vamos a cambiar?, no quiera dios que tu compañía nos resulte entrañable.
 
— ¿Habéis oído eso? —advirtió Tallarín Quemado parándose en seco.
 
— Sí, mi Capitana —respondió Tao en apenas un suspiro.
 
— Son los jadeos de Arnold. Por el tamaño de su estómago calculo que ha debido engullir las cuarenta y siete piedras que hemos ido soltando de la cuesta al subir escarbando de pies y manos. Cuarenta y ocho si deja de meter tripa.
 
— Yo sí que os voy a llenar la tripa de tropecientas piedras antes de lanzaros al mar. ¡Escuchad! —repitió llevándose una mano a la oreja. 
 
<Ñi, ñi, ñi, ñi, ñi, ñi , ñi , ñi , ñi>
 
— ¡Aj, que dentera! —dijo Fusilli tapándose los oídos con las manos.
 
— Es como el sonido de un tenedor raspando un plato —dijo Arnold.      
 
— O morder una cuchara de madera seca —se sacudió Paccheri.
 
— O un jersey de lana —apretó los dientes con aprensión Bika.
 
<ÑI, ÑI, ÑI, ÑI, ÑI, ÑI, ÑI, ÑI, ÑI>
 
El sonido ahora era tan alto que les taladraba los oídos, rodeándoles y haciéndoles caer de rodillas mientras se hacían una bola sin dejar de taparse los oídos con las palmas de las manos. Hasta que el sonido desapareció, y el silenció que le siguió era tan fuerte como el estruendo anterior; incluso mayor, porque les hacía totalmente consciente de su trabajosa respiración y la marcha loca de sus corazones desbocados como una bicicleta cuesta abajo a la que no le responden los frenos por mucho que uno pisara.
 
 
— Decidme que todas esas luces rojas son ventanas de casas con chimenea —rogó Biko.
 
Un enorme Rattus de ojos que refulgían como ascuas, salió de las sombras sin hacer un solo ruido, acercándose a Tallarín Quemado con aterradora rapidez.
 
— ¡Capitana!
 
— No se os ocurra respirar —susurró mientras el sudor le resbalaba por el cuello llamando la atención del monstruo.
 
 
La enorme bestia era fea como ella sola. Con un musculoso cuerpo de tonos que con la escasa luz parecían ir del marrón al gris, tenía parches de pelo más abundantes en la zona de la cabeza, el lomo, y el extremo de una cola del tamaño de uno de sus brazos.
Con las fosas nasales dilatadas, acercó la cabeza al cuello de la Capitana para recoger su olor. Aspirando con fuerza, movió de nuevo la cabeza en un gesto perezoso hasta detenerse a la altura de sus ojos.
Estirando los extremos de sus fauces, pareció deleitarse masticando el olor para después abrir lentamente la boca, dejando que una nube de fétido aliento lagrimeara los ojos de la Capitana.
Mostrando unos enormes colmillos a ambos lados de una amarillenta dentadura, soltó un siniestro sonido que era una mezcla de carcajada y gruñido hambriento mientras la saliva se le descolgaba de la boca como la baba de un caracol estresado.
Dando un paso atrás, la mala bestia alzó el cuello lanzando un agudo chillido al que se unió el resto de su manada.
 
— ¡Quieren sus piedras! —gritó Arnold.
 
— ¡Corre descerebrado! —ordenó Tallarín Quemado comenzando una huída sin control.
 
 
 
 
 
 
 
 

Capítulo 12
 
La caída por la cuesta fue como abrir un paquete de tiernos guisantes y dejar que se deslizaran por una pendiente de afiladas cuchillas puntiagudas. Rápido, doloroso y lleno de maldiciones de todos los colores.
 
— Vamos a morir, ¡vamos a morir! ¡VAMOS A MORIR! —se alzaban los gritos de Bika entre los del resto mientras el mundo giraba como un calidoscopio  loco fuera de control. 
 
La oscuridad agravaba la sensación de ingravidez, como si viajasen por la garganta de una serpiente marina con problemas intestinales para acabar escupidos en un amasijo de tierra, piedras, lágrimas y mocos de los lloros desgañitados que salían de sus gargantas en carne vida.
 
— Dolor, ¡solo siento DOLOR! —gritó Paccheri aterrizando sobre su trasero.
 
 
El resto de la tripulación fue rebotando hasta caer sobre la tierra ahora en posición horizontal, mientras seguían moviendo en espasmos sus desmadejadas extremidades, con la cabeza colgando a un lado ajenos a que habían dejado de rodar cuando el mundo dejó de lanzarles a la muerte en un salto al vacío cuesta abajo. 
Haciendo un rápido recuento de su tripulación reconociendo todas sus voces, Tallarín Quemado sacudió la cabeza para despejarse arrepintiéndose al momento.
 
— ¡Seguid corriendo, no os paréis!
 
— ¡No puedo moverme! —tropezó Farfalle.
 
— ¡Pues gatead como si no hubiese un mañana!
 
Los Rattus bajaban la pendiente saltando de risco en risco con sorprendente agilidad, sin tocar ni una sola vez los parches de barro que habían levantado ellos como un tifón furioso.
Más y más iban saliendo de las sombras que ahora se descubrían bajo la luz de la luna. Cada pocos pasos, olfateaban el aire moviendo los bigotes de su nariz, lanzando dentelladas en su dirección.
 
Arrastrándose, con muy poca elegancia, la tripulación se alejó medio andando medio gateando hacia su derecha.
 
— A mi orden rodad a vuestra derecha, nos ocultaremos en las sombras palpando a lo largo de la piedra natural hasta los explosivos.
 
— No estaban muy lejos de nuestra posición Capitana. Calculo que deben estar a unos diez metros. Aunque no sé muy bien cuál es nuestra posición ahora. Oh —se detuvo Tao —Creo que voy a vomitar.
 
— Tenemos tiempo. Mirad —señaló Fusilli bamboleándose sin su gracia habitual —Parece que la luz de la luna les atonta. Se quedan congelados unos segundos. Si nos damos prisa tal vez podamos llegar hasta la playa. 
 
— ¿Y una vez allí? —preguntó Macchero.
 
— Buscar algo que flote y rezar para no hundirnos —respondió la Capitana.
 
— Rezar muy fuerte —apostilló con vehemencia Arnold.
 
— ¡Ahora! ¡RODAD! —ordenó Tallarín Quemado aprovechando una sucesión de nuevos aullidos a la luna.
 
En desordenada formación, se dejaron caer al suelo para rodar hasta la formación de piedra cuya sombra les protegía haciéndolos desaparecer de la vista de los monstruos.
 
— Tao, ¿has vomitado? —preguntó Fusilli mortalmente seria mientras palpaba la pared a ciegas para incorporarse.
 
— No —Le llegó un gemido lastimero.
 
— Pues me cuelo —Soltó mientras se doblaba por la mitad.
 
— Yo voy tercero —levantó la mano Macchero.
 
— Y yo cuarta —dijo Bika.
 
Una serie de maldiciones indescifrables salió de su derecha.
 
— ¿Quieres ser el quinto Nicolai?
 
— Da…  —balbuceó agradecido el timonel. 
 
— A mí avisadme cuando me toque —rogó Arnold.
 
— Yo puedo aguantar. Tengo un estómago de hierro creado para la batalla —dijo Paccheri.
 
— Te he visto vomitar mientras girábamos en la cuesta —acusó Biko con la voz amortiguada por la mano con la que se apretaba la boca.
 
— Trampas para el enemigo. Espera y verás, alguno se resbalará y se romperá el cuello.
 
— ¿No podéis aguantar? —preguntó Tallarín Quemado mientras se pasaba a un desinflado Alcaparra bajo el brazo.
 
Un eco de arcadas y sollozos la respondió.
 
— Maravilloso.
 
— Somos “paluegos” de Kraken, Capitana —gimió alguien.
 
— Los kraken no tienen “paluegos”, tienen pico, no dientes, así que no se les puede quedar comida pegadas a ellos —aclaró Fusilli secándose el sudor perlado de la frente.
 
— Yo no quiero ser un “paluego” de nadie —corrigió otro.
 
— Respirad hondo y recordar la pasta de la que estáis hechos. Somos piratas, Piratas de la Pasta y no ha nacido aún bestia ni monstruo que acabe con nosotros. ¿Entendido? —arengó Tallarín Quemado.
 
— Los Rattus han sido creados, no nacidos… —se quejó Fusilli.
 
— Empanada de cabezas de arenque, Fusilli —vocalizó lentamente Tallarín Quemado. — Sopa de baba de caracol…
 
— Oh mi malvada Capitana, seré buena, lo juro —se lamentó Fusilli agarrándose el estómago mientras Tao le pasaba una mano por la espalda en lentos movimientos circulares.
 
— Bien ahora que todos lo tenemos claro, vamos a movernos. Aunque tenga que patearos todo el camino de uno a uno —amenazó.
 
 
Con suplicantes sollozos la tripulación comenzó a moverse como uno solo. Un pie detrás de otro. Manteniéndose en pie por pura fuerza de voluntad mientras se guiaban por el tacto corriendo paralelos a la pared de piedra.
 
— Ouch, ¡ardiente infierno! —juró Macchero entre dientes —Acabo de patear uno de los barriles.
 
— Bien —celebró Tallarín Quemado. —Ahora vaciad los zurrones y veamos que podemos usar que no haya salido volando cuando escapábamos.
 
— No veo nada —se quejó Paccheri.
 
— Un segundo, Querido —ofreció  Farfalle dándole luz con una cerilla.
 
— Gracias. Yo tengo una cuerda, y algo que parece un paquete de chicles —dijo soltándolo sobre la tapa del primer barril.
 
— Nosotros algo que huele a café y unas botellas de ron —dijo Biko.
 
— Interesante mezcla.
 
— Yo una red y algo con forma de espejo. Además de las cerillas —enumeró Farfalle dándole luz a Nicolai que sostenía con disgusto una pipa de tabaco y un bote gigante de escamas de sal marina.
 
— Mi zurrón huele a ron, pero solo tiene galletas y un rascador de espalda—Chasqueó la lengua Tao.
 
— Yo tengo un palo y algo que huele a papaya —olfateó Macchero.
 
— Genial, les envenenaremos con fruta. Les saldrán las vitaminas por los ojos —resopló Paccheri.
 
— No es tan mala idea. Cada vez hay más gente con alergias alimentarias —comentó Fusilli.
 
— También es verdad —acordó Biko.
 
— Siguiente —desechó Tallarín Quemado.
 
— Yo tengo un tambor —anunció Arnold.
 
— Estupendo. Hemos dejado lo mejor para el final —dijo Macchero.
 
— Esto es lo que haremos —suspiró la Capitana apretándose el puente de la nariz — ¿Ese ron tiene alcohol suficiente para arder?
 
— Le devolvería la vista a un gato de escayola —respondió Bika.
 
— Me sirve. Arnold, tú golpearas el tambor para llamar su atención hacia aquí. En cuanto veas el menor movimiento de reconocimiento por su parte, lo tiras y sales corriendo hacia nosotros que estaremos esperando allí —dijo señalando otro punto oscuro varios metros más adelante con la suficiente anchura y profundidad para que se agazapasen todos sin problemas. —Farfalle te cubrirá dándole fuego a la cuerda empapada en alcohol llamando su atención en un camino luminoso hasta los barriles de la pared. 
 
Si eso no funciona, lo harán las galletas que esparcirán los gemelos Bikoni siguiendo un rastro hasta los mismos barriles contra el muro, donde los Rattus morirán por la explosión o aplastados por las rocas.
Si algo saliese mal, el resto esperaremos en el sitio de reunión con los palos y la red para poder saltar sobre ellos y responder. Si todo sale bien, nos reuniremos en el sitio acordado, nos agazaparemos y esperaremos a que todo y todos vuelen por los aires. No nos vamos a guardar ningún barril de recuerdo.
 
 
— El fuego es bueno. El fuego purifica.
 
— Recogeremos nuestro oro y saldremos de aquí aunque tenga que hacer agujeros a bocados en este incipiente queso que tenemos por mar. Ahora en marcha, no hay tiempo que perder, cuanto antes empecemos, antes acabaremos. ¡A vuestras posiciones! —ordenó mientras su tripulación saltaba en la noche como pulgas en una manta vieja.
 
 
 
Alcaparra comenzó a frotar el pico contra el lateral de su capitana aún enrollado bajo su brazo como una alfombra a punto de sacudir. En un principio muy ligeramente, después tirando con cuidado de una de sus costuras.
 
— No —sentenció Tallarín Quemado —Ni una sola galleta para ti. Aunque pudieses liberarte y hacerte con una, el simple olor de las galletas podría confundirlos y traerlos directamente hacia nuestro escondite. ¿Eso es lo que quieres? ¿Poner una diana sobre tus compañeros mientras tú terminas de lamer la caja?
 
Cabizbajo, negó lentamente con la cabeza mientras un profundo puchero tiraba de su pico casi hasta el suelo.
 
— Ahora prepárate, no queremos que esos Rattus te confundan por un bocadito de gaviota dietético, ¿verdad?
 
El gruñido de Alcaparra hizo vibrar todo su cuerpo haciéndole cosquillas bajo el brazo.
 
— ¡Ese es mi loro! —dijo Tallarín Quemado liberando a Alcaparra —Ahora vuela hasta nuestro escondite y cúbrenos —ordenó mientras el sonido chirriante de los Rattus volvía a llenar el aire.
 
No tuvieron que esperar demasiado hasta que los primeros Rattus aparecieron iluminados por la luna al son del escandaloso tambor.
 
<POM, POM, POM, PORROM POM, POM>, retumbó Arnold con fuerza sacudiendo con esmero la piel del tambor 
 
— ¡Venid alimañas! ¡Acercaros sin miedo! ¡Vamos a sacudir las caderas! —gritaba saltando sobre una pierna y otra al son de su propio ritmo mientras una manada de Rattus le rodeaba sacudiendo la cabeza — ¡Tengo el ritmo en la sangre!
 
— ¡Corre Arnold! —gritó Farfalle empujándole mientras lanzaba un pañuelo envuelto en llamas al extremo de la cuerda.
 
 
Una sucesión de fogonazos cegó momentáneamente a los Rattus, que chillaban y chocaban contra el muro haciendo temblar el suelo.
 
— ¿Pero qué demonios? —exclamó Tallarín Quemado mientras sus hombres se lanzaban sobre ellos en las sombras sin poder desacelerar sus pasos. — ¿Nos han hecho el lío y solo nos han metido barriles de pólvora?
 
— Hay que ser cutres —dijo Paccheri, seguro que han llenado la mitad con piedra y cenizas —Menuda gentuza, vamos a tener que defendernos a pedradas porque alguien ha querido ahorrarse unas monedas en la lista de la compra. 
 
 
De repente la noche se hizo día absorbiendo cada sombra en la isla  con llamas tan altas que parecían devorar el cielo como un papiro celeste echado al fuego. El estruendo fue terrible, lanzando tierra y piedras en su dirección prácticamente sepultándoles en el suelo mientras se echaban al suelo apretándose los oídos.
La tierra abrió sus fauces plegando el suelo en ondas que les parapetaron de más escombros que saltaban como proyectiles mortales a pocos metros. Sordos y desorientados con un pitido insistente en los oídos, treparon el pequeño montículo plegado que se había formado protegiéndoles.
 
El humo cubría todo su campo de visión mientras un olor persistente se pegaba a sus narices.
 
 
— Huele a pollo —dijo Biko.
 
Todo el mundo giró inmediatamente la cabeza alarmados en dirección a Alcaparra que boqueó ofendido poniendo las alas en jarras para a continuación dar un picotazo vengativo a Biko haciendo suspirar aliviados al resto.
 
— ¡Ay! —gritó agarrándose el pie —¡Perdona por preocuparme por ti!
 
El humo comenzó  a asentarse como un telón fantasmal cayendo al suelo. La visión era tan impresionante como terrible.
 
— Estos pueblatas son unos bestias con sus mezclas caseras. Lo que me extraña es que conserven los brazos —dijo Arnold.
 
 
Cuerpos desperdigados de Rattus aparentemente enteros salpicaban el suelo. Las crestas peludas de algunos seguían ardiendo con perezosa lentitud, lo que explicaba el insistente olor a pollo quemado. 
 
— ¡Mirad la barrera de piedra! ¡Ha volado por los aires! —señaló Fusilli con los ojos como platos.
 
— En serio, ¿qué tenían esos explosivos?, ¿sangre de demonio? —alucinó Bika.
 
— Además de haber volado la barrera natural de piedra por los aires, la explosión había creado un enorme y profundo boquete en la tierra.
 
— Parece que alguien haya soltado una bomba del tamaño de nuestro barco —apreció Tao.
 
— Pues yo no pienso quedarme a rellenarlo y dejarlo como estaba —declaró Macchero.
 
 
Los Rattus eligieron ese momento para despejarse e ir poniéndose en pie, sacudiendo su pelaje con gruñidos irritados mientras clavaban la vista en ellos.
 
— Ardiente infierno —gimió Macchero.
 
 

 



Capítulo 13
 
Las bestias erizaron sus lomos como si tuviesen un ventilador del averno de cara acariciándoles el pelaje. Agazapándose, se prepararon para saltar sobre ellos dando afiladas dentelladas al aire.
Una primera ola llegó a través del desaparecido muro mojando el agujero.
Los Rattus se congelaron en sus posiciones olisqueando el aire con nerviosismo. En un siniestro salto, alcanzaron el límite más cercano del agujero, raspando con sus garras el borde.
Otra ola llegó esta vez más lejos que la anterior, llenando parcialmente el accidentado pozo haciéndoles chillar del susto para volver ansiosas a sus posiciones en el borde.
 
— ¿Qué demonios hacen? 
 
— Está subiendo la marea —susurró Tallarín Quemado.
 
 
 
Con la tercera ola sumergieron sus garras en el dorado líquido mientras las lamían con éxtasis.
En la séptima, el agujero estaba totalmente lleno y toda formalidad que pudieran tener unas bestias salvajes se había evaporado mientras se revolcaban en el mar de queso no teniendo suficiente tragándolo con espeluznante avaricia entre chillidos ensordecedores de felicidad.
 
— Retroceded con cuidado —susurró Tallarín Quemado —Suaves como una pluma. No les deis la espalda.
 
— Ligeros como la espuma del mar —acordó Biko.
 
— Finos como las rodajas de jamón de los bocadillos de Paccheri —aportó Arnold
 
— Si no merendases cuatro veces no tendría que racionarte la comida para que cenaras —gruñó Paccheri.
 
— Da —dijo Nicolai golpeándole en el brazo.
 
 
Una de las criaturas emergió del pozo como un monstruo de pantano lácteo, fijando su vista en ellos.
 
— ¡Pienso mojaros en salsa antes de ofreceros como brochetas! —gritó Tallarín Quemado lanzando fuego por los ojos.
 
 
El Rattus, ya en tierra goteaba salsa de queso en toda su gloriosa estatura. Dado su tamaño debía ser el líder. Por eso, y porque el resto dejó de alimentarse siguiéndole mientras se les acercaba.
 
— Acabamos de convertirnos en el postre.
 
Acercándose de un salto, olisqueó a Arnold con interés mientras cortaba el aire con un chasquido agitando su cola.
 
— Ay dios mío, ay dios mío...—balbuceaba Arnold.
 
De un empujón, el Rattus le tiró sobre el suelo mientras el resto de la manada le imitaba dejándolos tendidos a su merced.
Con un movimiento de cabeza, acariciaron su cara haciéndoles cosquillas con sus bigotes, mientras otros les hacían rodar con las garras retraídas como si fuesen algún tipo de pelota de trapo que no quisieran pinchar.
 
— ¡Solo quieren jugar! —rió aliviada Tallarín Quemado cuando uno de ellos le acercó el palo de madera lleno de apestosa baba. — ¡Vamos engendro, busca el palo, busca! —dijo lanzándolo con fuerza entre más chillidos de emoción.
 
— Tienen el pelo duro como un jabalí —dijo Fusilli acariciando alegremente a la bestia que se volteaba con la tripa hinchada para que le rascara.
 
— Con la lengua fina como una lija para barcos —añadió Macchero cuando uno de ellos le pasó la lengua de los pies a la cabeza. —Acaba de rasurarme la barba y parte del cuero del chaleco.
 
— Falta te hacía. Pobre bestia, va a estar escupiendo perdigones una semana —dijo Paccheri riendo mientras otro  Rattus se colaba entre sus piernas para hacerle deslizar por su chepa como una especie de tobogán verrugoso.
 
— No puedo creer lo que ven mis ochos —dijo el rey Gnocchi a unos metros de distancia encabezando a su ejército —Veníamos a rechoger vuestros huesos.
 
 
Las bestias empezaron a gruñir en su dirección molestas por la interrupción.
 
Tallarín Quemado palmeó el costado del más grande calmándolo, mientras recogía el palo que le había devuelto por centésima vez rebozado de todo tipo de relieves en los que prefería no pensar.
 
— Solo tenían hambre —aclaró. —Hibernando durante los meses más fríos en esas cumbres heladas, han despertado hambrientos con el deshielo. Seguramente este año la comida allá escaseado viendo todos los que son y ante la falta de caza han bajado atraídos por el olor del queso. Es lógico que estuvieran enfadados. Entre llenarse la boca de hielo o de queso, creo que todos tenemos clara la elección. Si a eso le sumamos el hecho de que podían olerlo pero no verlo o llegar hasta él por la contención de vuestro ejército, el cabreo pasa a tomar proporciones épicas.
 
— Normal, yo también me pongo de mal humor cuando tengo hambre. Sobre todo cuando me levanto por la noche a por algo a la cocina —defendió Arnold abrazándose efusivo al cuello de un Rattus que empezaba a poner claras caras de agobio con las muestras de afecto.
 
— Vaya, vaya, mira quién empieza a confesar... —Entrecerró los ojos Paccheri en su dirección.
 
 
Con un último lametón general a la tripulación, los Rattus se replegaron subiendo hasta la montaña en elegantes saltos sin levantar una sola mota de polvo hasta desaparecer de la vista como si nunca hubiesen estado allí.
 
Ante el boquiabierto ejército que les devolvía la mirada con apreciación, Tallarín Quemado continuó.
 
— Como podéis comprobar —dijo señalando a su espalda con un movimiento de la mano —Hemos decidido construir una especie de abrevadero gigante que se llenará cada día con la subida de la marea. Los Rattus bajaran a alimentarse los meses de deshielo y nadie tendrá que esconder a sus hijos para evitar que usen sus huesos de mondadientes. 
 
Ante su anonadado público continuó. 
 
— Hemos  querido respetar el ecosistema de la zona, así que hemos usado materiales naturales en su construcción. Es un buen abrevadero. Sólido y respetuoso con el medio ambiente. De nada —finalizó cruzando los brazos.
 
Pasaron unos minutos en los que nadie pareció moverse
 
— ¿Les ha dado un parraque? —preguntó preocupado alguien.
 
— Grachias —tosió el rey Gnocchi volviendo al presente. —Mi pueblo y yo os eschamos sorprendentemente agradechidos por vuestra labor. La condena sobre la eschirpe de Cuchara de Palo cheda eliminada. Y para vosotros, —dijo arrancándose algo que pendía sobre su cuello en una fina cadena —aquello que cualquier portador del cofre en los ochéanos del tiempo macharía por conseguir —añadió con solemnidad depositando una especie de dije de marfil sobre la palma de Tallarín Quemado.
 
— Eh... ¿gracias? —respondió no muy convencida.
 
— ¡Es un diente humano! —ladró colérico el rey Gnocchi — ¡El primero de los que tienes que encajar en el cofre! Mi pueblo lleva protegiéndolo durante generaciones esperando a que alguien nos librase de la ira de los Rattus. Oh... —se quejó Su Majestad frotándose la frente —Paletos... paletos por doquier.
 
— El primer diente...— susurró Tallarín Quemado mirando con nuevos ojos el extraño objeto en sus manos —Somos los primeros en llegar tan lejos —sonrió abiertamente girándose hacia su tripulación que sonreía a su vez orgullosa.  Rebozados en porquería y malolientes, pero muy orgullosos de sí mismos.
 
 
— Otra cosa más su Majestad —añadió educadamente Macchero adelantándose — ¿No tendréis por ahí un poco de oro que os sobre verdad?
 
— ¿Oro? —se carcajeó el rey Gnocchi haciéndose eco de las risas de su ejército — ¿Chieres oro?
 
— Pues sí —respondió Macchero extrañado —Todo el que podamos cargar. Nos deben unos días de vacaciones y pienso vivir a todo lujo fundiéndome hasta la última moneda en todo lo que se me ocurra. En alguien con mi imaginación eso hace un montón muy grande, ¿entiende usted? Además no parece que les guste mucho el oro, apenas lo hemos visto en lo que llevamos aquí.
 
— ¡Claro que nos chusta el oro! —rió incrédulo. Lo que no nos chusta es limpiar. ¿Veis? —dijo recogiendo un pedrusco ennegrecido al azar para frotar la capa de mugre y descubrir un pulido pedazo de oro puro.
 
 
La tripulación le miraba boquiabierta.
 
— ¿Para ché limpiar si luego vuelve a mancharse chodo? Chomos gente ocupada —añadió avergonzado justificándose.
 
— Claro que sí, que os coma la mugre, igual por eso están bajando de las montañas. Porque les estáis haciendo un nido que parece una casa en primera línea de playa —masculló en un murmuro apenas audible Bika.
 
— Pueches coger chodo el oro que chieras avariciosa criatura —dijo abarcando con sus brazos toda la extensión de la playa que se vislumbraba desde el agujero en el muro de piedra —La isla entera es una veta de oro.
 
 
 
Subiendo el último de los cofres de oro que habían reunido, Tallarín Quemado se giró hacia el Rey Gnocchi que había acudido a despedirlos acompañado de su séquito. Apoyado sobre el paso de tostones con el que habían vuelto a asfaltar el camino hacia su barco, descansaba el peso de su cuerpo sobre el pasamano de cubierta.
 
— ¿Escháis realmente chegura de escho? —preguntó a la Capitana con recelo.
— Absolutamente Su Majestad —afirmó con la cabeza mientras el Rey Gnocchi hacía subir a cubierta una bolsa enorme de excrementos de Rattus. 
 
Tan feas como eran por fuera, sus excrementos resultaron ser perfectas bolas negras nacaradas con las que resbalaron al llegar al camino ahora abierto a la playa.
 
— Una amiga esta en un buen lío y las necesita urgentemente para volver a casa. Es un asunto de vida o muerte —sentenció Tallarín Quemado.
 
Alzando las manos al aire, el rey Gnocchi se incorporó de su posición descansada con una mueca de asco. — Prefiero no chaber más —negó con la cabeza suspirando. 
 
— ¡Está todo listo para zarpar mi Capitana! —gritó Arnold mientras acariciaba a un Pelusa soñoliento que habían encontrado despatarrado sobre el cofre debajo de una cama.
 
— Chened un buen viaje —deseó el Rey Gnocchi agarrando con fuerza el antebrazo de Tallarín Quemado que le devolvió el saludo entre guerreros. —Chiempre seréis bienvenidos a mi reino.
 
— Así lo haremos Su Majestad —se despidió saltando de nuevo a cubierta — ¡Preparaos! —gritó a su tripulación.
 
— ¡EMPUCHAD! —bramó sin perder tiempo el Rey Gnocchi a sus hombres mientras les empujaban con fuerza desde su posición encallada hacia mar abierto una vez más.
 
 
 
Al caer la noche, Tallarín Quemado subió a cubierta para soltar una nacarada perla negra en el mar. Cenaron unos bocadillos que les habían preparado y cayeron desmayados en sus catres hasta que a la mañana siguiente el golpeteo urgente de las caracolas marinas les despertó para que observaran a su ganadora, empujándoles con rapidez a través del mar para acelerar su paso.
Cansada como jamás había recordado estar, la Capitana volvió a bajar a su camarote para dejarse caer de nuevo en su cama sin abrir en la que roncaba despatarrado un Alcaparra al que estaba demasiado agotada para tirar al suelo.
 
El sonido de risas en cubierta la despertó al día siguiente, recogiendo el cofre de debajo de su cama, subió con él bajo el brazo para encontrarse a una exultante tripulación que brincaba por doquier excitada por unas buenas merecidas vacaciones.
Sentada sobre el suelo, colocó el cofre de tal forma que pudiese descansar los pies en alto sobre él.  <<Qué más da, no creo que vaya a venir la Reina a llamarme la atención por mis modales. Además, ¿qué va a hacer el cofre? ¿Maldecirme los pies?>>, pensó con sorna Tallarín Quemado.
 
El aire era limpio y fresco, y la despertó llenándola de vida mucho mejor, que su baño nocturno con sus nuevas amigas caníbales o el humeante café que le había pasado Paccheri y rodeaba con ambas manos.
 
Tenían todo un mes para fundirse los tesoros de bodega y hacer espacio para las nuevas riquezas que esperaban reunir en su próximo destino que ya habían marcado sobre el mapa dibujado por la bruja que estaba clavado en la pared de la cocina, junto a la lista de la compra de Paccheri.
 
— ¿Hacia dónde nos dirigimos ahora Capitana? —preguntó Farfalle con una elegante reverencia mientras Tallarín Quemado tomaba un largo trago de café.
 
 
Cerrando los ojos con deleite, dejó que el viento acariciara sus cabellos, llevando el rastro de algo que le hizo babear.
 
— Hm... , huele a barbacoa —gimió.
 
— ¡Oh sí, barbacoa en la playa!
 
— ¡Ron de frutas y hielos, montones de hielo!
 
— ¡Nicolai, rumbo hacia el ahumado olor. ¡Rápido! —ordenó.
 
— ¡DA! —respondió a viva voz su timonel mientras giraba con rapidez siguiendo el rastro.
 
— El viento correcto siempre sopla en dirección a pinchos morunos... —suspiró mientras se tumbaba a la sombra con una pierna descansando sobre la otra dejando su taza vacía a un lado.
 
— Y yo tengo mucha hambre —respondió el cofre.
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